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  Prólogo


  La joven durmiente


  Un sueño en el agua,


  una ciudad de plagas y veneno,


  pasos en la noche


  le hacen eco a mi llamado


  Venecia, Italia


  Nadie vio a la delgada joven de tez ámbar caminar sobre el agua del Gran Canal poniendo lentamente un pie delante del otro, con la luz de la luna reflejándose en su corto cabello negro y el dobladillo de su vestido mojándose con cada paso que daba. A su alrededor, botes y góndolas atados se balanceaban en las aguas turbias, la inmundicia del canal contrastaba con la belleza de los palacios. La ciudad misma se pudría silenciosamente, año tras año, se desmoronaba y se disolvía en un sueño de esplendor y decadencia.


  Micol siguió caminando, con la espalda recta, solemne y en silencio, agotada por el esfuerzo de mantenerse a flote sobre el agua pero, aun así, incapaz de detenerse, porque cuando se detuviera tendría que irse a su nuevo hogar, regresar al Palazzo Vendramin, donde la joven durmiente parecía robarle el aire de los pulmones, donde la Enfermedad había consumido lentamente el cuerpo de uno de sus hermanos y la mente del otro; regresar ahí era insoportable.


  Pero tenía que hacerlo. No había ningún otro lugar seguro, y estar afuera sola durante la noche, a cualquier hora en realidad, casi aseguraba la muerte.


  A pesar de eso, por un rato más, Micol caminó bajo la luz de la luna, con el sonido del chapoteo del agua en sus oídos. El lento silbido de su vestido hacía que las ratas huyeran entre las paredes de los palacios. Micol miró a un pequeño grupo de ellas, gordas, negras y sin miedo, que bajaban por una fachada dorada y entraban al agua, y luego miró cómo el cielo negro, todavía decorado con estrellas, lentamente se tornaba naranja en el este. Anhelaba la libertad y la pureza, y deseó estar muy, muy lejos de esta ciudad moribunda.


  Pero sabía que la plaga la alcanzaría también, tarde o temprano, al igual que alcanzó a sus hermanos, Tancredi y Ranieri. Para ella, la rápida muerte ocasionada por un demonio sería preferible al Azasti, por lo que había tomado una decisión: tan pronto como notara las primeras señales (las uñas azules, el cansancio constante, el sangrado intenso con cualquier herida, cualquier moretón) saldría y caminaría. Sólo caminaría.


  Y cuando atacaran no se defendería.


  Un destello de luz bailó por los pies desnudos de Micol. El amanecer comenzaba y la ciudad despertaría pronto. No podía retrasarlo más. Tenía que regresar y dejar que esos locos de los Vendramin la encerraran otro día de nuevo.


  Micol se estremeció al subir a la calle, sus manos luchaban por agarrarse a los ladrillos cubiertos de algas. Se sentó en el pavimento por un momento, sus pies mojados se congelaban con el aire invernal y se obligó a levantarse. Lo que daría por no volver a ver más a Lucrezia, la joven dormida; por no escuchar sus gritos nunca más, no mientras viviera.


  Micol caminó de puntillas por la calle hasta que llegó al palacio. Se levantó el vestido y lo anudó en su cadera, luego empezó a escalar la pared cubierta de hiedra, con sus extremidades delgadas, fuertes y ágiles, con el agarre firme de alguien que ha trepado árboles todos los días de sus quince años de vida. En poco tiempo ya había escalado la pared y saltado adentro del jardín Vendramin, sin hacer ruido al caer en el pasto escarchado. Con un movimiento ágil levantó su brazo con los dedos extendidos y susurró unas palabras en lenguaje antiguo. Un relámpago descendió del cielo y golpeó sus dos dedos índice, viajó por todo su cuerpo y se descargó en la tierra. Era una de las trampas para demonios de los Vendramin, las conocía todas, o al menos eso esperaba. Tal vez, un día, al regresar de sus caminatas nocturnas sobre el agua, se vería retorcida o electrocutada por una trampa que no conocía, o tal vez se la comería viva un nuevo Elemental sobre el que no tendría control. Y a pesar de eso, de lo peligroso que era, no podía dejar de salir durante la noche. Si tuviera que pasar el anochecer encerrada con esas personas dementes que ahora la estaban hospedando, también se volvería loca, como Lucrezia. Muy seguido, en sus sueños, Micol se veía acostada a un lado de Lucrezia, durmiendo igual de atormentada, sin poder jamás despertar.


  Un gruñido ronco interrumpió sus pensamientos. Se volteó para ver a una bestia negra de la noche que la miraba con los ojos entrecerrados, sus dientes incisivos eran demasiado grandes, lo suficiente como para que ella cupiera en su boca, la saliva le goteaba por el cuello y caía al pasto. La criatura se encorvó ligeramente para tomar impulso y luego se abalanzó.


  —¡Auch! ¡Mis piernas, bestia tonta! Ay, ven aquí. ¿Estás feliz de verme? Yo también. Buen chi…


  No tuvo tiempo de terminar la oración: una flecha siseó frente a su nariz y se enterró en la pared de ladrillos detrás de ella.


  —¿Por qué hiciste eso? —susurró, demasiado enojada como para articular adecuadamente. Un hombre joven estaba parado a unos pies de ella, con una mirada furiosa en los ojos. Sujetaba un arco con ambas manos y ya tenía otra flecha puesta, lista.


  —Te mataré antes de que nos mates a todos, ¿me entiendes? —dijo el individuo, y algo en su voz le dejó claro a Micol que lo decía en serio.


  Enojada, caminó a grandes pasos por los muy cuidados jardines, entre una fila de estatuas de piedra y los exquisitos arbustos de rosas del palacio. El joven la siguió de cerca.


  —Si me matas, tu padre te matará, Alvise.


  —No eres tan preciada, Micol. Deja de creerte una especie de princesa.


  Micol se paró abruptamente y se volvió para encararlo.


  —Sí, bien, pero deja de creerte una especie de héroe, porque no tienes poderes, y un Heredero Secreto sin poderes es bueno para na…


  Sus palabras fueron interrumpidas una vez más, esta vez por una bofetada tan rápida y fuerte que le hizo girar la cabeza hacia un lado. Sintió sangre en sus labios.


  Micol se enfureció. Entrecerró los ojos y la estática recorrió sus brazos. Su cabello negro y corto empezó a elevarse lentamente.


  —¿Qué crees que estás haciendo, jovencita?


  Guglielmo Vendramin estaba parado frente a ella. Sin ceremonia, la tomó de los hombros y la arrastró adentro. Tan pronto como entraron al recibidor, con sus techos decorados y sus ventanas arqueadas, la arrojó al suelo.


  Micol sollozó del coraje. Estaba furiosa. Pronto su hermano regresaría y se la llevaría lejos de ahí. Se enfocó en los mosaicos de los azulejos del piso, en sus patrones, en sus colores. Ella no estaba ahí. Su cuerpo estaba, pero no su mente. No los dejaría ganar.


  Estudió el piso, un mosaico de torbellinos de colores: un león en llamas devorando al sol, era el símbolo de los Vendramin. Brutal, como ellos, y demente, como todos ellos.


  De repente, una fuerte mano tomó las suyas y la puso de pie.


  —Micol, no pareces entender la situación —siseó Vendramin. Su cabello plateado y su barba brillaban bajo los rayos del amanecer, las líneas de su cara eran profundas y sus ojos estaban grabados por la preocupación—. Las Familias Secretas están muriendo. Por culpa del Azasti, porque los demonios nos están acabando, y tú huyes como una niña pequeña. Vuelves inútiles las trampas alrededor del castillo, ¡como si fueran una broma!


  —Nos va a matar, padre —reiteró el joven.


  Vendramin miró a su hijo, sus rasgos fuertes, los pómulos definidos, el cabello rubio blanquecino; era el doble de su madre. Sólo con diecinueve años y ya tenía tantas cosas sobre sus hombros. Todas las mañanas, Vendramin lo revisaba en busca de síntomas del Azasti que estaba consumiendo a tantas Familias Secretas italianas, pero hasta ahora su familia había sido perdonada.


  —No lo hará —comentó Vendramin inesperadamente. Había un dejo de fatiga en su voz, un cansancio que no correspondía al comportamiento orgulloso del hombre—. Ha aprendido su lección, ¿no es así, Micol?


  Micol bajó los ojos. Lo odiaba, los odiaba a todos y se quería ir a casa, pero sabía que tenían razón, sabía que lo que estaba haciendo era tonto. Tenía que sobrevivir encerrada con toda esa gente enferma, esta gente demente.


  En ese momento, un grito penetró el silencio, seguido por el sonido de pies que se arrastraban y el golpeteo de unos tacones. Eran la joven durmiente, que gritaba por una pesadilla, y Cosima, la sirvienta en jefe y la principal cuidadora de Lucrezia, quien corría a verla.


  —Si no se pone a raya —continuó Vendramin, con los ojos puestos en la cara de Alvise, pero sus palabras estaban dirigidas claramente a Micol—, ya sabe lo que le va a suceder.


  Micol sintió náuseas.


  Sí. Lo sabía.


  1


  Al borde


  Eres nuestro corazón oscuro,


  reflejo negro


  de lo que tememos ser


  Frontera entre Alemania y Polonia


  Un hilo de sudor bajaba por la espalda de Sarah mientras el soldado le hacía señas para que saliera del coche. ¿Por qué la señaló a ella de entre todos los miembros del grupo? ¿Por qué ahora? Habían viajado por media Europa, desde Islay hasta la frontera con Polonia, sin haber sido detenidos. Habían tenido suerte. Sus pasaportes eran genuinos, claro, menos el de Nicholas, quien se había forjado una identidad nueva por completo, pero les había asegurado que era verosímil. No hubo tiempo de crear más identidades ni nuevos pasaportes cuando dejaron Islay, y habían llegado de un lugar a otro por pura suerte. Pero, finalmente, parecía que se había terminado.


  El soldado, un joven rubio con manos enormes y ojos suspicaces, dijo algo en polaco, pero no sonó amigable. Sarah no podía hablar polaco, pero el significado de sus gestos fue lo suficientemente claro. Obedeció y salió del coche, se unió a Sean bajo una ligera y helada llovizna que le congeló los huesos. A pesar de que tenía una gruesa chaqueta negra y botas forradas de piel, se estaba congelando con el duro frío polaco. Todos estaban así tras días y noches a la intemperie sin atreverse a encender ningún fuego.


  Los cuervos de Nicholas, los Elementales que tenía bajo su control, formaban círculos sobre ellos, eran alas negras en el cielo blanco, graznaban. Estaban guiando a Sarah y a sus amigos a la Puerta del Mundo de las Sombras. Sus sonidos decían que esta parada sorpresa no era bienvenida.


  La respiración de Sarah salía en pequeñas nubes blancas mientras estaba parada, en la espera de que el soldado hablara. Él clavó los ojos en ella. Se dio cuenta de que analizaba su cara, parecía que la había visto antes en algún otro lugar, era como si estuviera a punto de recordarla, ¿o sólo estaba siendo paranoica? Se le revolvió el estómago. Su más grande miedo a lo largo de todo el viaje había sido que alguien, en algún lado (el ama de llaves de los Midnight en Islay o la familia y amigos que Sarah había dejado atrás en Edimburgo), decidiera avisar que había desaparecido. Una fotografía de su cara pasaría a la policía y la pegarían en estaciones de gasolina y paradas de carretera en todo el mundo. Cuando le llamó a su tía desde Islay, no pensó en pedirle que no hiciera eso, pues se había sorprendido mucho de que su tía estuviera viva después del salvaje ataque que la había dejado moribunda. Sarah creía que su tía Juliet había entendido que involucrar a la policía no ayudaría, sino todo lo contrario, eso era un hecho, pero no podía estar segura. Sería muy peligroso contactarla de nuevo.


  —¿Hay algún problema? —le preguntó Sean al soldado, con tono tranquilo y sin darle importancia al asunto. Ella lo miró de reojo. Su autocontrol nunca dejaba de sorprenderla. Entre más se enfrentaban a un grave peligro, más parecía conservar la compostura.


  —No hay problema —le respondió el hombre en un español con mucho acento. Sus ojos seguían entrecerrados, seguían estudiando a Sarah—. Voy adentro un momento —dijo, y llevó su rifle hacia la cabina de concreto a un lado del camino—: ¡Lont! —Le hizo señas a un joven con ojos negros y un delgado bigote casi invisible.


  Tan pronto como Lont vio a Sarah, algo cambió en su cara, hubo un parpadeo de reconocimiento, pero no dijo nada. Los dos soldados sostuvieron una breve conversación en polaco. Sarah asumió que Lont debía vigilarlos mientras el soldado rubio iba adentro de la estación. El corazón le latía fuertemente. ¿Qué iba a hacer una vez adentro? ¿Iba a llamar a alguien? ¿Revisar su cara en un banco de datos de personas desaparecidas? Su mente estaba acelerada. Se encontró con los ojos de Sean y algo tácito pasó entre ellos.


  Sean volteó a ver a Niall, quien estaba justo detrás, apoyado en la puerta del coche de Nicholas, esperando. Los dos asintieron imperceptiblemente. El mensaje estaba claro. Tenían que huir. Sarah miró a su alrededor. Había soldados por todas partes, con rifles y una mirada que decía que no tenían miedo de usarlas. Aquello era como una película de guerra, pensó exasperada. Sus manos ya fluían con Aguas negras, el poder para deshacer y disolver piel y huesos, cuando Lont se acercó. En un parpadeo, la mano de Sean estaba en su sgian-dubh.


  —Sarah Midnight, eres tú —susurró Lont.


  Sarah lo miró boquiabierta. ¿Cómo sabía su nombre? Él no había visto su pasaporte, el rubio se lo había llevado, y mientras hablaron no lo habían pronunciado. Por un momento quedó demasiado sorprendida como para hablar. Sean sostenía su sgian-dubh bajo su estómago para que nadie pudiera verlo. Ya había empezado a trazar runas.


  La mirada de Lont se dirigió a la espada y levantó una mano.


  —No use runas, Guardabosques de los Midnight —dijo en un susurro—. Escúchenme, también soy un Guardabosques. Váyanse. Ahora.


  Les tomó un segundo asimilar las palabras del soldado, pero Sean asintió y le hizo un gesto a Niall para decirle que volvieran al coche. Lont liberó la barrera gritando algo en polaco a los otros soldados, que estaban parados en pequeños grupos a lo largo de la frontera. Y luego le dijo a Sarah:


  —¡Vete!


  No se lo tuvieron que decir dos veces. Se subieron a los coches rogando que el soldado rubio en la estación no estuviera aún al corriente de la traición de Lont. Mientras tanto, Sean conducía tan rápido como podía, pero no con tanta velocidad como para que los otros soldados pensaran que tenían algo que esconder. Sarah miró a Lont a los ojos por un momento y gesticuló un “gracias” con los labios.


  Sean levantó tranquilamente la mano, les agradeció a los soldados y asintió brevemente. Sarah no podía creer lo tranquilo que estaba. Ella quería verse igual de serena que Sean, pero no pudo evitar voltear y mirar a través de los espejos, se imaginaba a los vehículos del ejército o coches de la policía siguiéndolos, toda una persecución semejante a las de una película de acción. Como si con los demonios no tuvieran suficiente. Ella prendió el radio y empezó a cambiar de estación en estación.


  —¿Entiendes algo de polaco? Por si salimos en las noticias.


  —Ni idea, lo siento. La única palabra que entendí fue tu nombre. Espero que el Guardabosques esté bien —replicó Sean—. ¿Cómo demonios lo supo?


  —No tengo ni idea. Supongo que deben quedar todavía algunas personas en la red cuidando a las Familias Secretas.


  Sarah respiró profundamente; su boca estaba seca.


  —Supongo que nunca lo sabremos. No hasta que todo esto se acabe y podamos empezar a descubrir cuántos de nosotros quedamos aún…


  Las palabras de Sarah quedaron entre ellos. Los dos terminaron la oración en sus mentes: “si seguimos vivos”. Estuvieron callados por un tiempo, mientras la llovizna se convertía en pequeños copos de nieve una vez más, caían blancos y silenciosos en el camino y en los campos que los rodeaban. Luego Sean entrelazó sus dedos con los de Sarah y apretó su mano por un momento, un momento que terminó demasiado pronto. Regresó la mano al volante y dejó a Sarah con el corazón derretido y la mente corriendo a mil por hora.


  Era la primera vez que la había tocado desde que dejaron Islay. La sensación de su piel en la de ella le trajo un mar de emociones que no sabía cómo manejar. Tragó saliva, se rodeó con sus brazos y se sumió en el asiento.


  “Te amo”, dijo en su mente una y otra vez. Las mismas palabras que había susurrado en su oído en la playa en Islay, con sólo el mar y el viento como testigos.


  Sean, su Sean.


  Sarah alcanzó a verlo de perfil mientras conducía. Sus atractivos rasgos estaban tensos, apretados, pero debajo del miedo y la tensión, Sarah realmente podía ver su esencia, con los ojos tan claros como una mañana de verano y su piel dorada, la de alguien que creció en un lugar soleado, aún no perdía color después de pasar meses en Escocia y ahora en medio del invierno europeo. Una imagen se formó en su mente: ella y Sean en los brazos del otro, solos, en la oscuridad. Pero inmediatamente la ahuyentó. ¿Cuál era el punto si Sean estaba convencido de que no podían estar juntos?


  Lo que sentía por él había sido una galaxia de emociones encontradas que iban desde la timidez, cuando entró por primera en su vida haciéndose pasar por Harry Midnight, hasta la afección con un dejo de algo prohibido (le habían dicho que eran primos) y los primeros destellos de amor. Luego enojo, cuando descubrió la mentira. El perdón llegó eventualmente, junto con la innegable necesidad de estar con el otro.


  Y después la terrible revelación: nunca podrían estar juntos. Era otra consecuencia de su maldición, pues Sarah había decidido que eso era ser un Heredero Secreto: una maldición. Todo se resumía en una lotería de sangre, y ella había perdido. Terriblemente.


  Los hijos de la unión de un hombre profano (una persona no secreta) con una Heredera Secreta no tienen poderes; y Sean, leal al juramento que le hizo a las Familias Secretas, no podía permitir que los poderes Midnight se perdieran. Sean era un Guardabosques y había jurado servir a las Familias Secretas con todo lo que tuviera. El juramento era para toda su vida. Nunca lo rompería.


  Si sobrevivía a esto, Sarah sabía que se tendría que casar con otro Heredero Secreto y debería procrear hijos con sangre Secreta pura, así mantendría viva la red de protección en el mundo. Fue hecha para procrear como una yegua pura sangre, no como una mujer con corazón y alma.


  Una vez más, mientras conducían por campos nevados bajo un cielo blanco, Sarah contempló el alcance total de la destrucción que su sangre Midnight le trajo a ella y a los que la rodeaban. Estaba encerrada en una vida de violencia, le prohibieron estar con el amor de su vida, y lo que era peor, infinitamente peor, es que había lastimado a los que le eran más queridos. Pensó en su tía Juliet, quien estaba viva milagrosamente después del terrible ataque. La dio por muerta durante semanas, hasta que escuchó su voz en una rápida y desgarradora llamada telefónica que hizo desde Islay antes de partir a su misión final. Recordó cómo se detuvo su corazón al escuchar su voz, como si fuera un eco del más allá.


  Las imágenes de su tía siendo despedazada por un demonio la atormentaban todos los días, todas las noches. Los Midnight traían devastación a todo con lo que entraban en contacto, todo lo que amaban. ¿Realmente estaba a salvo su tía Juliet? ¿Y Bryony, su mejor amiga? ¿Las habrán alcanzado los demonios desde la última vez que hablaron? No tenía forma de saberlo. No se atrevía a llamarlas de nuevo porque podría ponerlas en peligro a ellas o a ella y a sus amigos.


  —¿Estás bien? —le preguntó Sean y la sacó de sus pensamientos. Sarah no pudo evitar formar una sonrisa. “¿Estás bien?” era su pregunta favorita, si hubieran estado en circunstancias diferentes, a la pregunta le hubiera seguido un ofrecimiento para tomar café. Porque el guerrero temerario, fuerte y a veces implacable que era Sean tenía un lado dócil que siempre la hacía sonreír.


  Sean sonrió de vuelta.


  —Lo sé, lo sé. Te lo pregunto todo el tiempo.


  —Hace tiempo que no me lo preguntas, de hecho —contestó.


  —Seguí cuidándote. Siempre.


  —Lo sé.


  Hubo un momento de silencio, y Sarah esperó que tomara su mano otra vez, pero no lo hizo. Se preguntó cuándo, si es que volvía a suceder, sentiría su piel contra la de ella de nuevo. Miró los copos de nieve que aterrizaban en la ventana del coche, pequeños, perfectos e intrincados como un encaje, y el paisaje invernal a su alrededor reflejó la desolación en su corazón.


  2


  Culpa


  El norte


  nos da refugio


  Micol estaba acostada en su cama, sola, en su cuarto en el corazón del Palazzo Vendramin. No había nada inusual en ello, solía hacer eso. No había mucho que hacer, ya que no tenía permitido salir, y pasear alrededor del palacio realmente no estaba bien visto por los millones de sirvientes que la Familia Vendramin parecía tener.


  Estudió el fresco del techo: un cielo azul con nubes blancas y ángeles bebés gordos sentados en ellas. El lugar parecía un museo. Pronto sus pensamientos se dirigieron a sus hermanos cuando vinieron por primera vez al palacio y los meses que le siguieron.


  Habían llegado en bote, en medio de la noche. Micol había estado encantada con las luces en el agua y la red de canales que habían tenido que recorrer para llegar. A pesar de su situación desesperada, ella se había quedado muda con la belleza de la ciudad en la que se habían refugiado.


  Pero luego amaneció y pudo ver la decadencia en los edificios, oler la suciedad del agua y sentir en sus huesos cómo todo se estaba pudriendo, cómo todo se estaba cayendo a pedazos. Decidió que odiaba Venecia. “El lugar más hermoso del mundo”, dijo Vendramin en la mesa del desayuno, y sus hermanos estuvieron de acuerdo porque tenían que ser amables, suponía Micol.


  Había querido, desesperadamente, estar de vuelta en casa, con el campo de la Toscana, sus colinas bañadas por el sol y el escenario verde, sin ningún canal a la vista. Se había sentado en la enorme mesa antigua con un pedazo de pan y mermelada en las manos, sin querer ponerlo en la mesa en caso de que Tancredi se inquietara porque no estaba comiendo, pero era incapaz de darle una mordida. No podía llorar, por supuesto, aunque quisiera.


  Justo en ese momento, Ranieri había empezado a desvariar sobre cómo la ciudad era hermosa ahora, pero un día estaría llena de petróleo e incendiada por ratas que escupieran fuego. El arranque de su delirio siempre era repentino, inesperado. La primera vez que sucedió fue en la iglesia. Después, su madre había llorado. Micol vio que su madre sabía lo que significaba ese episodio, que el Azasti había empezado a expandirse en la sangre de su hijo mayor y que no había forma de detenerlo.


  Sus crisis eran cortas, pero horribles. Era muy raro ver a su hermano (sensible, sabio y fuerte) gritar tonterías, y en los peores momentos, gritar, llorar y arrancarse el cabello. De todos los síntomas alarmantes que estaba sufriendo (las uñas azules, el sangrado copioso de cualquier herida, la pérdida de peso que había acabado con sus músculos y que lo había convertido en una sombra), la locura era lo peor. Parecía como si su hermano se estuviera desvaneciendo y dejara a un extraño en su lugar.


  Tancredi había empezado a persuadir a Ranieri de ir a su habitación. Mientras salían del comedor, Vendramin les dijo que un sirviente tocaría su puerta más tarde con algo para tranquilizarlo. Micol jadeó imperceptiblemente. ¿Qué le iban a dar? ¿Alguna medicina nociva? Tal vez por eso es que Lucrezia estaba así, la joven silenciosa a la que sólo había visto de reojo cuando llegaron la noche anterior. Había estado acostada en su cama, pálida e inmóvil, sus labios se movía en silenciosos e indiscernibles susurros. Les habían dicho que Lucrezia estaba enferma pero, ¿habría sido su familia la que la dejó así o algo más? Sabían poco sobre los Vendramin, después de todo. Se habían unido por el sacrificio de sus herederos, pero no se habían conocido antes y, a pesar de que los Vendramin los habían rescatado, Micol no confiaba en ellos.


  Sola, en la mesa del desayuno, había visto a su alrededor, por debajo de sus pestañas. Alvise, el hermano mayor de Lucrezia, estaba sentado frente a ella. Parecía silencioso y su cara era inescrutable. Parecía como si tuviera una carga muy pesada. Pero bueno, ¿qué Heredero Secreto no la tenía estos días? A Ranieri y Tancredi parecía que les caía bien, o al menos hablaban de él con respeto, pero Micol pensaba que tal vez era porque no tenían otro lado a donde ir y a nadie más a quien pedirle ayuda más que los Vendramin.


  Micol aún podía oler la casa de su familia que se quemaba. Todavía podía ver las flamas afuera de las ventanas mientras corrían. Recordaba a los demonios de la tierra que le agarraron sus tobillos y a Tancredi que les cortó sus blancas manos llenas de barro con garras afiladas; y a los demonios esclavos, los perros con cara de humanos, que los persiguieron todo el camino hasta el escondite que su familia tenía en la orilla del lago. Se quedaron ahí por un día y una noche, escuchando los gruñidos y rasguños del exterior, hasta que los Guardabosques de los Vendramin vinieron a ayudarlos. Fue un milagro que lograran escapar.


  —Debes comer algo, Micol —dijo amablemente el ama de casa.


  Pero su estómago era un nudo, los delirantes gritos de Ranieri que llegaban de arriba la entristecían.


  El palacio era enorme, pero la acústica era extraña. Podías escuchar casi todo desde cualquier parte. Micol se preguntaba si había sido construida así a propósito, para mejorar la seguridad. Ya sabía que los Vendramin eran paranoicos. Aparentemente, había trampas en todo el palacio. Estaban ahí para mantener a los Surari fuera, pero Micol sospechaba que también tenían otro propósito: mantener a sus hermanos y a ella dentro.


  —Lo siento, no tengo hambre —respondió, empujó su plato y se levantó—. Me voy a mi cuarto.


  Quería estar sola.


  Al sentarse en su suntuosa cama, las lágrimas que había contenido finalmente cayeron. Enterró la cabeza en la fina seda de su vestido, no había traído nada consigo, obviamente, y le habían dado la ropa de Lucrezia para que la usara. Nada de pantalones de mezclilla ni playeras vistosas, nada normal, sólo vestidos largos que parecían haber surgido de un maligno cuento de hadas.


  Micol lloró mucho tiempo, su vergüenza por actuar como débil y vulnerable había sido derrotada por el dolor y el miedo. Ni siquiera había tenido tiempo de llorar por sus padres adecuadamente, pensó mientras un nuevo ataque de sollozos la aquejaba. Apenas estaban enfriándose en sus tumbas cuando todo lo demás fue destruido.


  De repente, alguien tocó levemente la puerta:


  —¿Sorellina? Soy yo —dijo una voz. Era Tancredi.


  —Pasa —contestó Micol con un tono que esperaba fuera lo suficientemente firme.


  Sin tener que preocuparse por Micol, Tancredi ya tenía bastante en su mente.


  Tenía que ser fuerte. Se secó las lágrimas lo mejor que pudo pero dejó manchas oscuras en las mangas del vestido.


  —Oye, has estado llorando…


  —No, no es cierto. Me acabo de lavar la cara —repuso sin convicción.


  Tancredi se sentó en la cama, a su lado, y la abrazó. Ella se acurrucó y, contra su voluntad, las lágrimas empezaron a correr de nuevo en sus mejillas.


  Ranieri era el fuerte, en el que todos se apoyaban. Era valiente y generoso, aunque un poco distante, un poco más como un padre que un hermano. Tancredi, en cambio, era su mejor amigo. Había más de diez años de diferencia entre ellos, pero eran tan cercanos que la diferencia de edad no importaba. El amor que sentía hacia él le apretujaba el corazón. Ranieri estaba tan enfermo; ahora quedaban sólo Tancredi y ella, como dos náufragos en medio de un océano hostil.


  —Está bien, sorellina. Vas a ver. Estaremos bien. Encontraremos ayuda para Ranieri y nos iremos pronto a casa. Te lo prometo.


  Micol no le creyó.


  En las semanas anteriores, Micol recordaba ahora aun mirando el techo, Tancredi empezó a esconder sus manos de ella. Incluso había empezado a usar guantes de montar cada vez que podía. Pero no sirvió de nada. Micol había visto sus uñas azules y sabía que el Azasti se llevaría también a su segundo hermano.
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  Blanco es el color de la muerte


  Orbitar en el espacio profundo y frío,


  di una sola palabra, y entonces me salvaré


  Polonia


  —¿Qué están haciendo? —gruñó Sean mientras arrojaba los restos de su sándwich al basurero que estaba a un lado de las bombas de gasolina.


  Niall y Winter llevaban dentro de la tienda un buen rato, demasiado. No podían detenerse en ningún lado. Nunca sabían quién los reconocería, especialmente después del incidente en la frontera. Ahí, en el corazón de Europa, asediados por demonios, de camino a la Puerta del Mundo de las Sombras, no podía haber descanso, ni de los demonios ni de los humanos.


  —No tengo ni idea, pero tienen que regresar ahora —replicó Sarah mientras veía a su alrededor ansiosamente. Supervisó la escena, buscaba posibles amenazas. Había una pareja mayor recargada sobre su coche, y una madre con su hijo tomados de las manos en dirección a la tienda. La gente ponía nerviosa a Sarah. La gente podía salir lastimada, o lastimarlos.


  Tuvo un sueño la noche anterior, una visión confusa de algo grande que agitaba sus extremidades sobre ella, había flamas azules por todas partes. Fue una escena demasiado borrosa como para reconocer exactamente qué era lo que pasaba, pero estaba segura de que un ataque era inminente. Sarah era una Soñadora y sus sueños tenían que guiarlos hacia los demonios que debían destruir, así como advertirle de los posibles peligros, pero en los últimos días eran sólo alucinaciones de visiones terroríficas. No servían para nada. Tal vez no estaba durmiendo lo suficiente. Tal vez al dormir estaba demasiado afectada como para ir al lugar de su mente donde los sueños sucedían. O tal vez Nicholas se estaba metiendo con su cabeza de nuevo. No había forma de que estuviera segura.


  Deslizó la mano en la guantera del coche de Sean y sacó su bufanda. Se la anudó en el cuello dos veces, como siempre lo hacía. Hacía tanto frío que ya estaba temblando.


  En el estacionamiento contiguo, Elodie se quitó el cinturón de seguridad.


  —Iré por Niall —dijo y salió del coche de Nicholas.


  Nicholas se movió con nerviosismo después de que la puerta se azotó. No le gustaba cuando Elodie lo dejaba. No estaba acostumbrado a ser ciego todavía, y le temía a la oscuridad completa, a la pérdida del equilibrio, a la sensación de no saber lo que podría estar acechando a su alrededor. Los cuervos de Nicholas estaban en el techo de la estación de gasolina y esperaban continuar el viaje. Sin ellos, él hubiera sido incapaz de guiar a Sarah y a sus amigos a la Puerta. Aunque conocía el Mundo de las Sombras como la palma de su mano, la pérdida de la visión le hacía imposible orientarse. Los Elementales ahora veían por él.


  Sarah sopló sobre sus manos y las frotó. Había sombras oscuras bajo sus ojos, y sus manos seguían abriéndose y cerrándose, como si se estuviera preparando para llamar a las Aguas negras, aun sin estar en una situación de combate. Estaba demasiado asustada como para apagarlas, e incluso sucedía en sus sueños, especialmente cuando el revoltijo de visiones crueles y confusas la hacía revolcarse y despertarse gritando. —¿Estás bien? —la pregunta de Sean la hizo brincar.


  —Algo así, ¿tú? —respondió, sin dejarle poner una mano en su brazo o acercarse a ella.


  Se encogió de hombros.


  —No he dormido en una semana. Fuera de eso, estoy genial.


  Sus ojos se encontraron, se dijeron mucho más de lo que las palabras podían decir.


  —¡Oigan! —la voz profunda de Nicholas llegó a través de la ventana abierta.


  —¿Qué quieres? —refunfuñó Sean como respuesta. Había aceptado la presencia de Nicholas: sabía que lo necesitaban pero no le tenía confianza y, de haber sido por él, le hubiera dicho lo que realmente pensaba con sus puños, sólo para recordarle dónde estaban. Pero Elodie no lo hubiera dejado por alguna razón conocida sólo por ella.


  Nicholas salió del auto lentamente apoyándose con dificultad en la puerta. Sus ojos de obsidiana, turbios y sin vista, se voltearon hacia donde se escuchaban las voces de Sean y de Sarah.


  —Nos tenemos que ir —dijo, y los cuervos graznaron como respuesta una y dos veces.


  —Sí, lo sabemos —replicó Sarah con un tono glacial.


  —Quiero decir, nos tenemos que ir ahora. Confíen en mí.


  —¡Ah! —Sarah se volteó, sus ojos brillaban verdes por la mirada Midnight, pero no podía hacerle daño a Nicholas porque él no la podía ver. De haber podido, su vista lo hubiera golpeado como una espada entre los ojos—. Estamos confiando en ti, Nicholas, si no, no estaríamos aquí —espetó.


  —Ahí vienen —dijo Sean, aliviado.


  Sarah siguió su mirada y vio a Elodie, Niall y Winter dejar la estación de gasolina.


  —¿Qué les tomó tanto tiempo, Niall? —preguntó tan pronto como estuvieron lo suficientemente cerca para escuchar.


  —El hombre de adentro tenía una historia que valía la pena escuchar —replicó con su modo alegre.


  —¿Una historia? —siseó.


  Por supuesto, Niall escogería este momento para escuchar historias, posiblemente con un trago en la mano. Él era un guerrero fuerte y completamente leal, pero a veces tendía a no comprender la gravedad de las situaciones.


  —Vieron algo por aquí —explicó Winter señalando con una mano hacia la estación de gasolina. Con la otra sostenía la mano de Niall.


  Todos voltearon para seguir su mirada y, desde la ventana de la tienda, un hombre calvo con bigote negro y sentado en la caja se encontró con su mirada.


  —Algo grande y blanco, muy grande —continuó Niall mientras se pasaba una mano por el cabello castaño claro—. Decían que era un gólem.


  —Mierda, son demonios —dijo Sean, apremiante—. Sólo vámonos. ¿Todavía nos falta mucho, Nicholas?


  —No, no mucho. Pero hay que apurarnos —respondió. Algo en su tono hizo que los labios de Elodie se pusieran un poco más azules, mientras el veneno que era su poder familiar empezaba a extenderse en su cuerpo, listo para ser liberado.


  —Sean, hay un demonio, aquí, ahora —susurró, sus labios se oscurecieron aun más; sus poderes psíquicos le avisaban de las cosas antes de que sucedieran.


  Elodie tomó a Nicholas del brazo para ayudarlo a entrar en el coche, cuando soltó un gruñido profundo y bestial que los detuvo a todos. Justo en ese momento, los cuervos alzaron el vuelo, sus graznidos alarmantes herían el cielo.


  —Winter, al coche —ordenó Niall. Winter obedeció al momento, perdió el color de la cara.


  Los labios de Elodie ahora estaban negros. Las manos de Sarah ardían. Niall tarareaba lentamente, su canción se preparaba para herir y destruir, mientras que las manos de Sean sujetaban su sgian-dubh, listo para trazar runas mortales. “Estamos a descubierto”, pensaba, “hay gente por todas partes. Quieren destruirnos con tantas ganas que ya no les importa esconderse”.


  Justo en ese momento, un grito terrible se escuchó en el interior de la estación de gasolina. Sarah entrecerró los ojos, se asomó por la ventana, trataba de ver de dónde venía la amenaza. El hombre del bigote que había estado sentado en la caja ahora tenía un pañuelo rojo en la cabeza. Sarah aulló cuando se dio cuenta de que no era un pedazo de ropa lo que lo cubría, sino la mitad de su cuero cabelludo levantado de la cabeza.


  De repente, la puerta de la tienda explotó en un millón de pedazos de vidrio y algo enorme, blanco y encorvado salió, era increíblemente veloz a pesar de su tamaño, su cara plana y gelatinosa olisqueaba el aire, sus largas manos con garras se estiraban para sujetar y retorcer. Sarah notó que eso era lo que había visto en su sueño.


  De reojo, Sarah vio a una pareja de ancianos aterrados esconderse detrás de una de las bombas y a una mujer con una niñita que corrían hacia el bosque. Una niña. “Ay Dios, por favor, no dejes que salgan lastimadas”, suplicó, y levantó sus manos ardientes, lista para usar las Aguas negras. Sus ojos brillaron verdes con la mirada Midnight. La criatura aulló y sacudió la cabeza, pues ya sentía el poder de la mirada de Sarah, pero no sabía bien de dónde venía… hasta que la detectó.


  —¡Niryani! —Elodie exclamó el grito de batalla de su familia y se lanzó hacia el demonio, con una daga en la mano. La criatura aulló de enojo y dolor cuando sintió la daga de Elodie perforar su piel, sangre negra escurría de sus heridas. Sarah se puso de pie, la mirada Midnight estaba en su máximo poder, sus manos estaban levantadas y ardiendo. Estaba a punto de lanzarse a la bestia…


  —¡Sarah, por aquí! —gritó Sean.


  Sarah se volteó justo a tiempo para ver al segundo demonio salir del bosque y levantarse sobre la madre y la niña que había visto antes. Habían caído al pasto, temblaban, la mujer trataba desesperadamente de cubrir a su hija con su cuerpo. Sean y Sarah se congelaron por un momento al ver cómo el demonio se agachaba y arrancaba a la niña de los brazos de su madre y la levantaba.


  —¡Déjala ir! —ordenó Sarah.


  Sean levantó su sgian-dubh y cerró los ojos, trazando runas con la espada, murmurando las palabras secretas. La criatura tembló por el dolor de la runas y la mirada de Sarah, luego dio un salto y aterrizó sobre Sean, aplastándolo en el pasto. Sean probó su propia sangre y la conciencia se fue alejando de él hasta que todo se puso negro.


  Elodie se aferró al cuerpo del demonio, con los brazos alrededor de su cuello, al tiempo que trataba de poner sus labios venenosos sobre los labios del demonio, y casi lo logra, se peleó con la cara sin ojos y la piel fría y resbalosa, cuando una mano con garras abrió su piel y formó un camino de agonía por su espalda. Cayó.


  El gemido de dolor de Elodie sonó en el aire y alcanzó a Nicholas. Estaba parado junto al coche, el mundo giraba a su alrededor, su cerebro era incapaz de diferenciar lo que era arriba de lo que era abajo, su equilibrio estaba hecho pedazos. Se sacudió con furia y frustración. Levantó los brazos, tratando de mantenerse de pie mientras se recargaba en la puerta del carro. Sus dedos soltaron chispas azules. Estaba listo para atacar, pero no podía ver dónde estaba el demonio. Dejarse guiar por ruidos e iniciar un incendio en la gasolinera era demasiado arriesgado. Dejó escapar un grito de rabia. “¡Mira lo que me has hecho, padre! ¡Soy un inútil!”.


  Escuchó gimotear a Elodie y su furia se alzó nuevamente, mezclada con terror. Instantáneamente, los cuervos escucharon su llamado y rodearon al demonio blanco, trataban de picotearlo, pero la garra mortal de sus brazos evitaba que se acercaran. Nicholas sintió un pequeño golpe en su hombro, reconocería ese toque entre millones, la voz de Elodie llenó sus oídos. Se volteó y la envolvió en sus brazos cuidando de no quemarla. No podía pelear pero la protegería de los golpes.


  —Nicholas, necesito entrar al coche. Voy a tratar de atropellar al Surari.


  Nicholas ayudó a Elodie a entrar, a la vez que sentía el camino paso a paso, sus manos estaban resbalosas por la sangre que salía de su espalda abierta. Luego se metió al auto a un lado de ella. Sintió cómo lo encendía y se ponía en marcha, luego escuchó un ruido ensordecedor explotar dentro de su cráneo y la sangre se acumuló en su cabeza. Hubo golpes, golpes y gritos.


  —¡Elodie! —trató de gritar, pero un susurro áspero fue todo lo que salió de la agonía que era su garganta, su cara, su cabeza.


  —¡Elodie! —repitió, pero no hubo más que silencio.


  “Elodie… Elodie”, seguía llamando dentro de su cabeza. No podía estar muerta. No podía estarlo.


  El extraño vínculo entre ellos, nacido del dolor y del sufrimiento, lo llevó a salvarle la vida antes, cuando su intención había sido matarlos a todos, menos a su novia elegida, Sarah. Algo lo unió a Elodie, algo que no podía explicar.


  No podía perderla.


  Una vez más maldijo su ceguera mientras tanteaba a su alrededor con las manos.


  Y escuchó una respiración. Estaba viva. Sus manos se encontraron con las de ella y las sostuvo fuertemente.


  —¡Elodie!


  —Esa cosa nos sacó volando. Estamos de cabeza. ¡Tenemos que salir! —susurró—. ¡Ay!


  —¿Estás bien? ¿Elodie? ¿Estás herida?


  —Estoy bien —susurró, y golpeó la ventana de su lado. Nicholas comenzó a golpear también, su mente maldecía el vidrio de seguridad, que era casi imposible de romper. Sus cuervos se le unieron en un instante, picoteando la ventana del otro lado hasta que se rompió. Golpeó la ventana cada vez con más fuerza, hasta que sus manos empezaron a sangrar.


  Sean abrió los ojos justo a tiempo para ver al demonio parado sobre Sarah, sus extremidades blancas y largas estaban listas para cortarle la garganta o cortarle limpiamente la cabeza. Desesperadamente intentó levantar las manos y trazar runas, pero la oscuridad le venía en olas, y tampoco podía convencer a sus miembros de moverse. Confundido, escuchó a Elodie y Nicholas gritar. Desde donde estaba no veía ni una señal de Niall ni de Winter, aunque podía escuchar la canción de Niall en algún lugar lejano, muy lejano.


  La criatura levantó sus garras, lista para asestar su último golpe. Entonces Sean supo que todo había terminado. Sarah moriría en cualquier segundo, dejó escapar un sollozo suprimido.


  Lo que sucedió después no tenía sentido para Sean.


  El demonio bajó los brazos y dejó escapar un aullido espeluznante mientras miraba hacia el cielo. ¿Por qué no estaba atacando? Incrédulo, Sean lo vio desaparecer. Con un enorme esfuerzo se puso de rodillas y luego de pie. El mundo se le puso negro de nueva cuenta y se vio una vez más en el suelo, con los ojos cerrados, veía estrellas. Intentó levantarse de nuevo, y estuvo a punto de caer cuando un brazo esbelto lo abrazó por la cintura y lo sostuvo.


  Justo en ese momento escuchó la canción de Niall elevarse de nuevo, como humo, cada vez más fuerte. Sean consiguió voltear la cabeza para ver que Niall y Winter estaban a su lado.


  El demonio regresó a su vista. Estaba convulsionándose en el piso, golpeado con fuerza por la canción de Niall. Tenía algo amarillo en la mano, ¡oh Dios!, era alguien. ¿Elodie? No, era rubia pero era alguien más pequeña.


  Una niña.


  Detrás del demonio, una mujer gritaba, y Sean contuvo la respiración, abrumado por el horror de lo que estaba viendo. El demonio sacudía a la niña como a una muñeca de trapo.


  Sarah estaba en el suelo, sorprendida. No podía comprender que siguiera viva. Recuperó la compostura y se puso de pie. Escuchó la canción de Niall y luego los gritos. ¿Dónde estaba la bestia? Se volteó y ahí estaba, el demonio blanco, loco de agonía por la canción de Niall. En sus brazos estaba la niñita que Sarah había visto con su madre.


  Sarah se arrastró hacia la criatura, sus manos se derretían por el calor de su furia, sus ojos centelleaban. Una pierna que se agitaba casi la golpea, la piel blanca y resbalosa se restregaba en su mejilla, pero se lanzó al piso y se paró detrás del demonio. Agarró su espalda, enterró las manos en su piel y el demonio chilló y se arqueó en agonía. Dejó caer a la niña al suelo. Sarah se prohibió mirarla, no podía dejar que nada interrumpiera su concentración mientras sus manos quemaban la piel de la criatura, que se empezó a escurrir.


  A través de la confusión de las Aguas negras, Sarah vio a Sean levantar a la niña en sus brazos y alejarse cojeando con ella. La canción de Niall seguía bailando en el aire, mortal y hermosa al mismo tiempo. El demonio dejó escapar un último y terrible aullido y explotó en un borbotón de Aguas negras. No quedó nada más que un charco de líquido maloliente en el asfalto.


  Sarah cayó de rodillas y tomó su cabeza entre sus manos, intentaba recuperar el control. Luego, un sonido hizo que levantara la vista. Su mirada buscó frenéticamente y, por primera vez, se dio cuenta de que el carro de Nicholas estaba de cabeza y había alguien atrapado dentro. Era Elodie, y su cara estaba cubierta de sangre.


  Sarah corrió al carro y se agachó frente a él al tiepo que trataba de ignorar los cuerpos emplumados de los cuervos que volaban a su alrededor y picoteaban el pasto. Descansó las manos en la ventana que Elodie golpeaba con sus puños.


  —¡Espera, Elodie!


  Desesperada, trató de levantar el coche, pero no había manera de que lo lograra ella sola. Se dio cuenta de que los sonidos de los puños de Elodie en el vidrio se habían detenido. El silencio se había apoderado del coche. Sólo unos graznidos ocasionales rompían la calma escalofriante.


  Sarah intentó una vez más levantar el coche, gruñía. Sabía que no había manera de que tuviera éxito, pero tenía que intentarlo. Tenía que hacer algo para ayudar a Elodie.


  Una sirena rompió el silencio, la policía. Tenían que irse. Tenían que irse ahora. Pero dejar a Elodie… y a Nicholas, quien era el único que podía guiarlos al Mundo de las Sombras…


  —¡Sean! —gritó Sarah—. ¿Dónde estás?


  Ninguna respuesta.


  —¡Sean! —llamó de nuevo, con un tono de desesperación en la voz.


  —¡Estoy aquí! —contestó, y de repente todos estaban a su lado, Sean, Winter y Niall, ya no estaba sola. El sonido del vidrio al romperse llenó sus oídos, y miró sus manos, esperando verlas ensangrentadas y llenas de esquirlas, pero la ventana de Elodie estaba intacta. Nicholas se había arrastrado fuera, con la cara y las manos llenas de sangre. En sus brazos estaba Elodie. Estaba tratando de sacarla.


  —¡Ten cuidado! ¡Hay vidrios por todas partes! —le advirtió Sean—. Déjame moverla. ¡Tú no puedes ver!


  Nicholas sabía que Sean tenía razón, y de mala gana lo dejó tomar el control, pero sus rasgos apuestos estaba retorcidos por la frustración.


  —¡Tenemos que irnos! —susurró Niall.


  Dos patrullas plateadas y azules y una ambulancia habían aparecido en la distancia, sus sirenas parpadeaban y retumbaban como espíritus enojados.


  Sean se levantó balanceándose un poco, el golpe que recibió en la cabeza había afectado su equilibrio. Niall tomó a Elodie en sus brazos, su rostro estaba cubierto de largos hilos de sangre que caían por su espalda, por donde el demonio la desgarró. Sarah tomó a Nicholas por el brazo para guiarlo, sólo tocarlo le daba asco, y corrieron hacia el carro de Sean. Ya podían escuchar a los oficiales gritando en polaco. Nicholas jaló el brazo de Sarah y la detuvo.


  —¿Dónde están las patrullas? Llévame hacia ellas —le pidió. Los ojos de Sarah se agrandaron pero lo entendió. Agarró fuertemente su brazo y dio zancadas hacia las patrullas y la ambulancia. Había gente en uniforme que ya salía de los coches con equipos médicos y pistolas listas.


  Nicholas alzó las manos con los dedos extendidos y llamas azules y frías salieron de sus puntas, Sarah pensó que eran las mismas llamas azules de sus sueños. Las guió cuidadosamente en líneas paralelas enfrente de él, una y otra vez, para construir una pared entre ellos y los coches. Los policías y los paramédicos estaban asustándose, gritaron algo en las radios, Sarah imaginó que probablemente pedían refuerzos. Su estómago se hizo nudos. “Pronto habrá más de ellos. Todas las rutas de escape estarán bloqueadas”, se dijo a sí misma.


  De repente, Sarah escuchó una sucesión de ruidos cortos y agudos, como fuegos artificiales. ¡Les estaban disparando! Un ataque de dolor atravesó su brazo al ser rozada por algo en el hombro. Dolor mezclado con horror llenó su mente cuando se dio cuenta de que gente inocente sería quemada viva por esas frías llamas azules.


  —¡Ayúdame a hacer un círculo! —gritó Nicholas, ignorando los disparos. Sarah trató de ignorarlos también y de bloquear los gritos aterrorizados de la gente atrapada dentro de las llamas. Los disparos terminaron y los gritos se intensificaron mientras formaban un círculo, hasta que las patrullas y la ambulancia quedaron rodeados por un muro azul ardiente.


  Ahí en el suelo, no muy lejos de ella, Sarah vio a la pareja de ancianos que había visto antes tirados e inconscientes cerca de la puerta de la tienda. Su corazón se rompió. La niña y su madre no se veían por ninguna parte.


  —¿Las llamas los matarán? —preguntó en un susurro, temiendo la respuesta de Nicholas.


  “No hay opción, no hay opción, no hay opción”, se contestó a sí misma. “Si nos arrestan, seremos una presa fácil”.


  Nicholas no respondió. Su silencio lo dijo todo. Sarah sintió que sus piernas no respondían.


  —Vamos —dijo, y corrieron de vuelta al carro de Sean. El Jeep de Nicholas seguía de cabeza. Se subieron y Sean arrancó rápidamente, el motor rugía, estaba siendo forzado hasta el límite.


  —¿Elodie? —la llamó Nicholas, y Elodie volteó a verlo.


  El estómago de Sean se revolvió cuando vio la forma en que Elodie miraba a Nicholas. Ella no podía haber olvidado que él era mitad demonio, peor que un animal: un asesino. Un monstruo. Y la forma en que él le hablaba, como si la necesitara, le daba asco. Sean temía que Nicholas le estuviera lavando el cerebro. Que estuviera tratando de controlar a Elodie como había tratado de controlar a Sarah. Por ahora, no podía ver ninguna señal, pero la cuidaría. Si veía siquiera una pista en los ojos de Elodie, o si la notaba incapaz de pensar claramente, Nicholas se las vería con él.


  —Aquí estoy, estoy bien. Sólo tengo unos cortes —Elodie estaba doblada hacia delante, su cabeza recargada en el hombro de Winter. Su espalda le provocaba demasiado dolor como para recargarse. La playera de Winter estaba manchada con la sangre de Elodie.


  Sarah vio que Nicholas entrecerraba los ojos brevemente, aliviado. Parecía como si le importara.


  Pero era un buen mentiroso, se recordó a sí misma.


  —Sarah, ¿estás herida? —preguntó Sean.


  Sarah llevó la mano a su hombro y sintió sangre entre sus dedos. Sólo fue un rasguño, pero le dolía mucho.


  —Estoy bien. Sean, la niña…


  Sintió cómo su estómago se anudaba al recordar. Tal vez no quería escuchar la respuesta.


  —Estaba viva cuando la dejé. Ella y su madre corrieron al bosque.


  Sarah suspiró de alivio. Luego sus pensamientos se dirigieron al hombre en la tienda: hijo de alguien, esposo de alguien, padre de alguien, y ellos lo llevaron a la destrucción. Se trató de preparar para sacar todo de su mente, menos lo que importaba, por lo que estaban ahí: para matar al Rey de las Sombras y detener esta guerra contra los demonios. Nunca debería haber otra Era de los Demonios. Si los Surari reinaban el mundo de los humanos de nuevo, ningún hijo o hija estaría a salvo nunca.


  Viajaron en silencio por un tiempo, veían ansiosamente hacia atrás, pero nadie los seguía. Los policías los habían perdido.


  —Sarah —Winter empezó a hablarle en voz baja. Sus manos estaban alrededor de Elodie para ayudarla a sentarse hacia delante, el cabello rubio de la chica francesa caía sobre su hombro y su pecho—. El demonio te pudo haber matado.


  —Sí.


  —Pero no lo hizo.


  Una ola de incomodidad recorrió a Sarah. Sabía lo que Winter estaba tratando de decir. Sean buscó sus ojos en el espejo y sin hablar se comunicaron.


  —¿Por qué? —continuó Winter.


  Sarah mantuvo los ojos fijos en Sean. Tembló, sus heridas y golpes le dolían de repente, su hombro ardía dolorosamente en donde la bala la había rasguñado.


  —No lo sé. ¿Cómo habría de saberlo?


  Una voz resonó en la mente de Elodie, fuerte y clara, la voz de su poder psíquico: “Porque la necesitan”.


  Y luego la voz le dijo algo más.


  —Alguien nos está siguiendo —avisó.


  —¿Surari? —preguntó Sean.


  Elodie cerró los ojos. Hizo una pausa.


  —No lo sé. No puedo saberlo.


  —¿Está cerca? —preguntó Sarah.


  —Creo que sí.


  —Pensemos sólo en llegar a la Puerta —intervino Nicholas. Llevó su mano a su frente, como si le doliera—. Habrá más ataques.


  Elodie le dirigió una mirada de reojo.


  Nicholas vivía en constante dolor, día y noche, una existencia llena de agonía. Así era como su padre lo castigaba.


  Elodie podía sentir el calor del cuerpo de Nicholas a su lado. Podía sentir el sufrimiento que se filtraba por su piel. Elodie soñaba con el día en que por fin conocería al Rey de las Sombras; soñaba con todos los golpes que le daría y, tras el primero, el que debía darle por su esposo y amor de su vida, Harry Midnight, el segundo sería por Nicholas y por lo que le había hecho.
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  La noche se cierra


  Mantengo mi alma


  donde sé que nunca la encontrarás


  Querían viajar toda la noche, pero ninguno había dormido más de tres horas en dos días. Todos estaban casi delirando por el cansancio. Nicholas había prometido solamente una parada más y llegarían. Saldrían en la madrugada y estarían en la Puerta antes del amanecer. Se curaron las heridas, comieron una cena fría de pan, jamón, queso y galletas, y luego se acomodaron para pasar la noche. Se opusieron a cualquier instinto humano, el de la necesidad de crear luz y calor; no encenderían fuego a pesar de estar en el bosque en plena noche de invierno. No se podían permitir llamar la atención. Sarah no podía recordar la última vez que no había sentido frío.


  Se acurrucó en el asiento de enfrente en el carro de Sean; Niall y Winter estaban abrazados atrás. Sarah había aceptado de mala gana dormir dentro del coche, cobijada por uno de los sacos de dormir que tomaron de la residencia de los Midnight, aunque el recuerdo la hacía sentirse claustrofóbica y le sacaba el aire de los pulmones. Sean no le permitiría dormir afuera, y por mucho que no aceptara órdenes de él ni de nadie más, tenía que aceptar que tenía razón.


  Gimoteó en su sueño y se movió repentinamente, golpeó su mano en la guantera y se despertó con un sobresalto. Le dolía el hombro. Una vez más, sus sueños no tenían sentido, eran confusos, un carrusel de imágenes aterradoras, colores y luces revueltas, y luego la más profunda oscuridad, como si se hubiera quedado ciega al igual que Nicholas. La realidad parecía un espejo de sus sueños, como si todo fuera negro a su alrededor.


  Subió el saco de dormir hasta su garganta, la cascada sedosa de su cabello estaba dentro para mantenerla caliente. Era imposible dormir. No con todo lo que estaba pasando, no con los sueños que la atormentaban, no con el dolor punzante en su cuerpo maltrecho.


  Sabía que si abría la puerta y salía, se encontraría a Sean sin poder dormir, como ella. Él era insomne en las mejores situaciones. Sarah no podía recordar una ocasión en la que lo hubiera visto profundamente dormido. Incluso al principio, cuando se presentó en su casa haciéndose pasar por su primo Harry Midnight, cuando en realidad estaba atado a él por la promesa de proteger a la última de los Midnight: Sarah. En aquellos días, ella podía escuchar el sonido suave de la radio que provenía de su habitación hasta altas horas de la madrugada.


  Sarah parpadeó de nuevo al ver pequeños destellos de luz roja que bailaban en la oscuridad e iluminaban brevemente los brazos y las manos de Sean mientras realizaba runas en el aire. Sarah se sentó derecha. Nunca antes había visto que las runas de Sean brillaran con un tono rojo. ¿Qué estaba pasando?


  Sarah se dejó caer y contempló la absoluta oscuridad que envolvía al carro. Los destellos de luz roja se habían ido. Cerró los ojos y trató de imaginarse los brazos de Sean a su alrededor, su cabeza en el pecho de él y sus manos acariciando su cabello… hasta que su cuerpo, exhausto, fue obligado a entrar en un sueño inquieto.


  Un parpadeo, un latido era todo lo que se necesitaba antes de que el sueño se apoderara de ella, como si no pudiera esperar, como si la falta de éste hubiera detenido la llegada de las visiones y las hiciera más hambrientas de ella. Estaba en ese lugar otra vez, bajo un cielo púrpura y parada en un mar de pasto móvil, los colores lucían intensificados e irreales. Estaba sola, con un viento que soplaba fuerte y movía su cabello. De repente, se dio cuenta de que estaba usando la misma ropa que había usado durante la última batalla contra la Valaya escocesa, los adoradores del Rey de las Sombras que cazaron a sus padres y luego a ella. Un olor a humo y a carne de demonio quemada se aferraba a ese atuendo.


  Dos cosas pasaron a la vez: sintió un dolor terrible que le apuñalaba las costillas, y la doblegaba, y vio unos columpios, una glorieta, bancas y una jaula para trepar (todas las cosas de un patio de juegos) que se levantaban en el pasto a su alrededor. Estaba en casa, de vuelta en Edimburgo, o en un reflejo de ello. Estaba donde todo había empezado; donde Nicholas había tomado posesión de ella mentalmente y había robado su confianza al salvar su vida; donde las mentiras de Sean habían salido a la luz y los habían separado temporalmente.


  Donde había visto a Cathy, la primera esposa que su padre había abandonado, picoteada hasta la muerte por los cuervos de Nicholas.


  “¿Tengo que pasar por todo eso de nuevo?”.


  “¿Nocturno vendrá por mí de nuevo?”.


  “¿Qué me va a decir este sueño?”.


  Lo que fuera, estaba lista. “Que vengan”, pensó. Sus manos ardían con las Aguas negras, todos sus sentidos estaban amplificados y listos. Se giró en círculo, con los ojos entrecerrados, esperaba, trataba de ignorar la herida de sus costillas rotas. Toda herida o dolor que sufría en sus sueños parecía real. La muerte se sentía real también, y había muerto ya demasiadas veces.


  Ella esperó, escuchó su respiración y a su corazón que golpeaba con fuerza, inspeccionaba los columpios, las bancas y la glorieta que conocía tan bien, con la pintura despegada por los años de uso y por los rasguños y arañazos de los niños, escenario incongruente y absurdo en un mar de pasto agitado. Ella esperó, pero no llegó ningún demonio.


  Respiró profundamente, sus ojos destellaban por la mirada Midnight.


  —¡Aquí estoy! ¡Vengan por mí! —gritó, con la voz desgastada y debilitada por el viento que rugía—. ¡Vengan por mí! —repitió.


  Y lo hicieron.


  Una voz se escuchó detrás de ella.


  —Hola, Sarah. ¿Cómo estás, cariño?


  El cuerpo de Sarah se giró hacia donde escuchó su nombre y ahí estaba, Cathy, con su cabello rubio y su piel cubierta de sangre por mil pequeñas heridas, producto del picoteo de los cuervos. Y lo más horripilante de todo… donde alguna vez estuvieron sus ojos, ahora habían cuencas vacías y ensangrentadas. Los cuervos también se los habían sacado. Colgaba maleza de sus manos y su ropa escurría. Todo esto era un pequeño recordatorio de cuando los cuervos la habían atacado y habían arrojado su cuerpo al río.


  —Ven y siéntate, vamos a platicar. Sólo puedo quedarme un ratito. Después te dejaré con Nocturno.


  La sangre se le enfrió a Sarah. Recordaba esas palabras. Eran las mismas que Cathy le había dicho antes de romperle los huesos.


  Un calor mortal se extendió por sus hombros, el olor a humo se intensificó, junto con el aroma enfermizo de carne quemada. Y algo con ojos rojos y dientes resplandecientes se levantó del pasto detrás de Cathy, era Nocturno. Sólo que su cuerpo era negro y estaba quemado, con humo saliendo de su piel con ampollas. Estaban muertos los dos, Cathy y Nocturno. Ambos habían fallecido y volvieron para atormentarla.


  Una oleada de rabia la agobió, la ahogaba. Corrió hacia la mujer muerta, su demonio, y levantó las manos ardientes, pero de repente se pusieron frías. No había Aguas negras. En lugar de eso, Sarah se puso blanca y se quedó parada, congelada, miró sus manos temblorosas. No ardían más, estaban completamente congeladas. Vacío. Su poder se había ido.


  Las Aguas negras se habían ido.


  Era exactamente lo mismo que le había pasado en la última batalla, había perdido las Aguas negras. No podía estar pasando lo mismo ahora. Estaba indefensa, con los ojos opacos, la mirada Midnight se había ido también. Estaba vacía.


  Cathy se rio.


  —Ya no hay más Sarah.


  —¿Qué quieres decir? ¡Dime! ¿Qué quieres decir?


  Y entonces, lo vio, algo blanco, lechoso y opaco, una esfera pequeña girando frente a ella, a unas pulgadas de su frente, un movimiento brusco se originó de la esfera, como si estuviera robándole la energía, robándola a ella misma.


  Miró con desesperación cómo la esfera se perdía en el cielo.


  —No hay Sarah. Tu cuerpo está aquí, pero ya te has ido —Cathy chilló y de repente todo desapareció. Cathy, Nocturno, el patio de juegos. Ya no estaban.


  Sarah se despertó jadeando. Un gemido entrecortado tomó el lugar del grito que sentía venir en su garganta. Se obligó a mantenerse en silencio mientras temblaba violentamente en el asiento del coche, cubierta en sudor, su piel mojada se congelaba lentamente.


  ¿Qué significó eso? ¿Qué le habían hecho?


  El horror de la cara sin ojos de Cathy y la piel quemada y con ampollas de Nocturno seguía apareciendo frente a sus ojos. Lágrimas silenciosas caían por sus mejillas, eran lágrimas inútiles, de impotencia; se enfrentó a algo contra lo que simplemente no podía luchar. Algo invisible, algo que la había convertido en nada, en un cascarón vacío.


  Se giró. Niall y Winter estaban dormidos. Sarah buscó la manija de la puerta con una mano temblorosa y abrió la puerta. El aire gélido la golpeó como una cubeta de agua helada.


  “Necesito encontrar a Sean. Necesito a Sean”, era todo lo que podía pensar. Ya no había más destellos rojos en el aire y no sabía dónde estaba.


  —¡Sean! —susurró en la oscuridad—. ¡Sean!


  Se materializó en la noche y la tomó en sus brazos. Se aferró a él. Por un momento, permitió que la sostuviera. El aroma de Sean la envolvió una vez más, café y algo más, algo salado, masculino, algo entre el océano y el aroma único de Sean. Olía a casa y bienestar. Olía a fuerza. Estar de vuelta en sus brazos era como estar en casa. ¿Cómo podían seguir negándose?


  Pero muy pronto, demasiado pronto, Sean se separó de su abrazo, dejándola despojada.


  —Ven aquí, ven —murmuró, y la llevó lejos del carro hacia un roble bajo el que había estado sentado—. Estás helada, toma —Levantó su saco de dormir y la cubrió con él. Se sentó a su lado, no demasiado cerca.


  —¿Qué pasó?


  Sarah cerró los ojos fuertemente. Respiró profundo y se obligó a encontrar las palabras.


  —Soñé. Cathy estaba ahí. Pero estaba muerta y Nocturno también, todo quemado. Estaba en el patio de juegos, en casa.


  Sean frunció el ceño. Odiaba recordar cuando Cathy había revelado la verdad sobre él, la mentira que había estado contando sobre su identidad. La noche en que Sarah lo rechazó y lo echó. La noche en que Sean la hubiera dejado matarlo si no hubiera perdido las Aguas negras de repente.


  Se preparó para contar la última parte de la historia.


  —Traté de usar mis poderes contra ellos, pero se fueron… Yo me fui. Todo mi ser. No puedo explicarlo. Era como si mi cuerpo estuviera ahí, pero yo ya no existía. Había algo frente a mí. Una piedra. Una piedra blanca. Estaba rondando en el aire. Me robó todo y salió volando. Me seguía preguntando: “¿quién soy? ¿Quién soy?” No podía recordarlo.


  —¿Una piedra blanca?


  —Sí. Blanca, con orillas rojas brillantes —recordó de repente—. No tengo ni idea de lo que significó.


  —Lo que sea que esté por venir, lo enfrentaremos juntos, Sarah. Trata de dormir ahora, si puedes.


  Sarah sabía que el sueño no llegaría pero, en silencio, gozó de la cercanía de Sean. Se permitió creer que la protegería, que la salvaría de lo que estuviera por venir.


  Pero sabía, en el fondo, que nadie podría hacerlo.
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  Despertar


  En algún lugar donde podamos estar


  sólo tú y yo, y dejar al resto


  ser memorias


  Sean


  Trato de no tocarla, de no acercarme mucho, pero deseo rozar sus dedos con los míos, abrazarla cuando nadie puede vernos. Digo su nombre en mis sueños. Sueño con el día en que sólo seremos nosotros: sin demonios, sin descabelladas misiones suicidas, únicamente nosotros. Vivir nuestro amor, incluso presumirlo de ese modo despreocupado en que Niall y Winter lo hacen. Sus sonrisas, sus susurros, las veces en que desaparecen y regresan sonrojados y felices, todo eso no lo podemos tener Sarah y yo. ¿Cómo podemos estar juntos, si sabemos que los hijos de un hombre profano y de una mujer Secreta no llevarán poderes Secretos? ¿Cómo podríamos arriesgarnos a que los poderes Midnight, tan preciados en este mundo para todos nosotros, desaparezcan? No hay más herederos de los Midnight. Sarah es la última. Si se casa conmigo, todo terminaría.


  Y de todas formas, veamos los hechos: ¿cuáles son las posibilidades de sobrevivir nuestro viaje al Mundo de las Sombras?


  Probablemente cero.


  Todos están durmiendo ahora, salvo nuestro propio Príncipe de la Oscuridad, que está merodeando en pequeños círculos, apoyándose en lo que encuentre a la mano, al igual que un hombre borracho, como siempre. Es peor que yo cuando se trata de insomnio. Salgo del coche y me siento con la espalda recargada en un árbol. Voy a practicar las runas un poco, tratar de canalizar los pensamientos que me persiguen ahora, como cada noche.


  Después de un rato trazando runas con mi sgian-dubh, empiezan a aparecer chispas rojas enfrente de mí, y luego se convierten en cintas rojas que bailan y giran en formas y patrones. De repente puedo ver cómo las runas que estoy trazando arden con un rojo intenso en el aire. Esto sólo ha pasado una vez, cuando los demonios de la tierra nos atacaron a Elodie y a mí de camino a casa de Sarah. Me pregunto por qué no habrá sucedido hoy cuando lo necesitaba, cuando el demonio en la estación estaba enfurecido. Pero sea la razón que sea, está sucediendo ahora. Las chispas son cautivadoras, ríos de fuego que aparecen en el aire a mi alrededor, como luciérnagas.


  Me detengo para evitar que las luces atraigan una atención indeseada. Algo está despertando en mi interior, algo que me asusta y me emociona al mismo tiempo. Pero aún no está completamente listo. Todavía no.


  No hace mucho tiempo, en la mansión ancestral de los Midnight, en Isaly, Sarah encontró una carta entre las cosas de su abuela. Una carta de mi madre. No de mi madre adoptiva, sino de mi madre biológica, Amelia Campbell, la que me fue arrebatada. En la carta, mi madre le pedía a Stewart Midnight, el tío de Sarah, que me cuidara, porque también tenía sangre secreta. Pensé que era un Guardabosques, alguien entrenado por las Familias Secretas para protegerlos y ayudarlos, alguien con habilidades pero sin poderes como tal, y yo estaba orgulloso de eso, era todo lo que conocía y todo lo que quería, pero resultó que mi madre era una Heredera Secreta. Su amor por mi padre, un profano, fue prohibido por la misma razón por la que Sarah y yo no podemos estar juntos: los hijos nacidos de tal unión no heredan los poderes.


  Mi madre fue expulsada de su familia, los Campbell, y fue enviada a Nueva Zelanda. Murió joven, pero la carta que le dejó a Stewart fue su último deseo. Fue el hijo de Stewart, Harry Midnight, quien tomó la tarea de cumplir su petición. Sin decirme la verdad sobre mi nacimiento, justo como lo había ordenado su padre, Harry me entrenó como Guardabosques. Por años, pensé que nuestro encuentro, una noche en el campus de mi universidad, había sido una chispa de suerte. Ahora sé la verdad. Harry Midnight, el hombre que me pidió como última voluntad que tomara su identidad y cuidara a su prima Sarah Midnight, me había identificado desde el principio.


  Y me enamoré de la chica que él quería que salvara.


  Así que aquí estoy, Sean Hannay, con sangre de los Campbell. Como hijo de una mujer Secreta y un profano, no debería haber heredado poderes.


  Entonces, ¿de qué se tratan estas luces rojas que emanan de mis runas y el arranque de fuerza que he sentido últimamente, como si hubiera algo dormido en mi interior que espera ser despertado y liberado? ¿Puedo atreverme a tener esperanzas? Porque no soy bueno con la esperanza. No soy bueno para pensar que las cosas saldrán como yo quiero que salgan. ¿Y cuáles son los poderes de los Campbell? La familia parece haber desaparecido por un ataque de los Surari, como muchas otras Familias Secretas. Sarah, Elodie y Niall no parecen saber qué talentos tenían los Campbell, y dejamos la mansión de los Midnight con tanta prisa que no tuve tiempo de investigar en la biblioteca.


  En cierto modo, mi sangre sigue siendo un misterio. Sí, ahora puedo ponerle nombre, pero eso es todo. Si tuviera poderes, ¿mataría a la gente con la mirada como Sarah o con un beso como Elodie? O tal vez esta semilla de poder dentro de mí se marchitará antes de germinar. Me he sentido estéril durante mucho tiempo, antes de conocer a Sarah.


  Antes de enamorarme de ella.


  Si esta pequeña esperanza demuestra no ser nada, Sarah debe casarse con un hombre Secreto.


  Debe casarse con alguien que no sea yo.


  Sólo pensar en ello me hace querer clavarme mi sgian-dubh en la mano, sería menos doloroso que ver a Sarah con alguien más, que haga el amor con alguien más, que otro hombre pase su mano por su cabello…


  Entonces escucho cómo Sarah me llama en la oscuridad. La llevo de vuelta a mi lugar para dormir, bajo el roble. La envuelvo en mi saco de dormir, está temblando. Ha soñado de nuevo, y esta vez parece haber traído un mensaje. Haría lo que fuera para detener el dolor y el sufrimiento, para mantenerla a salvo. Sólo puedo soñar con abrazarla durante la noche y acariciar su cabello lentamente, arrullarla como a un niño, como solía hacerlo.


  Desde que Sarah me dio la carta de mi madre, no sé quién soy, pero sigo viviendo mi vida bajo las mismas reglas. Sigo siendo un Guardabosques.


  Y sigo estando enamorado de Sarah Midnight.
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  Rey del dolor


  Una máscara en mi cara y otra debajo,


  rasgarlas como rasgaría mi propia piel


  Nicholas buscó la manija, abrió la puerta del carro y puso los pies en el pasto. La cabeza le dio vueltas al ponerse de pie fuera y dar unos pasos inseguros, con los brazos extendidos frente a él. Se percibía la respiración complicada de Elodie en el asiento trasero. Cada noche era más áspera, más pesada.


  La noche o el día no eran diferentes para Nicholas, pues para él siempre estaba oscuro. Avanzó hasta que sus manos sintieron algo duro y rugoso, la corteza de un árbol. Se acercó al árbol y se recargó en él, su forma fuerte desapareció en las sombras. Por un minuto o más se quedó quieto, escuchando atentamente para asegurarse de que estaba solo. Cuando estuvo satisfecho, respiró profundamente. A su pesar, su respiración terminó en un gemido silencioso y terrible. Trató de calmar su corazón, pero no sirvió de nada. La peor amenaza, el peor dolor no estaba en el exterior: estaba dentro de su cabeza. Ahí, su padre, el Rey de las Sombras, siempre podía alcanzarlo; ni armas ni magia, nada podía mantenerlo fuera. Desde que traicionó a su padre para salvar a Sarah y a sus amigos, Nicholas había estado encerrado en su infierno personal.


  Se sujetó las manos para tratar de evitar que temblaran. Su cuerpo recordaba lo que pasó la última vez que había hablado con el Rey de las Sombras, el dolor ardiente de la furia cerebral, sensación que duró días y noches, que lo destrozó desde adentro y le arrebató la vista.


  Su mente le impuso desesperadamente barreras que no lo dejarían ir allá. Pero tenía que hacerlo. Tenía que hablar con él.


  Sollozó suavemente en la oscuridad, obligando a sus pensamientos a ordenarse, obligando a su mente a destruir las paredes que obstruían el camino a la conciencia de su padre. Finalmente tuvo éxito. Estaba firme y tranquilo cuando escuchó la voz del Rey de las Sombras resonando en su mente.


  —Padre —susurró en las sombras—, soy yo. Lo siento. Estoy de vuelta, he regresado a ti.
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  Indómito


  Flores muertas y ciénagas,


  el sueño incontrolable del desaliento,


  la forma en que tu vida se detuvo


  y nunca se volvió a mover


  Venecia


  Después de unos meses de haber llegado, Ranieri había muerto. Tancredi se enfermó tanto que tuvo que huir a una misión perturbadora, y Micol se encontró sola, tan sola que había empezado a pasar tiempo con Lucrezia, o al menos todo el tiempo que podía pasar con una persona que nunca sostenía una conversación.


  Odiaba la habitación de Lucrezia, el aroma de las flores le provocaba náuseas y la sensación de descomposición debajo de todo eso la hacía sentir como si estuviera dentro de una tumba. Aparte de sus susurros constantes, era como si Lucrezia ya estuviera muerta y en un ataúd abierto. A pesar de ello, Micol se sentaba a menudo con ella, al principio lo hizo porque se sentía terriblemente sola, pero los últimos días lo había hecho porque tampoco quería que Lucrezia estuviera sola. Por alguna razón, Micol había empezado a sentir un vínculo con la joven durmiente. Tenían la misma edad y las dos eran Herederas Secretas a las que el mundo se les derrumbaba a su alrededor. La única diferencia entre ellas era que los poderes de Micol no eran tan poderosos, pero le permitían vivir su vida. Mientras que los de Lucrezia eran inmensos y únicos, pero la habían condenado a una muerte en vida.


  Así que Micol se sentaba con ella, acurrucada en el alféizar de la ventana, con las persianas abiertas (en contra de las órdenes de Vendramin) para dejar que el sol invernal de Venecia se filtrara. Más allá de los jardines amurallados, sus estatuas y sus fuentes, el agua del Gran Canal brillaba.


  Por todos los medios posibles, Micol trataba de bloquear el constante susurro frenético de Lucrezia, y para ello le contaba historias sobre su vida en la Toscana antes de que todo sucediera, sobre sus hermanos, sus padres, los caballos y perros que solían criar en los terrenos de su villa en la colina. Mientras se lo contaba, sus recuerdos eran tan fuertes que podía casi sentir el viento en su cabello y oler el aroma de los viñedos, de los pinos y del sol. Su recuerdo favorito era cuando montaba a Bero, su semental, pues siempre rechazaba montar un poni o una yegua. Al revivir esos momentos, Micol podía, una vez más, sentir la libertad de una vida sin límites, sin miedo. Lucrezia nunca se detenía para escuchar, claro está, así que continuaba con su interminable confusión de susurros, pero Micol hablaba de todas formas y cantaba algunas melodías que se sabía, tonadas y canciones de cuna que su madre solía interpretarle.


  Se sentaba ahí hasta que era demasiado, hasta que ya no podía seguir obligándose a respirar ese aire, así que huía al laberinto de habitaciones bañadas en oro que era el Palazzo Vendramin y entraba al jardín, respirando profundamente. A pesar de eso, era el olor putrefacto del canal lo que la saludaba, no el de los pinos ni el de los limoneros, los aromas familiares de su casa.


  Algunas veces, cuando acompañaba a Lucrezia, Alvise ya estaba ahí, sentado en su cama, tomándole la mano. Era la única vez en que la expresión de éste parecía suavizarse y en la que sus duros ojos albergaban alguna otra emoción que la ira.


  Un día, mientras estaba en el alféizar en la habitación de Lucrezia, escuchó la voz de Alvise en el corredor, le estaba gritando algo a su sufrida ama de llaves. Podía escuchar su voz y sus pasos acercándose: venía.


  Se tensó. A Alvise no le gustaba encontrarla ahí con su hermana. Siempre sospechaba de ella de una u otra forma, como si tuviera un plan maligno entre manos. Micol pensaba que los Vendramin eran paranoicos y que siempre tramaban algo o temían conjuras contra ellos. Normalmente se hubiera levantado y lo hubiera mirado retadoramente, dejando la habitación lentamente, pero el día anterior habían tenido una pelea terrible después de que ella rompiera un par de maldiciones alrededor del palacio y se paseara por los canales unas cuantas horas, y él la había amenazado de una forma que preferiría olvidar.


  Los poderes de Alvise se habían esfumado cuando su madre murió, pero eso no lo hacía menos peligroso. Había una furia dentro de él, una ira que, aunque odiaba admitirlo, la asustaba. A veces sentía que una gran parte de la cólera de Alvise estaba dirigida a sí mismo, un odio que ella no entendía.


  Instintivamente, Micol se metió al armario de Lucrezia y cerró como pudo la puerta desde adentro. Se paró, y quieta y en silencio, observó la escena desde la cerradura.


  Alvise entró con un ramo de rosas blancas en las manos y se detuvo en la entrada por un momento. Su postura rígida como si estuviera listo para saltar y sus ojos entrecerrados le recordaban a Micol a un gato. Recordaba los bailes y las fiestas de su infancia, cuando las Familias Secretas solían reunirse en las villas y palacios de todos, cómo sus amigas se reían y se sonrojaban cuando Alvise estaba cerca y trataban de bailar con él. De todos los jóvenes herederos, Alvise era el más guapo, el más buscado.


  Pero después, las terribles noticias de que Alvise había visto la muerte de su madre a manos de un demonio, justo ahí en el palacio, y de que había perdido sus poderes, se divulgaron. Ninguna Familia Secreta querría ahora mezclar su sangre con la de él, por la posibilidad de que sus hijos no tuvieran poderes. En un instante, Alvise pasó de ser un objeto de admiración y deseo a ser un joven que sólo merecía piedad. Micol recordaba a Ranieri desdeñándolo y se compadecía al pensar en cómo se debía sentir al haber perdido a su madre. No tuvo que imaginárselo mucho tiempo, ya que tres años después lo mismo le ocurrió a ella. Su hermosa madre murió a manos de un demonio de la tierra.


  Ahora, sin embargo, Micol no sentía ninguna simpatía por Alvise, pues había sido la víctima de su furia incontenida muchas veces. Pero no se veía molesto ahora, sólo parecía infinitamente triste mientras acomodaba las flores en uno de los tantos floreros en el tocador de Lucrezia; después se sentó en la cama y la besó en su blanca frente. Lucrezia murmuraba, como siempre lo hacía.


  De pronto, tomó la mano de su hermano con mucha más fuerza y su voz empezó a elevarse.


  Pasó demasiado rápido. Los murmullos de Lucrezia se incrementaron hasta que Micol pudo entender algo entre la palabrería sin sentido, y luego su voz formó oraciones completamente inteligibles en lenguaje antiguo. La comprensión básica de Micol le permitió descifrar fragmentos sobre demonios bajo el agua. Alvise parecía entender perfectamente, y los dos continuaron en lo que parecía ser una conversación silenciosa y tensa. Después de un tiempo, Alvise llamó a su padre.


  No le tomó mucho a Guglielmo Vendramin entrar a la habitación, traía flechas y un gran arco colgado en el hombro. Tenía su túnica de caza.


  Luego, el brazo de Lucrezia se retorció y comenzó a elevarse lentamente. Era la primera vez que Micol veía que moviera algo más que la boca. ¿Estaba despierta? Pero sus ojos estaban cerrados, sus párpados se agitaban como siempre lo hacían, día y noche, y sus labios continuaron formando palabras, algunas en lenguaje antiguo, algunas en su italiano nativo. Micol vio algo en la palma extendida de Lucrezia: una espiral dorada al revés quemada en la piel, y de repente, sintió una brisa extraña y caliente en un lado de la cara y un sonido silbante se elevó a su lado. Se atrevió a abrir ligeramente la puerta del armario para que su mirada pudiera alcanzar la fuente del sonido. Trató de no hacer ruido al ver una cinta dorada formándose en el aire y una esfera de oro derretido formándose en la espiral de la mano de Lucrezia. El orbe en su mano después se elevó en el aire, expandiéndose frente a sus ojos, lejos de Lucrezia, para suspenderse frente a Alvise y Vendramin. El corazón de Micol empezó a latir aún más fuerte al escuchar el eco de la voz de Vendramin en la habitación de techos altos.


  —Buena suerte, hijo mío —dijo y le arrojó el arco y las flechas a Alvise. Él los tomó y se ajustó la bolsa de flechas en la espalda. Extendió el brazo y tomó la mano de su hermana haciendo, por un segundo, un gesto de dolor al tocarla. Luego entró en el orbe dorado y desapareció, como si nunca hubiera estado ahí.


  Micol continúo observando hasta que las cintas doradas empezaron a desaparecer y a desvanecerse; sus manos temblaban incontrolablemente, tratando de acallar su alterada respiración. Escuchó la voz de Lucrezia silenciándose hasta que nuevamente sólo fue un susurro, y los pasos de Vendramin desaparecieron en la distancia. Alvise se había ido.


  Mientras trataba de calmarse lo suficiente para salir de la habitación, escuchó los pasos que señalaban la presencia de la ama de llaves, Cosima, y supo que tendría que esperar un poco más para retirarse.


  Su mente le daba mil vueltas, no podía creer lo que acababa de ver. ¿Fue alguna clase de sueño o una visión creada por la atmósfera pesada y enferma del cuarto de Lucrezia?, ¿o tal vez por el Azasti? Ese pensamiento la hizo temblar.


  Y luego recordó.


  Oraciones sin completar, indirectas que no sabía descifrar, conversaciones interrumpidas con una palabra recurrente: iris. Así que era eso. La palabra que había escuchado en susurros, la que pasaba de uno a otro cuando discutían cosas que no debía escuchar. Había visto el iris, una especie de portal que había, de alguna manera, desintegrado a Alvise en el momento en que entró.


  ¿A dónde lo llevó? A donde haya sido que se desvaneció era otro lugar.


  Un lugar que no era el Palazzo Vendramin.


  Al sentarse en el piso de mosaicos, esperando que Cosima terminara de revisar a Lucrezia para poder salir del cuarto, Micol Falco trazó un plan.


  8


  Hijos del mar


  Estoy y estaré


  siempre donde mi amor esté


  Finalmente Sarah estaba dormida, arropada dentro del saco de dormir de Sean. A Niall y a Winter los dejaron en el coche; Niall besó los labios suaves de Winter. Parecía incongruente y descuidado besarse cuando el mundo se caía a pedazos a su alrededor. Nunca había suficiente tiempo, suficiente soledad para nada más robar unos pocos momentos y abrazarse antes de que fueran interrumpidos.


  “¿Cuáles son las probabilidades de conocer al amor de tu vida cuando estás a punto de morir?”, Niall se preguntó.


  Winter era la más vulnerable del grupo. Como hija de un Elemental de agua y un humano, su único poder real era convertirse en foca a voluntad. No era una guerrera, y Niall estaba extremadamente preocupado por ella. La trató de convencer de no ir con ellos en lo que parecía ser una misión suicida, pero se negó. No podía soportar estar lejos de él.


  Niall Flynn era el heredero de la familia irlandesa Flynn. Podía cambiar de forma y dominaba el poder de la canción, el cual, a su vez, podía controlar el clima e incluso matar criaturas. Todos los Herederos Secretos estaban entrenados para pelear, pero nunca había pensado, cuando crecía en un lugar ventoso y salvaje al noreste de Irlanda, que un día estaría en algún lugar en el corazón de Europa tratando de salvar al mundo, tal como lo conocían, de la aniquilación. Su familia seguía en Irlanda, sus padres estaban en su patria, en Donegal, y sus hermanas estaban escondidas en algún lugar de Dublín. O eso esperaba, pues no tenía ningún medio de saber si estaban vivos o muertos. Las voces de sus hermanitas, Cara y Bridin, siempre estaban en sus sueños.


  Era demasiado doloroso pensar en ellos ahora. Tenía que concentrarse en lo que tenía frente a él, las personas con las que estaba y la misión que habían prometido completar, porque si fallaban, no había esperanza para nadie, incluyendo a su familia.


  —Somos un montón de superhéroes, como los X-Men o los Vengadores —susurró en la oscuridad con su tono irlandés. Niall siempre encontraba una forma de ver el lado positivo de las cosas, incluso en las situaciones más perversas. A Sean eso le había parecido raro al principio, pero después logró confiar en el constante buen humor de Niall.


  Winter sí rio.


  —Absolutamente. Nicholas es Magneto. Sarah es la Mujer Maravilla…


  —¿Puedo ser Thor? Me gusta lo del martillo.


  Winter depositó otro beso en sus labios. Y luego otro y otro…


  Los dos tenían una sensación extraña, como si estuvieran bailando al borde de un precipicio. Sí, era exactamente lo que hacían: estaban a punto de caer.


  —Me gustaría que pudieras irte a tu hogar —susurró Niall, serio. Miró sus ojos, tan parecidos a los suyos. Los dos tenían ojos grises como el mar en invierno. Los dos eran “del agua”, como ella lo dijo el día en que se conocieron.


  —Mi hogar es contigo —respondió, entrelazando los dedos y, a pesar del peligro, a pesar del miedo, una ola de felicidad los recorrió.
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  Bialoweza


  “No me lastimes de nuevo”, dice ella.


  “Lo siento”, él llora y arroja lejos el corazón de ella


  Todavía estaba oscuro cuando se pusieron de nuevo en marcha, se desplazaban tan rápido como los caminos congelados se los permitían, siguiendo la nube negra de cuervos delante de ellos. La noche estaba menguando, pero aún no había señales del amanecer en el cielo oscuro. Siguieron a los cuervos hacia un camino secundario que los internó en el bosque, con árboles nevados e inmensos a cada lado, y ni una sola luz alrededor. Sarah se preguntó qué se escondía en esos árboles. Podía sentir ojos por todas partes que los observaban, que se mantenían en la espera. Su carro se sentía como una pequeña protección en medio del territorio enemigo. Si tuvieran que detenerse, si tuvieran que poner un pie en el bosque, tal vez todo terminaría.


  Pero pensó que eso era exactamente lo que iban a hacer.


  La palabra suicida se le vino a la mente.


  Nicholas se estiró en el asiento trasero.


  —Ya deberíamos estar ahí… Sean, ¿hay algún edificio frente a nosotros? —preguntó, con la barbilla ligeramente levantada, como si estuviera tratando de sentir de alguna manera lo que no podía ver.


  Sean se encontró con sus ojos negros y ciegos en el espejo.


  —Nada, sólo árboles. Ah, espera…, sí. Sí, ahí está. Es café y plano…


  Nicholas asintió.


  —Ya casi llegamos. Maneja hacia allí.


  Sean frunció el entrecejo al mirar la misteriosa estructura. Las mismas preguntas que se había estado haciendo desde que dejaron Isaly revoloteaban en su mente, interrogantes en torno a si habían sido unos tontos al escuchar a Nicholas, y si estaban siendo guiados voluntariamente hacia su propia muerte. Tomó fuertemente el volante.


  El edificio extraño parecía haber brotado de la misma tierra, como un hongo gigante. Pintura café se caía de los revestimientos de madera, la hiedra trepaba por las paredes y se colaba dentro de los agujeros de las ventanas rotas. Los cuervos de Nicholas ya lo estaban esperando, posados sobre el techo como notas musicales en una página. Era una imagen rara, parecían los restos de la civilización en un lugar salvaje, donde la naturaleza los absorbía poco a poco.


  Sean detuvo el coche. Había una señal sobre la puerta del edificio, oscurecida y cubierta con moho: Bialoweza-Centrum dla Odwie… Renunció a tratar de darle sentido a las series de consonantes. “Centro de algo”, pensó.


  —¿Qué es este lugar? —le preguntó Sarah a Nicholas en silencio.


  —Un centro de visitas para los turistas que vienen a ver el bosque. No se preocupen, no hay nadie alrededor. Fue abandonado hace unos años, hubo algunos accidentes aquí… ya saben, animales salvajes… La gente murió. Lo cerraron.


  “Sí, claro, animales salvajes”, reflexionó Sarah con disgusto.


  Se preguntaba qué les habría pasado a las Familias Secretas ahí, estando tan cerca de la entrada al Mundo de las Sombras. Las Familias Secretas polacas habrían sido probablemente las primeras en ser exterminadas. No se imaginaba que alguna de ellas hubiera sobrevivido al sacrificio de sus herederos. No quería pensar en cómo había ocurrido la matanza, en cómo mucha gente inocente había muerto también, junto con los que habían venido a matar a los demonios. Las muchas y diferentes formas en que aquellas personas habían muerto ahí, siendo arrastradas bajo tierra por demonios terrestres, vaciadas de sangre por demonios sanguijuela o asfixiadas por demonios serpiente. En sus sueños, Sarah había visto muchas muertes y había experimentado más de las que quisiera recordar. De ahí era de donde todos habían salido, todos los Surari que sus padres habían cazado, de ahí, de donde el Mundo de las Sombras y el mundo humano se encontraban, justo en la unión entre las dos dimensiones. Se imaginó que probablemente no había pasado mucho tiempo desde que los turistas disminuyeron y luego ya no fueron más.


  Salieron del coche y tomaron sus mochilas de la cajuela, que estaba llena del diverso equipo que habían seleccionado de la mansión Midnight antes de salir velozmente. Se le había ocurrido a Sarah muchas veces que si los demonios no los mataban, el frío y el hambre lo harían. Una vez dentro del bosque, sólo podrían depender de sus propias habilidades, armas y lo que fuera que trajeran con ellos para mantenerlos calientes.


  Se alistaron en silencio abrochándose las chamarras, revisando las armas, equilibrando las mochilas. Todos estaban usando abrigos pesados, aunque algunos de ellos se habían roto en el encuentro con el demonio blanco, y botas de piel para protegerlos del duro invierno. Sólo Winter, cuya piel de foca la hacía casi invulnerable al frío, usaba una sudadera negra.


  Sarah miró en torno a ella mientras se preparaban para entrar en el Mundo de las Sombras; de cualquier manera, podrían hacerlo. La cara atractiva de Sean estaba seria, determinada y temeraria, como si toda su vida hubiera planeado este momento. Niall y Winter estaban de pie, uno junto al otro; los ojos de Winter estaban llenos de terror, aunque lo trataba de esconder. Niall tenía un brazo protector alrededor de su cintura, y las arrugas en su frente delataban su preocupación. Elodie sostenía el brazo de Nicholas. Sarah se cuestionaba cómo podía siquiera tocarlo, ya que seguía pálida después de las heridas que el demonio blanco le había hecho y que Sarah había vendado lo mejor que pudo. Elodie se veía pequeña a un lado de la figura fuerte y grande de Nicholas, pero era ella quien lo guiaba y apoyaba.


  —Nicholas —lo llamó Sarah. Su voz estaba llena de frialdad—: ¿Cómo vamos a entrar? ¿Qué pasará ahora?


  —Me seguirán y abriré la Puerta para ustedes.


  Eso le pareció demasiado críptico a Sean.


  —¿Hay alguna puerta física o algo? —inquirió.


  —Ya verás.


  La frente de Sarah se arrugó por la frustración. Estaban obligados a confiar en ese hombre. Estaban obligados a confiar en el hijo del Rey de las Sombras. Era exasperante.


  Empezaron a seguirlo dentro del bosque mientras la nieve intacta crujía bajo sus pies. Parecía estar seguro del camino, a pesar de su falta de visión. Sarah miró adelante. A través del follaje de los árboles, se podía ver un atisbo de un amanecer gris y sombrío repartirse por el cielo. Hacía tanto frío que su aliento se condensaba en pequeñas nubes blancas. “Estamos congelados hasta los huesos”, pensó Sarah y sonrió amargamente. Se estaba preocupando por tener frío cuando estaban a punto de entrar a un mundo donde los amos eran los demonios, donde su muerte y la de sus amigos podría llegar en miles de formas diferentes. “La ironía de morir por hipotermia, después de todo esto”, se dijo a sí misma y se rio. “Perfecto, ahora un ataque de risa”.


  —¿Qué es tan chistoso? —soltó Elodie, quitando el cabello de su cara con una mano, la otra estaba en el brazo de Nicholas. A pesar del frío, Sarah notó que una delgada capa de sudor brillaba en su frente; su piel lucía sudorosa.


  —Sólo estoy preocupada por terminar congelada en alguna parte —respondió Sarah con una sonrisa.


  Elodie la miró como si se hubiera vuelto loca.


  —Nicholas, ¿habrá guardias allá en la Puerta? —cuestionó Sean.


  —No hay necesidad de guardias. Nada puede entrar a menos que yo lo permita.


  —¿Sentirá tu padre nuestra presencia? ¿Sabrá que hemos entrado al Mundo de las Sombras?


  —Siempre nota mi presencia. La puede sentir, y sabrá de ustedes tan pronto como el bosque se lo diga —contestó Nicholas. Caminaba con paso vacilante, con un brazo frente a él para cuidarse de los obstáculos en la oscuridad que los rodeaba.


  Sarah se sintió mal. Nada, nada podría convencerla nunca de que podían confiar en Nicholas, no cuando había tratado de moldear su voluntad y de confundir su mente para obligarla, durante semanas, a hacer lo que él quería, no después de que él hubiera llamado a eso “amor”.


  De repente, Elodie se detuvo.


  —Hay alguien aquí, alguien nos está esperando —dijo, mirando a su alrededor.


  Sarah sintió sus manos calentarse rápidamente. Lejos estaban los días en que tenía que batallar para convocar sus poderes, cuando cualquier distracción podía hacer que el calor de sus manos desapareciera. Había dominado las Aguas negras ahora, justo como su padre.


  Los nudillos de Sean apretaron su daga.


  —¿Un demonio? —Elodie cerró los ojos brevemente y negó con la cabeza—. Humano.


  —Tal vez es un cazador —dijo Nicholas—. Ésos no duran mucho por aquí.


  Humano o demonio, la mano de Sean sobre su sgian-dubh no disminuyó su fuerza.


  —Aun así no podemos esperar —continuó Nicholas—. Puedo sentir que ya están anunciando nuestra presencia… Nos tenemos que apurar.


  La luz del tenue amanecer se esparció por sus rostros, por las ramas y en el manto de nieve que cubría el suelo. Por fin llegaba la mañana, la última mañana que pasarían en el mundo humano por un tiempo, pensó Sarah, o la última para siempre.


  Siguieron caminando, alertas, hasta que llegaron a un claro. La luz opaca del día se canalizaba dentro; la nieve brillaba en el suelo. Dos robles majestuosos estaban de pie en medio del espacio, sus raíces antiguas eran gruesas y nudosas, como viejas manos entrelazadas, sus ramas se elevaban alto en el cielo, lo cual le recordaba a Sarah los hermosos robles en su jardín, en Edimburgo.


  —¿Listos? —preguntó Nicholas, y sin más advertencia levantó el brazo derecho, con la palma abierta para que la vieran.


  Los ojos de Sarah se abrieron como platos. Algo tomaba forma en la palma de Nicholas, algo plateado brillaba en su piel blanca, un patrón, una espiral brillaba con un color plateado y dorado opaco, y se oscurecía a medida que observaban en silencio.


  Winter gimió y señaló el espacio que se formaba entre los robles; ahí el aire vibraba, se ondeaba como el agua. Débil en un principio, luego más y más visible, una espiral plateada se formó entre los troncos de los árboles, girando cada vez más rápido.


  —Pongan su palma en mi palma y caminen a través de la espiral —ordenó Nicholas. Sean fue el primero, e hizo una mueca al tocar la piel de Nicholas, como si lo lastimara. Sarah se apresuró a hacer lo mismo. Lo que fuera que pasara, incluso si era una trampa, no dejaría que Sean cayera solo. Entraron en la espiral y desaparecieron entre las cintas plateadas dando tumbos. Niall y Winter siguieron, su cabello plateado giró por un momento como una de esas cintas del otro mundo. Finalmente, Nicholas tomó la mano de Elodie, quemando un patrón en espiral en su palma y, juntos, entraron al Mundo de las Sombras.
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  Engaños


  Sangre podrida y aun así


  la llamamos poder


  Tancredi Falco temblaba incontrolablemente mientras un sudor febril lo empapaba y le congelaba los huesos. Se envolvió aún más en su capa en un intento de alejar el viento penetrante. En un minuto estaba tan helado que pensaba que su piel se convertiría en hielo; al minuto siguiente ardía en fiebre, y el manto de cuero que llevaba para ayudarle en su vuelo y el tocado de plumas que lo ayudaba a camuflarse cuando volaba en el cielo lo sofocaban. Nada podría salvarlo ahora.


  No es que quisiera que lo salvaran. Todo lo que conocía se había ido. Nada más le importaba ya que matar a Sarah Midnight. Tal vez así, su hermana, la última heredera de la Familia Falco, quien se encontraba refugiada con los Vendramin en Venecia, tendría una oportunidad de vivir. La cara adorada de Micol se le apareció frente a sus ojos. Su sorellina, sola. Ranieri había estado con ella, pero ahora estaba muerto. Moriría pronto después de que Tancredi partiera rumbo a Escocia para buscar a Sarah Midnight. Tancredi había sentido su muerte una noche, como una puñalada en el corazón y luego… vacío. Era otro heredero arrebatado por el Azasti, que no encontró una muerte honorable en batalla como estaban destinados a hacerlo; otra pieza de su familia desaparecida.


  Tancredi continuó, siguiendo el camino marcado por Sarah y sus amigos. Había volado hasta ese punto usando lo que le quedaba de fuerza vital, manteniendo el rastro de su presa mientras conducían por los helados caminos. Había visto los ataques de los demonios, uno tras otro, y se había asombrado y puesto furioso al ver a Sarah sobrevivir a cada uno de ellos. ¿Cuáles eran las posibilidades de que él la matara cuando todos esos demonios no lo habían logrado? Ni siquiera quería preguntárselo.


  Hacía mucho tiempo, había sido más poderoso que cualquiera de esos demonios; hubiera podido cortarlos a todos por la mitad con las garras Falco, forjadas con un metal desconocido para todos menos para su familia, emboscándolos desde arriba. Pero eso era antes, antes de que el Azasti se hubiera llevado todo gramo de fuerza en él. Ahora sólo la desesperanza lo hacía seguir. En el Palazzo Vendramin creían que deliraba, que su búsqueda por Sarah era una consecuencia de la locura del Azasti. Pero él sabía que no era así: sus sueños le decían que tenía que cazarla, le decían lo que le esperaba, y nunca mentían.


  No podía permitir que Sarah sobreviviera, tenía que destruirla o hacer que Sean Hannay y Niall Flynn vieran lo que él podía ver, decirles que Sarah los traicionaría a todos, que su destino estaba escrito y no había manera de cambiarlo. Tal vez entonces ellos matarían a Sarah. Ella no podría continuar viviendo después de esa traición, ellos no podrían permitir que un poder como el suyo se uniera con las fuerzas del Rey de las Sombras.


  Se obligó a poner un pie frente al otro, y una vez más y de nuevo, hasta que vio algo negro y brilloso detrás de los árboles. Uno de los coches que Sarah y sus amigos habían manejado estaba ahí, abandonado. Frente a él había un edificio que parecía embrujado, sus ventanas estaban rotas y la pintura se caía de las paredes. Era una vista extraña justo en medio de ese lugar salvaje. Tancredi examinó el suelo nevado y luego siguió las huellas en la nieve.


  De repente, alertado por algo que sólo él podía sentir, se escondió detrás de un árbol caído. A menos de cien metros de donde estaba él, se encontraba Sarah Midnight, delgada y fuerte, con su cabello largo y negro que le caía sobre los hombros.


  El corazón de Tancredi sangraba con arrepentimiento al cruzarle un pensamiento doloroso por la cabeza. Si Sarah no hubiera sido elegida como la novia del Inframundo, hubiera sido un recurso poderoso de las Familias Secretas, quizá el más poderoso. En otros tiempos, hubiera podido ser su esperanza y orgullo, una leyenda entre los herederos. Y ahora estaba a punto de cortarle la garganta.


  Una ola de furia le llegó a Tancredi al ver a Nicholas, alto, con el cabello negro y la piel increíblemente pálida. Era el monstruo quien, junto con su padre, había sido la causa de la desaparición de las Familias Secretas.


  Tancredi se tensó y contuvo la respiración mientras la heredera francesa, Elodie, volteó hacia su escondite por un momento. Ella podía sentirlo, lo sabía. Los Bruns eran conocidos, entre otras cosas, por sus habilidades psíquicas. Estaba a punto de volar y lanzarse sobre Sarah desde arriba cuando vio algo parpadeando frente a ellos, algo reluciente y giratorio. ¡Habían abierto el iris! De su generación sólo Lucrezia Vendramin, hasta donde él sabía, podía hacer algo así. Tancredi vio cómo Sean tocó la mano de Nicholas, se introdujo en el aire ondeante y desapareció de su vista, fuera de su alcance. Luego Sarah, el chico Flynn y la Elemental de cabello plateado le siguieron y, finalmente, Elodie y el monstruo, el hijo del Rey de las Sombras. Sin pensarlo, Tancredi corrió ciegamente. Sabía que no había sido marcado, pues no había tocado la mano del monstruo. Si bien no había manera de que los pudiera seguir, él ya estaba más allá de cualquier pensamiento racional: con un grito de desesperación, se lanzó al aire esperando rebotar o quemarse, o lo que fuera que les sucediera a aquellos que trataban de entrar sin marca, pero no pasó nada de eso. Se balanceó y luchó por guardar el equilibrio al encontrarse en el Mundo de las Sombras. Apenas veía una luna llena que brillaba fría en el cielo oscuro, y luego vio el espectro… Los vio a todos.
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  Heredero silenciado


  El día que te vi muriendo fue el día


  en que morí yo mismo


  Venecia


  Unas horas antes


  Alvise lanzó el arco y las flechas en el piso de mosaico; el sonido hizo eco en todo el palacio. Una vez más la chica Falco había huido, una vez más los había puesto a todos en peligro. Niña tonta, tonta. Una niña de quince años, sólo tres menos que él, pero aun así una niña. Alvise maldijo el momento en que su padre decidió proteger a los chicos Falco. Ranieri murió pronto, pobre alma, fue comido vivo por el Azasti; Tancredi huyó, en un delirio provocado por su enfermedad; y Micol se quedó, odiando cada uno de los días que pasaba con los Vendramin, convencida de que le deseaban el mal, convencida de que estaban torturando a su pequeña Lucrezia, la hermana de Alvise. Micol estaba completamente loca.


  Si por lo menos aún tuviera sus poderes, o si sus Guardabosques siguieran con vida, pero todos habían sido asesinados de una manera que Alvise no quería recordar.


  Enojado, se sentó en el piano y empezó a tocar las notas. La música que tocaba estaba llena de tristeza y tensión, y el rostro que veía era el semblante de la mujer de cabello largo y casi blanco como el suyo.


  Una mujer de piel oscura y pelo gris amarrado hacia atrás y con un crucifijo alrededor de su cuello se asomó por la puerta, era Cosima.


  —¡Signor Vendramin! Lucrezia está hablando. De prisa.


  Alvise saltó de su asiento frente al piano y corrió por los pasillos con frescos hacia la habitación de Lucrezia. Inmediatamente, el aroma extraño de su hermana, una fragancia de flores tan pesada que casi se pudría, lo golpeó como una pared. No había flores en su habitación ese día, era la química de Lucrezia, su piel y su aliento, lo que producía ese extraño aroma.


  Lucrezia estaba quieta, acostada sobre su cama, sus párpados se movían, sus manos estaban abandonadas a los costados; tenía el cabello tan claro que era casi blanco esparcido por la almohada, y algunos mechones en su cintura. Estaba susurrando un revoltijo de palabras y sonidos que no tenían sentido, pero sabían que pronto su confusión se condensaría en un mensaje.


  Alvise se sentó en la cama y le tomó la mano; Micol podía leer en su rostro el dolor que le provocaba el terrible predicamento de Lucrezia: obligada a la inmovilidad, volteada como si fuera una muñeca para evitar llagas, el sueño inagotable, continuo y sin descanso. Eso no era vida para su hermana, había pasado Alvise muchas horas sentado en su cama, arrullado por su susurrar; ocasionalmente le acariciaba su pelo suelto para alejárselo de la cara, o le acariciaba la mano. Cuando la tocaba o le hablaba, el balbuceo de Lucrezia parecía suavizarse hasta que sus labios se movían y ningún sonido salía de ellos; a veces respiraba profundamente, como si su tacto le aportara algún alivio, como si estuviera consciente de que no estaba sola.


  En ocasiones, algunas lágrimas silenciosas caían por sus mejillas, y Alvise podía sentir que su corazón se rompía. Se sentaba ahí, con los ojos secos, deseando que la muerte se llevara por fin a su hermana.


  —Debes irte —la voz clara y joven de Lucrezia sonó en la habitación de techos altos. Había hablado en su italiano nativo y no en lenguaje antiguo. La luz tenue del amanecer entraba por las persianas iluminando la cara pálida y los labios de la joven. Alvise se inclinó hacia ella, esperando que le explicara. Un torrente de murmullos le siguió, algo sobre un invierno plateado y una piedra incandescente, mezclado con los sonidos del lenguaje antiguo y algunos del suyo; y luego, más palabras italianas, enunciadas clara y lentamente, como si algo más tomara posesión de sus cuerdas vocales y de su boca, obligando dolorosamente a sus músculos y tejidos a crear las formas correctas.


  —Ya vienen, debes irte.


  La mente de Alvise se aceleró. Un nuevo mensaje significaba una nueva tarea, más demonios que destruir. Sabía que su padre debía escuchar esto.


  —¡Padre!


  En segundos, Guglielmo Vendramin estaba a su lado, deslizándose en la habitación con su atuendo tradicional de caza.


  —¿Qué pasa?


  —Ve a Lucrezia.


  Lenta, muy lentamente, Lucrezia comenzó a alzar su mano derecha y su delgado brazo blanco.


  —Debes irte, Alvise —dijo su padre.


  —Lo sé.


  Tenían que ser rápidos. El brazo de Lucrezia se estaba alzando y alzando, mostrando su palma; había una espiral dorada quemada en su piel. Recordó a su hermana gritar mientras la espiral era grabada en su mano bajo los ojos de la Sabha, y le vertían oro puro en la herida.


  El iris crecía entre ellos y ganaba fuerzas cada segundo.


  —Buena suerte, hijo —escuchó susurrar a su padre. Siempre hacía eso antes de un viaje a través del iris, era como una bendición. Alvise aceptó el gran arco y flechas de su padre y se acercó a su hermana.


  Ya se había empezado a formar una cinta dorada en la habitación, la cual circulaba lentamente para crear una espiral introspectiva. El aroma a flores muertas era insoportable. Alvise se paró junto a Lucrezia, acostada e inmóvil, con un brazo levantado y un brillo extraño que emanaba de su palma. Tomó su mano para que sus palmas se tocaran y sintió un dolor repentino, algo que nunca había pasado antes, y luego ingresó a la espiral.


  Había atravesado el iris muchas veces y conocía bien las sensaciones y, aun así, esta vez había algo diferente, algo más intenso, incluso violento. Su cuerpo se sintió como si lo despedazaran, como si lo fragmentaran en moléculas, las cuales giraban como copos de nieve en una tormenta, para luego ser obligadas a juntarse nuevamente. Sintió como si todas ellas no estuvieran pegadas ni unidas por una fuerza magnética natural y que la más mínima fuerza, el más mínimo cambio de energía, las dispersaría de nuevo y él no volvería a existir jamás.


  El miedo se aferró a su estómago y le sacó el aire; por un momento creyó que Lucrezia había cometido un grave error, que el iris no estaba funcionando correctamente y que lo mataría. Giró en la espiral dorada por lo que pareció mucho tiempo, cada fibra de su ser luchaba por mantenerse unido al oro derretido que bailaba frente a sus ojos; y luego, de la nada, terminó.
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  Sombras de la luna


  Cielos hindús o africanos,


  el hemisferio sur


  o el cielo sobre los lagos de nuestra casa;


  dijiste que pensarías en mí


  cada vez que vieras la luna


  Sarah sintió su cabello ponerse de puntas, un zumbido suave sonaba en sus oídos y la sensación como de una corriente eléctrica indolora corría por su piel. Una oleada de náuseas la golpeó al darse cuenta de que ya no sabía lo que pasaba. Todo lo que podía ver era una luz gris, opaca y turbia, como si hubiera perdido la vista.


  Cerró los ojos, y cuando los volvió a abrir todo estaba negro. Pensó que de verdad estaba ciega y sintió pánico; luego se dio cuenta de que la oscuridad tenía puntos parpadeantes, eran estrellas. Estaba viendo el cielo nocturno, y había sido de día cuando dejaron el mundo humano.


  En un instante se puso de pie. Su codo rozó algo que la hizo brincar; sus manos ya destilaban calor y sus ojos verdes ardían, pero vio que era Sean, estaba parado aturdido, mirando de frente, ligeramente ladeado, como si no pudiera soportar su propio peso. Lo tomó del brazo y lo sacudió.


  —¡Sean! ¡Sean!


  Parpadeó algunas veces, luego su expresión se hizo más dura mientras recuperaba el equilibrio. Sarah sintió a alguien detrás, un movimiento, una corriente fría, y volteó alarmada: Niall y Winter, seguidos por Nicholas y Elodie, habían llegado. Aliviada, Sarah se incorporó de nuevo cuando un rostro espectral, blanco como la luna, salió de la oscuridad para encontrarse con ella. Dos brazos transparentes le siguieron, listos para agarrarla. Sarah levantó las manos instintivamente: las Aguas negras la llamaban.


  —¡Un demonio lunar! ¡No lo toques! —una voz llegó de atrás, era Niall.


  Sarah se congeló mientras la cara transparente se acercaba a ella. La canción de Niall, ya ensordecedora, se elevó en el aire.


  Sarah se hizo para atrás y observó cómo el espectro hacía un movimiento de dolor. Los blancos rayos lunares estaban por todas partes, brillantes, puros y en movimiento, y se condensaban en extremidades y rostros horrorosos con hoyos negros en lugar de ojos. Una, dos, cinco criaturas más se formaron de los rayos de la luna y comenzaron a avanzar hacia ellos.


  —¡Que nadie los toque! —gritó Nicholas por encima de la canción de Niall. Sus manos quemaban y chispeaban con llamas azules—. De lo contrario, los convertirán en uno de ellos.


  La sangre de Sarah se congeló; recordaba al demonio sombra, inmortal, imposibilitado por siempre para sentir, tocar. Una media vida peor que la muerte.


  Le agradeció a Nicholas a regañadientes por haberle avisado apenas un segundo antes de que tratara de disolverlos, y entrecerró los ojos. La mirada Midnight brilló verde en la semioscuridad. No podía terminar con todos al mismo tiempo, así que escogió a uno y se concentró en destruirlo. La canción de Niall sonaba altísimo, con poder y furia, y pronto dos de los espectros estaban en el suelo, traqueteando y estremeciéndose como marionetas. De reojo, Sarah podía ver las manos de Sean trazar runas invisibles en el aire, su sgian-dubh se movía tan rápido que era imposible verla, y las chispas empezaron, escarlatas, como fuegos artificiales silenciosos que florecían a su alrededor. Sarah parpadeó maravillada por un momento y el demonio lunar al que atormentaba aprovechó esto y se le lanzó con una velocidad terrorífica, pero algo rojo y afilado golpeó su cuerpo transparente en donde debían estar sus intestinos. En tan sólo un momento, el demonio explotó con un sonido y esparció rayos de luna por todas partes. Sean se encontró con su mirada y Sarah pudo notar la sorpresa en el rostro de Sean respecto a su propio poder.


  La canción de Niall estaba frenando el avance de los demonios lunares. Perdían consistencia, se hacían más y más transparentes a medida que él cantaba. Sarah se sacudió y se volteó para revisar a Winter, y vio que la chica Elemental estaba de pie y quieta, con una mirada de terror en la cara y una espada inútil en la mano.


  Detrás de ella, se alzaba lentamente un demonio lunar.


  —¡Winter! —gritó Sarah. No la salvaría a tiempo. Winter no tenía ni una oportunidad.


  Pero entonces, unas llamas azules ardieron y echaron chispas alrededor de Winter, las cuales la envolvieron en una pared de fuego frío. Gritó de terror y cayó de rodillas. El espectro no podía alcanzarla a través de las llamas. Elodie tomaba el brazo de Nicholas y tenía el otro brazo alrededor de su cintura: le estaba mostrando dónde atacar. La canción de Niall decaía lentamente; el shock de haberla empezado tan repentinamente lo había agotado.


  Algunos restos de los trazos rojos de Sean todavía brillaban en el aire, destellos de luz entre las ramas negras. Sarah estaba parada y alejada de los otros, respirando con dificultad, con los ojos muy abiertos, incapaz de moverse. Winter y Elodie cayeron al suelo helado, espalda con espalda. Nicholas se acuclilló junto a Elodie.


  Niall se recargó contra un roble y trató de mantenerse de pie después del esfuerzo de la canción; sus ojos estaban clavados en Winter, pues casi la pierde. “¿Qué hice al traerla?”, pensó desesperado.


  Sean estudió sus manos con desconfianza, pues no podía creer lo que acababa de salir de ellas, y escuchó un suave ruido sobre su cabeza.


  Fue entonces cuando algo cayó del cielo y se abalanzó sobre Sarah, con la inercia de la caída, la tiró al piso y le clavó las garras en la espalda. Ella gritó cuando sus rodillas tocaron el suelo con un golpe. Ya podía sentir las garras de esa cosa en su cuello; no podía ver lo que era, pero podía sentir algo suave contra su piel, algo emplumado.


  “Es el demonio pájaro”, se dio cuenta y la furia la atravesó. Un dolor agudo la hizo gritar cuando esa cosa empezó a clavarle las garras en el cuello. Al mismo tiempo en que sus amigos corrieron a rescatarla, se volteó y se desprendió del demonio con un movimiento ágil, lo arrojó al suelo y le puso una rodilla sobre el pecho.


  “Demasiado fácil”, se dijo a sí misma, y su cuerpo se tensó aún más, esperando una sorpresa desagradable. Pero nada llegó, el Surari se quedó ahí, aparentemente sin energía.


  Su cara era negra y gruesa como el cuero, y las plumas, también negras, coronaban su cabeza. Parecía un híbrido entre un pájaro y un ser humano, tenía ojos oscuros en forma de almendra, recubiertos profundamente por su piel. Sarah sintió náuseas al mirar su apariencia monstruosa y sostuvo sus garras contra el suelo, sin piedad. El demonio parecía… débil.


  “¿Por qué es tan fácil?”, se cuestionaba al no ofrecerle casi ninguna resistencia. “¿Por qué no pelea?”


  Como si estuvieran conectados, Sean y Niall tomaron el lugar de Sarah para sostener las garras de la criatura. Sarah le puso las manos en el pecho, lista para disolverlo en las Aguas negras, y luego recordó que sus poderes, por alguna razón misteriosa, no funcionaban con el demonio pájaro. Lo aprendió de la peor manera la primera vez que la atacó en Edimburgo. Sean levantó el brazo, listo para clavar su sgian-dubh en el corazón del demonio.


  —Me corresponde a mí —gruñó Sarah.


  La mano de Sean se detuvo a la mitad, pero cuando Sarah estaba por alcanzar su sgian-dubh, la criatura habló con una voz rasposa y apenas audible.


  —Maldita seas, Sarah Midnight, novia del Rey de las Sombras. Maledetta!


  —¡Habla! —exclamó Niall.


  —Eres la vergüenza de las Familias Secretas. Maldita seas hasta en el infierno —rugió. Sarah se quedó quieta por un momento, mientras la sorpresa paralizaba sus pensamientos y sus manos. Un río de sangre escurría de la boca de la criatura, manchando su barbilla de rojo.


  —Cállate —susurró Sarah fríamente y levantó su daga.


  —¡Espera! —gritó Elodie y se arrojó al piso junto al demonio.


  Antes de que Sarah pudiera preguntarse qué pasaba con Elodie, la criatura alzó su cabeza emplumada y le escupió a Sarah en la cara.


  Sin perder el tiempo, sin titubear y con un grito de furia, bajo los ojos sorprendidos de sus amigos, Sarah hundió la sgian-dubh en su cuello, tan profundo como pudo. Brotó un río de sangre en sus manos. Sus ojos se agrandaron cuando vio salpicada de rojo su piel blanca, estaba acostumbrada a las Aguas negras, a la linfa oscura de los demonios.


  —Jamás seré la novia del Rey de las Sombras —gruñó—. Nunca.


  El demonio luchó por aire, un continuo río de sangre emanaba de su cuello.


  —¡No es un demonio! —gritó Elodie. Tomó las plumas alrededor de la cabeza de la criatura y jaló. La aureola negra se soltó junto con la piel negra de su cara, pero en realidad no era una cara, sino una máscara—. Es un humano —aclaró—. Debió haber sido él a quien sentí justo antes de que entráramos al Mundo de las Sombras.


  Sarah retrocedió.


  Acababa de cortarle el cuello a un ser humano.


  “No matamos seres humanos”, recordó decírselo a Sean cuando se horrorizó de lo despiadado que era.


  Y mírenla ahora.


  —Pero ¿por qué…?, ¿por qué…?


  Su voz se perdió mientras veía sus manos ensangrentadas. “La sangre humana es muy roja”, pensó confundida.


  Sean la abrazó por la cintura.


  —Está bien, Sarah, está bien —susurró en su oído.


  El demonio pájaro habló. Estaba perdiendo el color de su rostro mientras se quedaba sin vida; sus ojos ya estaban opacos, sin enfoque.


  —Sean Hannay, ¿dónde estás? Tengo algo que decirte —dijo el demonio pájaro.


  —Aquí estoy. ¿Qué tienes que decirme?


  —Eres un Guardabosques. Eres leal a las Familias Secretas. Debes matar a Sarah Midnight, te lo ruego.


  Sean jadeó con enojo y tuvo que evitar romperle el cuello al hombre, ya que era necesario escuchar lo que tenía que decirle.


  —Está maldita. Mi misión era destruirla.


  —¿Quién eres? —gritó Sarah.


  —Tancredi Falco, de la familia Falco. Somos de la Toscana. Somos la familia más grande en…


  —¿Más grande? ¡Lo único que hiciste fue brincarme encima! ¡Fue como pelear con un niño! —se burló Sarah y su risa se convirtió en un gemido. Estaba viendo morir lentamente a un hombre que ella misma había atacado. Estaba blanca como la nieve, respirando con dificultad, incapaz de tranquilizar su corazón.


  —Todos estaremos muertos pronto, todos menos ella, por culpa de un demonio o del Azasti. ¿Has notados ya los signos?, ¿lo has hecho?


  La piel de Elodie se veía más pálida que de costumbre. Una vez más, Sean leyó el miedo en sus ojos.


  —¿Cómo entraste al Mundo de las Sombras? Nadie puede entrar aquí con un cuerpo… a menos de que sepan cómo hacerlo —dijo Sean, levantando su brazo para mostrar la marca quemada.


  Tancredi se rio, era un sonido amargo y balbuceante que sonaba a muerte.


  —¿El Mundo de las Sombras? Así que aquí estamos. Supongo que entré porque estoy casi como muerto, amigo. Estoy a la mitad, y las sombras lo saben.


  —Estamos aquí para matar al Rey de las Sombras, ¡no para ayudarlo! —exclamó Sarah, como si fuera importante para ella que él entendiera; como si fuera importante que el hombre supiera que ella no era una traidora de los suyos, como parecía hacérselos creer.


  —¡Tontos! ¡Matar al Rey de las Sombras! —escupió—. Eso no puede pasar nunca.


  —¿Qué? —exclamó Sean.


  Pero los ojos de Tancredi se estaban poniendo en blanco y saliva rosácea escurría por la comisura de su boca; sus manos con garras se doblaban en un rictus final.


  —Sean Hannay, escúchame por favor. Mi hermanita… la última de los Falco… no te ha hecho nada. Si eres un Guardabosques de verdad, encuéntrala y protégela.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Sarah. Tal vez tenía una oportunidad de expiación.


  Tancredi abrió la boca para hablar pero ningún sonido salió. Respiró lenta, rápida e imperceptiblemente y, luego, todo su cuerpo se relajó en la muerte.


  Sarah cerró los ojos y se sintió vacía, vacía de vida. La piedad inundó su pecho al notar la cara demacrada de Tancredi, los signos de su largo sufrimiento marcado en sus rasgos. Pero se endureció, no había tiempo para la piedad y especialmente no para alguien que la quería muerta a como diera lugar.
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  Como la luna


  La sombra de la rueda de la fortuna


  contra la blanca hoja de nuestras vidas,


  ¿quién dijo alguna vez


  que nuestros libros estaban en blanco?


  Sean


  Me llevo a Sarah aparte por un momento. Está rígida por la sorpresa, con los ojos muy abiertos, como si no pudiera creer lo que acaba de hacer. La abrazo, pero no se tranquiliza en mis brazos. Está temblando.


  —Quería matarte —susurro en su cabello—. Tenías que hacerlo.


  —Pude haber dejado que se explicara, le pude haber dado más tiempo.


  —¡No había tiempo! El hombre trató de matarte tres veces, Sarah. No sé cómo supo sobre ti y Nicholas.


  —Pudo haber sido un Soñador.


  —Lo que fuera. Se ha terminado, se ha terminado; está muerto.


  —Sean… —dice mi nombre como si pudiera ayudarla a descubrir qué fue lo que pasó, qué fue lo que la hizo matar a ese hombre. Y sé lo que pasó dentro de su cabeza: sus instintos de lucha resurgieron, generaciones de cazadores antes de ella le dijeron lo que tenía que hacer. Tomé su cara en mis manos y la miré a los ojos. Ya no se ve como Sarah la cazadora, ahora mismo se ve como la Sarah que era cuando la conocí: frágil, herida, insegura de sí misma.


  Cuando nos conocimos, Sarah lloraba a menudo; sin embargo, mientras su poder aumentaba y ella reconocía lo fuerte que realmente era, sus lágrimas se volvieron distantes. Pero ahora está herida, lo puedo ver, y temo que las consecuencias de esto sean duraderas.


  —Soy una asesina, como mi abuela —susurra.


  Morag Midnight, la temible abuela de Sarah, ahogó a su propia hija Mairead cuando sólo era una niña, puesto que no era lo suficientemente fuerte como para cargar con los poderes de una Soñadora, y Morag la menospreció por eso. También planeó destruir a Winter y, además, rechazó a mi propia madre cuando más necesitaba de su ayuda. La abuela de Sarah era una mujer sumamente cruel.


  —No eres para nada como ella.


  —Lo soy, debo serlo, está en mi sangre.


  —No. ¡Escúchame! —Clavo mis ojos en los suyos. “Eres tan hermosa”, no puedo evitar pensarlo, incluso en este terrible momento. Su rostro está tan blanco como la luna, sus ojos son del color de nuevas hojas, un tono de verde que nunca he visto antes; la forma de su frente, la curva de su nariz, la geometría única de su cara…


  —No eres para nada como ella, no eres para nada como tu abuela. Tú eres Sarah.


  Esconde su cara en mi pecho y la siento temblar, la abrazo por un momento hasta que se separa y levanta el rostro para mirarme.


  —Nos tenemos que ir —dice y se pone en guardia una vez más.


  —¿Estarás bien? —no puedo evitar preguntarle.


  —Sí —responde sencillamente—, sí, estaré bien.


  Asiento. Sé que continuará, pero también sé que no está bien. Está sintiendo que su verdadero yo se le escapa cada vez que mata, incluso si las víctimas son Surari. Y esta muerte, la de un ser humano, es algo que ningún heredero debería enfrentar. Sé lo que se siente convertirse en alguien que te cuesta trabajo reconocer, sé lo que es perder la identidad y empezar a convertirse en alguien más. Pasa cuando tomas demasiadas vidas, pues un pedazo de tu alma se va y nunca regresa. Siempre estarás en duelo por la persona que solías ser y la inocencia que tenías en tu corazón, ya que sin ella, incluso si tu propósito es completamente opuesto al de ellos, el de preservar, no destruir, estarás un paso más cerca de ellos, de los Surari.


  —Sean.


  —¿Sí?


  —Dijiste que no soy como Morag, pero ella está en mi sangre, así que ¿cómo puedo no serlo?


  Me mira intensamente, y de repente sé a dónde trata de llevarme.


  —Sean, si eso es cierto, ¿por qué a ti te importa tanto tu sangre?


  —Sarah, por favor. No podemos cambiar las cosas, ¿está bien? No podemos.


  —Pero tus runas. Viste…


  Leo la esperanza en sus ojos, y duele. Muchas cosas dependen de eso. Si tengo poderes, si soy un Heredero Secreto, entonces podremos estar juntos…, pero tener esperanza es abrirte al dolor y a la decepción.


  —Mi padre era profano, no puedo tener poderes —le contesto bruscamente.


  —Lo sé, pero lo viste por ti mismo.


  —Es sólo que mis runas están más fuertes que de costumbre. Te lo dije, es una habilidad, pero, por favor, no hablemos más de esto.


  —Sean —me interrumpe—, no importa si tienes poderes o no.


  —Me importa a mí —le respondo, y su rostro se derrumba. Estamos tan cerca que casi nos tocamos. Puedo abrazarla ahora, tomarla en brazos y besarla. Deseo que el mundo cambie por nosotros, pero no lo hará, lo sé, y un sentimiento de desesperanza me inunda hasta que no hay nada más que sentir o pensar, un mundo sin Sarah. Tener que dejarla ir, tener que desaparecer para que sea libre de vivir su vida con otro Heredero Secreto.


  Por un momento estoy congelado, estudio su rostro, me lo aprendo de memoria, sabiendo que algún día ese recuerdo será todo lo que me quede. De repente, veo un extraño reflejo muy brillante de color rosa y verde en su piel; sus ojos están bien abiertos, pero no con miedo sino con asombro. Sigo su mirada y me volteo: hay un espacio entre los árboles detrás de mí y el cielo estrellado está lleno de luces parpadeantes, rosas, verdes y azules. He visto muchas cosas en mi vida, pero nunca he visto nada igual.


  Por un momento nos miramos en silencio. La belleza y el poder del Mundo de las Sombras nos sorprenden. Ninguno de nosotros sabía qué esperar, quizá me imaginaba volcanes, agujeros ardientes y océanos de fuego. Pero este mundo cubierto de árboles está en mi memoria genética, porque aquí es donde mis antepasados vivían. Así es como solía ser el mundo hace más de mil años, puro y virgen, y fuera del control de los seres humanos.


  —¡Sean! ¡Sarah! —Una voz rompe nuestro hechizo. Es Nicholas.


  Sarah se aleja y la repentina separación me deja sin aire por un momento, como si no pudiera respirar cuando ella no está. Sarah es todo lo que necesito, todo lo que quiero, pero no es el tiempo ni el lugar para nosotros.


  Nos unimos a los demás; mientras llega con el grupo, veo que sus lágrimas se han secado. Está lista para volver a pelear.
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  León ardiente


  Mira a través del iris y verás


  la vida que dejé atrás


  Las auroras boreales habían desaparecido, el cielo era negro una vez más, empolvado con infinidad de estrellas. La noche había alcanzado su cima y los primeros destellos grises del amanecer habían comenzado a salir por el este.


  —¿Lo enterramos? —preguntó Winter, mirando con piedad el cuerpo sin vida de Tancredi. También la había atacado en su nativa Islay. Qué indefenso lucía ahora, con los ojos almendrados cerrados para siempre, con su rostro demacrado y sus extremidades que empezaban a endurecerse. Pensó que incluso podía ver sangre saliendo de sus labios y de sus plumas. Claramente, en vida había estado muy enfermo. El corazón de Winter se llenó de compasión.


  —No hay tiempo —respondió Sean.


  La garganta de Winter se cerró al pensar siquiera en dejar a este hombre muerto y solo descomponiéndose, sin que nadie le hubiera dado sepultura. ¿Qué hubiera pasado si hubiese sido Mike, o ella?


  —No podemos dejarlo así. Se lo comerán los animales… y los demonios. —Tembló—. No podemos.


  —No tenemos tiempo —intervino Nicholas—. Necesitamos seguir andando. Estamos a dos días a pie de mi padre.


  Sarah cerró los ojos brevemente. Detrás de su semblante controlado se sentía físicamente enferma. Odiaba pensar en dejar al heredero Falco así, pero sabía que tenían razón; sabía que no podían perder el tiempo cavando una tumba cuando los podían atacar en cualquier momento, y entonces se unirían a Tancredi en el hoyo que habían cavado para él. Se mantuvo firme.


  —Vámonos —susurró, sintiendo como si hubiera dejado atrás otro pedacito de la antigua Sarah, la chica desamparada por sus padres, protegida del conocimiento y habilidades de las Familias Secretas, la niña que se acostaba sola y aterrorizada por la noche, escuchando los pasos de sus padres arriba de las escaleras cuando regresaban de su caza nocturna. Esa chica ahora era capaz de cosas que horrorizarían a su antiguo yo.


  —Lo podemos cubrir con esas piedras —insistió Winter, apuntando hacia una piedras grises planas que cubrían el piso como si fuera pavimento natural, con helecho creciendo entre ellas—. Realmente no nos tardaríamos mucho —prácticamente rogó.


  —Es un heredero, no lo podemos dejar aquí —comentó Niall de forma amable. Era la primera vez que hablaba desde que Tancredi apareció. Sarah podía leer el aborrecimiento en su rostro, la sorpresa por la sugerencia de dejar a Tancredi sin enterrar, y tembló por dentro. Tal vez él la despreciaba por haber matado a un heredero, y pensó que tendría razón, lo que la ahogó en una oleada de odio a sí misma…, pero no había nada que pudiera hacer.


  —¡No es por ser un heredero! ¡Es un ser humano! —susurró Winter, mirando a su alrededor como si no pudiera creer lo que estaba pasando—. Su espíritu podría errar como aquellos que se pierden en el mar —agregó.


  Ante las palabras de Winter, Sarah sintió un desasosiego repentino.


  —Está bien, entonces. Cubrámoslo con piedras.


  Sean la miró sorprendido por su cambio de opinión. Sus ojos lucían torturados y él comprendió. Tomarían el poco tiempo que tuvieran para enterrar a Tancredi; correrían el riesgo.


  —No podemos… —comenzó Nicholas.


  —Está decidido —lo interrumpió Sean—. Elodie, haz guardia —ordenó.


  Él no quería que Elodie cargara piedras pesadas; había visto sangre en su espalda durante la batalla contra los demonios lunares. Las heridas que sufrió en la estación estaban lejos de curarse.


  En completo silencio, Winter preparó el cuerpo de Tancredi: le dobló los brazos en su regazo y lo cubrió con su capa; el tocado de plumas se quedó en su rostro. Pensó en la hermanita de la que había hablado, y su corazón se compadeció por la chica desconocida. Sarah observó aquello con los ojos secos e inexpresivos; sólo sus labios fruncidos delataban su agitación interna. Juntas, ella y Winter empezaron a apilar piedras sobre él.


  Sean miró a Elodie, quien estaba parada a unos pasos con su sgian-dubh en la mano, con los labios negros; lucía débil de alguna manera: actuaba sin fuerzas, como si todo fuera muy pesado, muy cansado, incluso respirar. Sean tenía miedo de pensar cuál era la razón.


  —Nicholas —susurró mientras todos reunían piedras—. ¿Qué es el… Azasti?


  —¿Qué? ¿No lo sabes? ¿Ninguno de ustedes sabe qué es el Azasti? Algunos la llaman la enfermedad. Es la enfermedad de los Herederos Secretos: la sangre podrida —contestó—. Te mata lenta y dolorosamente. Así fue como mi padre logró que la Sabha trabajara para él en primer lugar; logró que su Valaya les ofreciera una cura.


  —¿Así fue como corrompió a la Sabha? ¿Querían una cura para esta cosa?


  —Sí, una cura que no les podía dar, pero el Consejo Secreto estaba desesperado, así que colaboraron.


  —Y Harry lo sabía —comentó Sean —. Trató de detenerlos.


  —Tal vez sí o tal vez no. Seguramente sabía que la Sabha estaba trabajando con mi padre, si no, les hubiera encargado a ellos a Sarah, no a ti —repuso Nicholas—. Pero realmente no sé si estaba al corriente de que mi padre les había ofrecido una cura para el Azasti.


  —¿Así que Sarah está en peligro también? De enfermarse, quiero decir —Sean se atrevió a preguntar.


  —Por alguna razón no ha habido rastro del Azasti ni en Escocia ni en Irlanda. Quizá es porque están en la punta de Europa, lejos para nuestros estándares. Ésa es una de las razones por las que Sarah fue elegida como mi prometida.


  Niall había escuchado las palabras de Nicholas.


  —Me alegra que no me hayas escogido a mí —bromeó. Así era él, siempre listo para sonreír cuando las cosas distaban de ser graciosas; pero sus ojos no sonreían.


  Sean se sintió mal.


  —Así que a eso te referías cuando dijiste que la sangre de Sarah era fuerte.


  Sus manos estaban temblando. Cómo le hubiera gustado romperle la nariz y un hueso o dos, por si acaso. Trató de tranquilizar a su corazón, pues su furia no lo llevaría a ningún lado ahora, sólo lo consumiría.


  Sarah puso otra piedra cubierta de musgo sobre el cuerpo de Tancredi, la última. Estaba hecho. Cerró los ojos por un momento, todavía de rodillas, para recuperarse.


  “Que tu hermana esté a salvo”, oró en silencio. Ahora estaba a unos pasos de la tumba improvisada que habían escondido entre helechos y rocas.


  De repente, el mundo entero explotó en una luz dorada y los cegó a todos. Sarah cubrió su rostro con las manos, pero miró entre sus dedos, entornando los ojos por el brillo. Una espiral apareció frente a ellos, girando y haciendo un hoyo. Lucía como la Puerta que habían usado para entrar al Mundo de las Sombras, pero dorada y más violenta, como una cuchillada de aire, una que dolía y sangraba, una que no debería existir, pero que de alguna manera lo hacía.
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  En el oro


  Surge de la luz dorada


  la mujer que seré


  Venecia


  Micol se prohibió a sí misma ponerse a pensar. Si se hubiera detenido y hubiera reflexionado sobre lo que estaba a punto de hacer, nunca lo hubiera hecho. ¿A dónde llevaba la espiral dorada? ¿A dónde había ido Alvise?


  Micol cerró su mente y sus instintos, y abrió su corazón, su corazón enjaulado que sólo quería una cosa: libertad. Empujó las puertas pesadas del armario y se echó a correr en lo que parecía un simple salto hacia el iris, apenas estaba consciente de que alguien gritaba y de los lamentos interminables de Lucrezia. Sabía que tenía que tocar la mano de Lucrezia antes de brincar, porque era lo que Alvise siempre hacía.


  De reojo, Micol alcanzó a ver a Vendramin, quien volvía a entrar a la habitación y se acercó con los brazos abiertos para tratar de detenerla, pero la cama de Lucrezia estaba en medio y, antes de que pudiera rodearla, Micol ya había tomado la mano de la joven durmiente. Sintió que algo le quemaba la palma, pero la adrenalina que la recorría la endureció contra el dolor. Se lanzó hacia la espiral y, por un momento, su cuerpo tembló. La mitad de Micol ya había desaparecido en el iris; era demasiado tarde para que alguien la detuviera. Se había ido a la espiral dorada y a la oscuridad, hacia lo que esperaba que fuera la libertad y no la muerte.


  De la luz dorada salía un joven delgado que sostenía un arco, y una chica con la piel color almendra, ataviada con un vestido largo, blanco. Había algo que brillaba y chispeaba, como un destello azul que envolvía a la chica; el hombre cayó un momento y se puso de pie de un salto, listo para lanzar una flecha.


  Sarah se puso de pie, por sus manos ya corrían las Aguas negras y sus ojos estaban entrecerrados y resplandecían, listos para matar.


  —¿Quiénes son ustedes? —gritó Sean con su sgian-dubh en la mano.


  —¿Quién pregunta? —contestó el hombre rubio. Hablaba con un fuerte acento inglés. La chica a su lado se paró y quedó inmóvil, con las manos levantadas y sacando chispas azules, tenía los ojos llenos con lo que ella esperaba que fuera una amenaza, pero que se parecía más al miedo.


  Sean no vio razón para ocultar su identidad. Estos extraños no eran demonios, claramente, y si estaban ahí para lastimar a Sarah, pronto se encargaría de ellos.


  —Mi nombre es Sean Hannay, Guardabosques de los Midnight.


  —¡Un Guardabosques! —el extraño dijo con la voz llena de alivio—. Soy Alvise Vendramin, de la familia Vendramin de Venecia. Y ésta es Micol —replicó, viendo a la chica con una mirada asesina.


  —Vendramin —susurró Niall, el reconocimiento se extendió por su cara. ¡Por supuesto! Recordaba al delgado chico rubio, el palacio dorado y la luz de la luna sobre los canales, hace muchos años.


  La chica Micol observó la escena con los ojos muy abiertos. Los fue estudiando uno por uno mientras hablaban. Micol podía ver las auras; le mostraban los pensamientos internos y la historia de la gente. A través de los años, había desarrollado una especie de libro de auras en su mente que le permitía reconocer instantáneamente lo que le decía de la gente: el rojo era de enojo, el blanco de soledad, el azul de tristeza, y los colores más alegres, el amarillo y naranja, eran de vitalidad, el verde de esperanza y el rosa de dulce amor.


  Vio a una joven delgada, con cabello negro que le caía como una cascada sobre los hombros, sus ojos brillaban con el verde más intenso que nunca antes había visto. Su aura era blanca con un rastro de rojo. “Pureza, enojo y soledad”, pensó Micol.


  El hombre fuerte llamado Sean estaba de pie a su lado, su cara le decía que la podría matar en ese momento, pues su aura brillaba escarlata con tintes azules. Un joven con una mirada más amable y de ojos grises miraba a Alvise y, a su lado, había una chica con el cabello tan plateado como la luz de la luna. Su auras era muy similares: azul, aguamarina y gris, las auras de la gente que se mostraba reacia a pelear; sin embargo, la del hombre era más oscura, sugería un poder que era mucho más profundo de lo que el ojo podía ver. Luego, había una mujer delgada, pequeña como un pájaro, exquisitamente hermosa, le recordaba a una muñeca de porcelana. Su aura era azul, gris en sus extremos, como si estuviera perdiendo fuerza lentamente. A su lado, había alguien que hizo temblar el corazón de Micol, era alguien alto, pálido, con los ojos tan negros como el carbón; estaba ciego, lo adivinó por su postura y por la forma en que sus ojos parecían estar desenfocados.


  Alguien cuya aura era completamente negra.


  Nunca había visto algo así. El terror la envolvió. ¿Quién era ese hombre? ¿Al menos era un hombre, o era un demonio listo para destrozarla? ¿Dónde estaba? ¿Qué había hecho? ¿En qué clase de problema había brincado para escapar del Palazzo Vendramin? Un escalofrío la recorrió. Lo que fuera aquello a lo que se enfrentaría, le enseñaría a esta gente de lo que estaban hechos los herederos Falco. Se puso firme, su pecho se alzaba a un ritmo demente, descargas eléctricas verdes saltaban intermitentemente de sus manos. Le tenía que advertir a Alvise sobre el tipo con el aura negra.


  —¿Eres un Heredero Secreto? —le preguntó Sean a Alvise.


  —Sí, ambos lo somos. No lo entiendo, ¿dónde están los demonios? —Volteó hacia la derecha y la izquierda sin bajar el arco.


  —Estoy seguro de que no tendremos que esperar mucho para verlos. Están por todas partes —respondió Sean, desconcertado—. No les queremos hacer daño, a menos que estén aquí para hacernos daño —añadió, aún sosteniendo su sgian-dubh.


  Alvise negó con la cabeza.


  —Soy un Heredero Secreto, mato demonios, no seres humanos —declaró y bajó su arco y sus flechas unos cuantos centímetros, nada más.


  Micol lanzó una mirada nerviosa hacia Nicholas. No todos eran humanos.


  —Mi hermana me envía a través del iris cuando hay demonios que matar. Así que aquí estamos.


  —¿Eso es el iris? —preguntó Sean, señalando las cintas doradas que aún daban vueltas. Todavía seguían ahí, aunque se iban desvaneciendo mientras hablaban.


  Niall gimió, pero nadie se dio cuenta, y tomó la mano de Winter.


  —¿Qué hay más allá del iris? —preguntó con urgencia.


  Alvise miró fijamente a Niall.


  —El Palazzo Vendramin, en Venecia. Mi hogar. —Luego hizo una pausa—. Creo… creo que te recuerdo. Sí, ¡te recuerdo!


  —Nuestras familias se conocían. Soy Niall Flynn.


  Alvise sonrió al fin.


  —¡Sí! ¡Niall! ¡Eres tú!


  —¿Tu casa es segura? —preguntó Niall con la voz temblorosa.


  Sean estudió la cara de su amigo. ¿Qué estaba pensando?


  —Mi casa es tan segura como lo puede ser en estos días cualquier lugar.


  —¿Quién vive ahí?


  —Niall, ¿qué tiene que ver esto con…? —empezó Sean, pero Niall levantó la mano para interrumpirlo. Algo en la expresión de su amigo silenció a Sean en ese instante.


  —¿Quién vive ahí? —repitió Niall.


  —Mi padre y mi hermana.


  —¿Y dijiste que estaba segura? — interrogó nuevamente Niall, con un tono suplicante y extraño en su voz.


  —Niall… —empezó Sean.


  —Mi padre hace todo lo que puede para mantenerla a salvo —respondió Alvise.


  Niall no lo dejó terminar, agarró a Winter por la cintura, le susurró algo al oído y la empujó al iris que se desvanecía mientras repetía su nombre una última vez. Desapareció de inmediato, las cintas doradas se borraban y finalmente desaparecieron. Winter se había ido.


  —¡Qué hiciste! —gritó Sarah.


  —Tenía que hacerlo —susurró Niall; sus brazos estaban flácidos a sus costados y sus ojos opacos, como si hubiera perdido toda la razón de ser—. Tenía que hacerlo —repitió, pasándose una mano entre su cabello—. En primer lugar, fue un error dejarla venir, lo supe cuando los demonios lunares atacaron; sabía que moriría aquí.


  —¡No sabes quiénes son esas personas! —gritó Sean.


  —En realidad sí lo sé. Le dije a Winter lo que tenía que decir.


  —¿Y qué es eso?


  —Onoir, clan agus farraige. Lo sabrán —dijo con voz suplicante una vez más. Miraba a Alvise, esperando que le dijera que sí, que Winter estaría a salvo, que no acababa de cometer otro terrible error.


  Alvise asintió.


  —El lema de los Flynn: Honor, familia y océano. Winter estará bien; en el momento en que diga esas palabras, mi padre la cuidará.


  Sus ojos se encontraron, los de Niall estaban llenos de lágrimas que no sentía necesidad de esconder. Hubo un momento de silencio mientras digería la desaparición de Winter cuando, sin previo aviso, las descargas eléctricas de la chica que había seguido a Alvise a través del iris se incrementaron, soltando chispas azules, verdes y rojas. Se sostenía la mano derecha con la izquierda, con un gesto de dolor.


  —¿Estás herida? —le preguntó Sarah.


  —Sólo mi mano. —Miró a Sarah por debajo de sus pestañas, aún sospechando de ellos, a pesar de que uno de ellos resultara ser antiguo amigo de los Vendramin.


  —Si detienes los… rayos… —Señaló Sarah las chispas multicolores que destellaban por todo el cuerpo de la chica—, tal vez te pueda ayudar.


  La chica le dirigió a Alvise una mirada asustada, preguntándole algo en silencio. Alvise inclinó la cabeza. Las descargas sacaron chispas una vez más, brillando por todo el cuerpo de la chica y desaparecieron. Se acercó a Sarah con la mano extendida.


  —Te quemaste —dijo Sarah tomando su mano amablemente—. Hay algo grabado en tu piel.


  —En la mía también —dijo Alvise tranquilamente mirando su palma. El símbolo de una espiral estaba marcado en su mano, su piel estaba oscurecida y supurante—, no me había dado cuenta.


  —Es como el símbolo que Nicholas marcó en nuestras palmas —dijo Sarah—. Pero no estábamos quemados, sólo dolió por un momento. Si tu hermana te quema cada vez que te envía, ya no tendrías mano.


  —No, nunca antes había pasado.


  —Es porque no deberían estar aquí —Nicholas intervinoNicholas—, es por eso que se queman. El iris no debería haberlos traído al Mundo de las Sombras, y no tengo idea de cómo lo hizo la chica Vendramin.


  —¿El Mundo de las Sombras? —susurró Alvise y todo el color desapareció de su rostro—. O sea… ¿el mundo de los Surari? ¿De verdad estamos en el Mundo de las Sombras?


  Micol respiró pesadamente, sus ojos observaban la escena con terror, el Mundo de los Surari. El hombre con el aura negra, ¿era uno de ellos? Nunca había visto el aura de un demonio; siempre había pensado que no tenían. Pero los seres humanos no tenían auras negras… Respiró profundamente, tratando de detener el pánico que invadía su pecho.


  Sarah asintió.


  —Es donde estamos, a donde te envió tu hermana esta vez, aparentemente.


  Alvise frunció el ceño.


  —¿Cómo…?, digo, ni siquiera sabía que este lugar realmente existiera. Pensé que era una leyenda, una de esas cosas de la historia secreta que aprendemos de niños.


  —Miren, lamento interrumpir su charla, pero nos tenemos que ir —interrumpió Nicholas—, a menos que quieran quedarse aquí esperando otro ataque.


  —¿Y tú eres…? —Alvise echó la cabeza hacia arriba como retando a Nicholas.


  —Alvise —susurró Micol con un ligero tono de advertencia. Tenía que decirle sobre el aura del hombre; tenía que hallar una manera de hacerlo.


  —Larga historia —intervino Niall—. Vamos, les contaré todo —dijo, tomando el brazo de Alvise.


  —Necesitamos un momento —pidió Sarah, señalando a Micol—. Necesita que le atienda su quemadura, y tampoco puede caminar vestida así. —Señaló el largo vestido blanco de la chica. Micol ya estaba temblando, sus brazos desnudos ya tenían la piel de gallina—. Tengo un cambio de ropa conmigo, ven —dijo y la llevó detrás de unos arbustos.


  —Alvise —empezó Elodie mientras esperaban a Sarah y a Micol, tú que eres italiano ¿sabes algo más de la familia Frison? Son Guardabosques de Val d’Aosta, en el noreste. Me escondieron durante un tiempo. Uno de ellos murió… Marina —Hizo un gesto de dolor al recordar a su amiga de cabello negro y sonrisa cálida, y la profecía que le hizo: amaría de nuevo algún día.


  —Frison, su padre, huyó a las montañas con una heredera japonesa, una niña pequeña llamada Aiko Ayanami —continuó Elodie.


  —Conozco a los Frison, pero no he tenido noticias suyas en mucho tiempo… de nadie salvo de una familia siciliana, los Montanera… pero eso fue hace varios meses. Estamos completamente aislados, lo siento. Tan pronto como mi hermana nos lleve de vuelta, trataré de averiguarlo.


  —¿Tu hermana los llevará de vuelta?, ¿cómo? —intervino Sean.


  —Me envía a través del iris para matar a los Surari, luego, cuando he terminado, ella lo sabe de alguna manera, abre el iris donde quiera que me encuentre y así puedo volver. Lamento lo de sus amigos —añadió, mirando a Elodie.


  Ella asintió, muda por la decepción.


  Sarah se agachó en los matorrales, sacó cuidadosamente los paquetes de galletas y las latas de frijoles de su mochila, y extrajo unos pantalones y una blusa morada. Ambos estaban perfectamente doblados, como lo solía hacer. El vestido de Micol, ya enlodado, ocupó ese lugar en la mochila de Sarah.


  —Mis pantalones te quedarán un poco largos, pero nada más.


  —Gracias —respondió Micol cerrando el cierre. También le quedaban flojos de la cintura. Sarah era delgada, pero Micol era miniatura—. No sé tu nombre.


  —Me llamo Sarah Midnight —replicó Sarah y miró la cara de la chica por un momento. Probablemente no era mucho más joven que ellos, pero lo parecía, tenía algo infantil en sus ojos cafés y profundos, parecidos a los de un ciervo. Su cabello corto era café oscuro, sin las sombras azules que el cabello de Sarah poseía, y su piel tenía un tono ámbar dorado. A Sarah le recordaba a un cervatillo, uno que aún no tenía las piernas muy fuertes, y sintió instantáneamente la necesidad de protegerla.


  —Sarah… escucha. Ese hombre…, el ciego, con la piel como… vampiro, ¿quién es?


  —Es una larga historia. No hay tiempo ahora, pero no te preocupes sobre Nicholas, lo tenemos bajo control. Cámbiate y Niall te contará; apúrate, para que puedas empezar con esa cosa eléctrica de nuevo… —Sarah serpenteó los dedos—, la necesitaremos.


  Micol decidió preguntarle a Niall sobre el hombre misterioso, quería que se mantuviera, por lo menos, lejos de ella. Se cerró la chamarra negra que Sarah había sacado para ella, mientras contemplaba el aura de la chica ojiverde, blanco traslúcido con orillas escarlata; apenas notó que tenía un núcleo azul, un núcleo de tristeza. El aura de Alvise también tenía un núcleo azul, y había descubierto hacía mucho la causa de su pena: la pérdida de su madre. Se preguntaba cuál era la historia de Sarah, porque todos ellos tenían una historia de tristeza, ¿o no? Todos los herederos habían perdido a alguien, o a todos, desde que el sacrificio empezó. Finalmente, agradecida, se envolvió el cuello con la bufanda de Sarah. Ahora se sentía bien, pues se había estado congelando.


  —¿Lista? —preguntó Sarah.


  —Lista.


  Lo que Micol nunca hubiera podido imaginar era que durante todo ese tiempo, mientras se cambiaba la ropa, había estado unos cuantos metros alejada del cuerpo aplastado de su hermano, cubierto con piedras mohosas, esperando ser comido por depredadores, animales u otra cosa. Y que había sido asesinado por la preciosa chica de ojos verdes que la había ayudado, la chica con el aura blanca y núcleo azul.


  16


  Para lo que estamos destinados


  Mi historia está en mis sueños,


  sígueme ahí


  —Winter estará bien, estoy seguro —le susurró Alvise a Niall mientras caminaban—. Mi padre es un buen hombre. No le hará daño a menos que sea una amenaza, y cuando diga el lema de los Flynn, dará por hecho que no lo es.


  —Sabrá que la enviaron los Flynn —Niall le hizo eco a las palabras de Alvise, como para convencerse. Un rastro de duda siempre estaría en el fondo de su mente hasta que volviera a ver a Winter, si es que la volvía a ver, si él no moría aquí en el Mundo de las Sombras, en una misión suicida que al parecer los destruiría a todos.


  —Así que, cuéntame.


  —¿Tienes unas horas? —Sonrió Niall.


  —¿Antes de que algo ataque? Probablemente no —contestó Alvise.


  Era casi un pie más alto que Niall, con pómulos bien definidos como los de un elfo y ojos color azul pálido, como los de mucha gente del noreste de Italia, que traicionaban sus orígenes eslavos. Niall le había dado un grueso suéter azul para que lo usara sobre su playera, pero seguía temblando, su aliento se condensaba en nubles blancas.


  —Alvise… —comenzó Micol. Se había unido a él y a Niall.


  —¿Ahora qué?


  —Oye, no tienes por qué hablarme así.


  —No deberías estar aquí. Te vas a matar tú sola.


  Ya había tenido suficiente con ella, su decisión de seguirlo a través del iris había sido la gota que derramó el vaso y no le importaba en lo más mínimo su vida, su importante vida como Heredera Secreta, pues se ponía en peligro sin necesidad.


  Micol vio que su aura se estaba poniendo roja.


  —Está bien, seguirte probablemente no fue una buena idea. Pero escucha, el hombre de ahí, el ciego… —La mirada de Alvise se detuvo en la figura alta y pálida de Nicholas—, no es un hombre, no lo es.


  —¿Cómo sabes? —preguntó Niall, curioso.


  —Puedo ver su aura, es negra —susurró, observando a Nicholas con una mezcla de miedo y fascinación.


  —¿Negra? Mio Dio —dijo Alvise, regresando a su italiano nativo—. ¿Es un Elemental? Me recuerda al fuego.


  —Ah. Suele decirlo mucho: “Soy fuego” —Niall imitó la voz profunda de Nicholas—. Le gusta asustar a la gente, le emociona, probablemente lo sacó de su padre, es el hijo del Rey de las Sombras.


  —¿Que él es qué? —Alvise se detuvo de repente y Sean echó un vistazo, miró a Niall con atención después de haber escuchado sus últimas palabras.


  —Santo cielo! —gritó Micol, llevándose las manos a la cara—. He leído historias sobre el Rey de las Sombras. Pensé que sólo era una leyenda…


  Niall puso sus manos en los hombros de Alvise y de Micol y los empujó suavemente.


  —Mi abuelo también me contó historias sobre él y es real. De todas formas, Nicholas está de nuestro lado, o al menos eso es lo que pensamos.


  Alvise se pasó una mano por su cabello rubio platino.


  —¿Y confías en él?


  —No, yo no. Ninguno de nosotros en realidad, pero no tenemos otra opción. No sé qué tanto sepan sobre lo que está sucediendo…


  —No mucho, sólo que estamos siendo masacrados uno a uno y que todas las líneas de comunicación entre nosotros parecen estar cerradas, estamos aislados y sabemos que la Sabha está colaborando con los Surari por alguna extraña razón, y que todos nuestros Guardabosques están muertos.


  —Los Surari no están actuando por voluntad propia; el Rey de las Sombras es el que está detrás de esto; nos hizo creer que no existía, que sólo era un terrible cuento de hadas para asustar a los niños. Pero aquí estamos, o destruimos al Rey de las Sombras o todo se acaba.


  —Así que por eso mi hermana me envió aquí: para ayudar en esta misión.


  Niall se encogió de hombros.


  —Siempre es bueno tener un par de manos extra.


  —Merda —dijo Alvise y escupió en el piso con disgusto.


  Niall se aclaró la garganta, estaba inseguro de cómo responder a eso.


  —De todas formas —continuó—, aquí Nosferatu se puso en contra de su padre y nos está llevando a él. Así es como entramos al Mundo de las Sombras, él nos dejó entrar. Se arrepintió de estar con su padre.


  —¿Con que se arrepintió, eh?


  —Eso creemos, eso tenemos que creer; el Rey de las Sombras lo castigó por su traición y perdió la vista. Debieron haber estado ahí … Nunca he visto a nadie sufrir de esa manera… y espero no volverlo a contemplar.


  —Así que odia a su padre y los está llevando con él.


  —Sí, nadie sabía dónde encontrar al Rey de las Sombras. Mi amigo Mike y yo… —Niall hizo un gesto de dolor, como lo hacía cada vez que hablaba de Mike, luego respiró profundamente. Mike Prudhomme, el otro Guardabosques de los Midnight además de Sean, fue asesinado en la última batalla contra los tritones que tuvo lugar en Islay unas semanas atrás. Nial nunca olvidaría cómo murió: salvando a Sarah de una muerte segura. Sabía por qué lo había hecho, no sólo por Sarah, sino también como una última muestra de lealtad a las Familias Secretas y al mundo. Mike era la persona menos egoísta que había conocido y era su mejor amigo. El corazón de Niall se aceleró.


  —Mike era un Guardabosques, lo asesinaron. Como sea, supusimos que el Rey de las Sombras estaba en algún lugar de Europa del Este, pero nunca lo hubiéramos encontrado si no hubiera sido por Nicholas, ni hubiéramos podido haber entrado al Mundo de las Sombras. Por eso no sé cómo lo hicieron ustedes… Nicholas dijo que nadie podría, a menos que él lo permitiera.


  Una presencia de dolor recorrió el rostro atractivo de Alvise.


  —Los poderes de mi hermana son un misterio, si tan sólo no tuviera que pagar ese terrible precio por ellos.


  —He escuchado sobre el poder de Lucrezia. ¿Cuántos años tiene ahora?


  —Dieciséis, mi edad —contestó Micol por Alvise, frunciendo el ceño.


  El predicamento de Lucrezia le molestaba, de hecho la ponía furiosa, pero no sabía contra quién estaba enojada exactamente, por eso usaba a la familia Vendramin como su saco de golpeo personal por todo lo que pasaba.


  —Tú tienes quince —dijo Alvise—. Eres una niña, una niña insensata.


  —¡Tendré dieciséis en dos días!


  Alvise la ignoró. Su cara estaba ensombrecida.


  —Lucrezia no está nada bien. No ha despertado en años, todo lo que hace es soñar… desde que la Sabha le hizo eso…


  Micol estudió atentamente a Alvise.


  —¿Qué quieres decir? ¿Cómo…? ¿Qué le hizo la Sabha? ¿La lastimaron?


  —Eso es un asunto familiar.


  —Pero…


  —Micol, dije que era un asunto familiar.


  —Ustedes la mantienen dormida en el palacio, ¡una prisionera! —siseó Micol—. ¡Igual que a mí!


  —¡No tienes ni idea de lo que estás diciendo! —Alvise se enojó—. Mi hermana se moriría si viera la luz. Y en cuanto a ti, ¡sólo estamos tratando de salvar tu maldita vida!


  —Sí, claro. ¡La necesitan!, ¡la mantienen dentro porque necesitan que sueñe para ustedes!


  —Ni siquiera te voy a responder a eso, Micol. No sabes nada sobre mí ni sobre nosotros.


  Por primera vez Micol se quedó callada; el dolor en los ojos de Alvise era palpable y sabía que esa conversación había ido demasiado lejos.


  —Lo lamento —susurró, pero él la calló.


  —Dime, Niall, ¿qué hay con los demás?, ¿quiénes son?


  —Ella es Sarah Midnight, de la familia Midnight, son escoceses y reservados…


  —He escuchado sobre ellos.


  —¿En serio? Pensé que casi nadie en el continente sabía de su existencia.


  Alvise estudió a Sarah mientras caminaba adelante. Era hermosa, con el largo cabello negro y su cuerpo delgado, distante y silenciosa, como alguien que tiene demasiado secretos y demasiadas cosas en la cabeza.


  —Alguien la mencionó antes. ¿Cuáles son sus poderes?


  —Es una Soñadora. Puede disolver demonios con las manos… las llama Aguas negras, también sus ojos son mortales, si así lo quiere.


  —Es mejor estar de su lado, entonces —bromeó Alvise, pero había un dejo de verdad en su broma—. ¿Y la chica rubia?


  —Ella es Elodie Brun, heredera de la familia Brun. Sus poderes son increíbles —dijo Niall con admiración genuina—, es psíquica, siente las cosas antes de que pasen y mata demonios con el veneno de su aliento. Una vez recibí su beso mortal y no fue divertido, se los puedo asegurar. Supongo que tú también eres una heredera —continuó, dirigiéndose a Micol.


  —Sí, soy la heredera de la familia Falco. Mi hermano y yo somos los últimos.


  Niall hizo lo que pudo para ocultar su sorpresa y horror al escuchar el apellido de Micol. Siguió caminando, tratando de mantener sin expresión su cara. Sean y Sarah no la habían escuchado porque, afortunadamente, se estaban adelantando.


  Tal vez era una coincidencia. Tal vez era otra rama de la familia.


  —¿Cuál es el nombre de tu hermano?


  —Tancredi Falco —replicó, y Niall se sintió mal. No era una coincidencia ni otra rama de la misma familia. El hermano de Micol era el hombre al que acababan de matar, el que quería asesinar a Sarah.


  —Tenía otro hermano, Ranieri, pero ahora está muerto: el Azasti lo mató. Tancredi no estaba conmigo en Venecia cuando pasó porque se había ido. Dijo que no me podía decir a dónde iba, que no quería que lo supiera. No quería que lo siguiera y me mataran.


  —A mí me dijo a dónde iba —dijo Alvise con el rostro duro.


  —¿Qué? ¿Te dijo y nunca me lo dijiste? —Micol se mostró adolorida—. ¡Es mi hermano!


  —El Azasti se le había ido a la cabeza, estaba loco, lo que decía no tenía sentido.


  —¡Mi hermano no está loco! —gritó Micol y volvieron a aparecer luces multicolores en sus dedos y alrededor de su cabeza. Niall, apenado, se dio cuenta de que Micol seguía hablando de su hermano en presente, por supuesto que lo haría.


  —Lo que sea que esté pasando, ¿no pueden dejarlo para después? —pidió Sean—. Necesitamos continuar. Niall, ¿ya les contaste?


  —Sí. Sean, necesito hablar contigo.


  Pero fue demasiado tarde, la voz de Alvise resonó clara para que todos escucharan.


  —Mira, Tancredi dijo que tenía que encontrar y matar a Sarah Midnight. Él es el que me mencionó su nombre. Dijo que iba a destruir el mundo o lo que fuera. Un montón de disparates.


  Todos se detuvieron.


  —¿Mi hermano quería matar a Sarah? —exclamó Micol—, ¿por qué?


  A Sarah se le hundió el corazón. Ahora tendría que enfrentar lo que había hecho, su culpa. Tendría que ver al remordimiento a los ojos.


  ¿Cuáles eran las probabilidades?


  —¿Eres la hermana de Tancredi? —Sarah se paró enfrente de Nicol.


  —Sí, ¿dónde está? ¿Lo viste?


  —Lo maté —dijo Sarah. Le resultó sorprendentemente sencillo decirlo. Y rápidamente se encontró con la fantasía de clavarse un cuchillo a ella misma y castigarse por lo que había hecho.


  Una pausa, respiración entrecortada.


  —¿Qué? —susurró Micol.


  —Lo maté. Lo lamento.


  Micol estaba en shock, siniestramente tranquila.


  —Tancredi está muerto —dijo, como tratando de convencerse de la terrible verdad—. ¿Por qué mataste a mi hermano?


  La rabia despertó en Sarah una vez más.


  —Porque intentó cortarme el cuello, Micol. Lo intentó y casi lo logra. ¿Qué hubieras hecho tú?


  —¿Por qué? ¿Por qué trató de matarte?


  —Estaba convencido de que ayudaría a los Surari, al Rey de las Sombras.


  Y luego las lágrimas fluyeron, salían sin parar de los ojos de Micol, su pecho se agitaba. En ese momento lucía como la niña abandonada que era, y a Sarah se le rompió el corazón.


  De repente, los rasgos de la chica se volvieron iracundos.


  —¡Debía tener razón!, ¡mi hermano debía tener razón! Era un buen hombre, un hombre sabio —protestó, su voz sólo se interrumpía por sus sollozos.


  —Tancredi tenía razón, en cierta manera, porque ese tipo… —Sarah señaló a Nicholas— trató de hacer que me casara con él, porque es un insolente. Pero tuve suerte y finalmente vio la luz —añadió sarcásticamente.


  Nicholas estaba cerca, sus ojos ciegos enfocaban hacia donde venían las voces y su expresión era impasible.


  —Se lo dije a Tancredi pero no me creyó.


  —Esto es una locura. —Alvise se tocó la cabeza brevemente—. Tancredi estaba enfermo, estaba loco.


  —Estaba loco si creyó que me casaría con un demonio —gruñó Sarah—. Como dije, trató de matarme tres veces y en la última le corté el cuello.


  Silencio.


  —¡Era todo lo que me quedaba! —gritó Micol, y las chispas que salían de sus dedos incrementaron su intensidad hasta que la envolvieron en una capa de luz. Su cabello corto se puso de puntas.


  —Ay, aquí vamos. ¡Otro Falco que trata de matarme! —dijo Sarah tratando de ocultar su culpa y equivocándose.


  Había matado al hermano de la chica, por Dios. No fue un demonio ni Nicholas, fue ella. Le pudo haber dado otra oportunidad si no hubiera cedido a su furia y a su miedo.


  Pero lo había matado.


  —Micol, escúchame, Sarah se defendió —dijo Niall.


  —Hizo lo que tenía que hacer. Supéralo —intervino Sean, sus palabras crueles los sacudieron a todos. Sean no era insensible, pero cualquier amenaza a Sarah, a sus ojos, debía ser destruida sin pensarlo.


  —¡Mataste lo que quedaba de mi familia! —gritó Micol de nuevo.


  —¡Protéjanse! —gritó Alvise.


  De repente hubo un destello y el bosque explotó en un arcoíris de colores, rayos mortales salían de las manos de Micol.


  —Ya no me queda nadie —lloró Micol.


  Más descargas salieron mientras su cuerpo se tensaba y se arqueaba para sacar su poder. Las descargas golpeaban alrededor de Micol como un abanico mortal.


  Sarah se escondió detrás de un árbol, su cuerpo le decía qué hacer antes de que su mente registrara lo que estaba pasando. Un olor a quemado le llegó a la nariz mientras estaba en los matorrales, sacudiéndose de terror. Se asomó por detrás del árbol, tratando de evaluar si podía levantarse o si la golpearía otro rayo de Micol. Luego vio a Alvise sosteniendo a Micol en sus brazos. Micol estaba inconsciente y un rastro de sangre brillante brotaba de su clavícula, empapando la bufanda de rojo. Había perdido sus zapatos de bailarina y sus pies pequeños lucían como los de una niña.


  “Por favor que esté viva”, rogaba Sarah, y se puso de pie, revisando rápidamente si sus amigos estaban heridos. Nicholas y Elodie estaban de pie sin problemas, pero Sean se tomaba el brazo en el que su chamarra negra tenía un corte. La cara de Niall sangraba. Sólo entonces descubrió caminos quemados en el pasto y en los árboles que la rodeaban.


  —¿Está respirando? —le preguntó a Alvise con voz temblorosa.


  —Sí, despertará en un instante.


  —Supongo que debo agradecerte.


  —No lo hagas. Lo hice porque confío en Niall y él confía en ti —dijo Alvise—. Micol tiene que aceptar lo que sucedió, su poder es bastante fuerte pero lo pierde rápidamente. Hubieras terminado matándola.


  Micol gimoteó.


  —¿Cómo la detuviste? —preguntó Sean quejándose.


  Sarah se acercó a su lado en un momento, sosteniendo su brazo. Su herida sólo era un rasguño pero lucía dolorosa.


  Alvise señaló una flecha, tirada y ensangrentada en el suelo. Sólo entonces notaron que el hombro de Micol sangraba.


  —Sólo la rasguñé —dijo.


  —¿La puedes cargar? —preguntó Sean—. Necesitamos…


  Pero nunca terminó la oración.


  —Ya vienen —la voz de Elodie se alzó clara y fuerte.


  —¿Surari? —La sgian-dubh de Sean estaba listo.


  La chica francesa asintió.


  —¿Cuándo?


  —Ahora.


  —¡En un círculo! ¡Micol en medio! —alcanzó a gritar Sean, luego escucharon el rugido.
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  Del otro lado


  Un nuevo mundo, y ruego


  que mi viejo mundo esté ahí


  cuando despierte de este sueño


  El mundo de Winter se quedó oscuro. Un minuto antes sus ojos estaban en Niall, como si fueran uno, y al momento siguiente estaba girando en algún lugar oscuro y viscoso, sin saber dónde estaba el suelo. Tal vez la golpearon en la cabeza. Tal vez el extraño con el arco y flechas que salió de aquella espiral dorada que giraba la había matado y esto era el cielo. Pero no, había sido Niall quien la había empujado al interior de la puerta dorada. Lo recordaba. Había sido Niall quien la había alejado.


  ¿Por qué estaba todo oscuro? ¿Estaba inconsciente? Tal vez estaba dormida y estaba en una pesadilla. Giraba una y otra vez dentro de un túnel y su cuerpo era llevado por una fuerza mayor que ella.


  Y luego una luz dorada apareció en algún lugar.


  Escuchó un golpe, pero no se dio cuenta inmediatamente de que el ruido que escuchó era su cráneo golpeando algo duro. Un dolor terrible explotó en su cabeza y pudo sentir su cuerpo de nuevo, rígido y adolorido. La invadieron las ganas de vomitar y cerró fuertemente los ojos, tratando de recuperar la compostura.


  Cuando finalmente los abrió, lo primero que vio fue su cabello plateado y una mano, la suya, cubiertos de sangre. Un destello dorado se reflejó en sus dedos y su cara se sintió fría y adolorida, estaba recargada en algo duro y un poco inestable. Una confusión de voces llegó hasta sus oídos, hasta su mente; eran palabras que no entendía, la voz de una mujer, luego la de un hombre, y pasos, brazos alrededor de sus hombros y de su cuerpo.


  Estaba muy adolorida, muy confundida como para hacer algo más que quejarse. Después vio las espadas que le apuntaban a la cara y se quedó congelada.


  —Chi sei? Da dove vieni? —dijo una voz.


  Para Winter no sonaba a nada. No tenía idea de qué idioma era. No tenía idea de dónde estaba. No tenía idea de quién le estaba apuntando con las espadas a la cara y al pecho. La expresión en sus rostros le indicaba que no dudarían en atravesarla ahí y ahora.


  —¿Dónde estoy? —alcanzó a susurrar, su instinto le decía que era mejor si hablaba, si al menos les decía que era humana y no un demonio.


  —Parla italiano —dijo uno de los hombres.


  —¿Quién eres? —dijo otra voz, no era ninguno de los dos hombres.


  Winter se levantó un poco, esperando que las espadas se movieran y la dejaran sentarse, y lo hicieron, pero se mantuvieron apuntando hacia ella.


  Miró a su alrededor. La pregunta vino de un hombre mayor con cabello gris y barba blanca, vestido impecablemente en lo que parecía ser un traje de pelea, sus ojos eran imponentes y el corazón de Winter se alteró.


  —Mi nombre es Winter Shaw, soy de Escocia.


  —¿Surari?


  Winter negó con la cabeza. Probablemente era demasiado pronto en su relación como para decirles sobre su verdadera naturaleza, mitad humana, mitad Elemental de agua. Después de su experiencia con los Midnight y el horror a lo que llamaban mezcla de razas, no le entusiasmaba revelar sus orígenes.


  —¿Heredera Secreta? —preguntó de nuevo el hombre. Negó una vez más.


  —Humana.


  —Saliste del iris. Nada así había pasado antes. Sólo Alvise regresa del iris.


  Winter se removió incómoda en el piso duro. Le dolía la cabeza. Un ruido súbito, como una ola de mar, se alzó tras ella. Se volteó y notó que el iris dorado girando detrás de ella había desaparecido. Estaba sola y no tenía forma de regresar. Niall la empujó sin una sola explicación. La echó de su lado.


  A su pesar, las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. No quería parecer débil frente a esos extraños pero no podía evitarlo. Empezaron a rodar lágrimas de susto por sus mejillas mientras se daba cuenta de que Niall y ella estaban separados.


  —¿Estás herida? —preguntó el hombre mayor.


  Winter no podía ni hablar, sacudió de nuevo la cabeza con dificultad.


  El hombre de cabello plateado levantó la mano y las espadas que le apuntaban retrocedieron pero no las quitaron.


  —¿Te puedes levantar? Y por favor, no sólo sacudas la cabeza —continuó el hombre. Su español era sorprendentemente bueno, aunque con mucho acento. Pronunciaba las erres como un escocés. ¿Quién era este hombre?


  —Sí, me puedo levantar —contestó y se puso de pie, tambaleándose un poco.


  Uno de los hombres se acercó a ayudarla y ella vio la admiración en sus ojos cuando él notó su cabello largo y plateado y lo gris de sus ojos.


  —¿Dónde estoy?


  —Estás en Venecia, en el Palazzo Vendramin. Mi nombre es Guglielmo Vendramin. Soy la cabeza de esta familia. ¿Sabes cómo llegaste aquí y por qué?


  —Estaba en el Mundo de las Sombras…


  Vendramin tomó aire con un suspiro tan profundo que pareció robar todo el oxígeno de la habitación.


  —¿Estabas en el mundo de los Surari?


  Sus ojos de pronto se volvieron amenazadores. Winter se congeló de miedo y luego recordó lo que Niall le pidió que dijera.


  —Onoir, clan agus farraige.


  Le costó trabajo recordar las palabras en ese lenguaje extraño, y esperó de todo corazón haberse dado a entender.


  —El lema de los Flynn. ¿Ellos te enviaron aquí?, ¿desde el Mundo de las Sombras? ¡No tiene sentido!


  —Niall Flynn me envió para mantenerme a salvo. Me pidió que te dijera eso, para que supieran que no soy un enemigo.


  En ese momento, susurros, sonidos y un montón de palabras sin sentido llenaron el aire, venían de algún lugar detrás de ella. Winter volteó hacia la fuente del ruido y por primera vez desde que aterrizó en el piso con mosaicos vio a su alrededor. Estaba en una habitación enorme, casi sin muebles, con techos cubiertos de oro y cortinas largas, sedosas y verdes que colgaban en las ventanas. Y en medio de la habitación, recostada sobre una cama impecable, había una chica, quieta, con los ojos cerrados pero susurrando, sus labios se movían incesantemente. De repente, el flujo de susurros se convirtió en palabras en español.


  —Pertenece al mar y al viento, y estaba en el Mundo de las Sombras con Alvise —dijo la joven, y volvió a susurrar.


  Vendramin se quedó estupefacto. Su rostro perdió todo el color.


  —Lucrezia… ¿enviaste a tu hermano al Mundo de las Sombras? —exclamó.


  El susurro se detuvo y la joven en la cama habló de nuevo en español.


  —Lo mandé ahí para que luchara junto a Sarah Midnight y los valientes. La foca nos ayudará aquí.


  —¿La foca? ¿Quién es la foca? —preguntó Vendramin, pero Lucrezia no contestó.


  En su lugar, Winter miró con sus ojos grises de mar al hombre viejo y dijo:


  —Yo soy la foca.
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  Mi hermano


  Sólo tú sabes cómo fue


  allá, en ese entonces,


  cuando estábamos a salvo


  Al mirar el montículo de piedras frente a ella, Micol recordó a aquellos hombres a los que alguna vez llamó hermanos.


  Micol, la niña que trepaba árboles y andaba por el campo, la niña que brincaba rejas y montaba caballos desde los ocho años le tenía miedo al agua. El sol brillaba en su cabello mientras estaba sentada en la orilla viendo a sus hermanos echarse clavados y nadar. Ranieri nadaba como un pez, su cuerpo bronceado y fuerte brillaba con la luz del sol, su pelo negro estaba mojado y hacia atrás, estaba al inicio de sus veinte, era alto, fuerte y el ídolo de su hermana. Micol estaba desesperada por impresionarlo.


  —¡Micol! Vieni, dai! —dijo una vez más—. ¡Es precioso!


  Ranieri no podía creer que su hermana temeraria tuviera tal fobia, no cuando todos ellos habían nadado en el lago desde que eran bebés. Ella sabía que después, en la cena, él se burlaría de ella, y eso le dolía.


  Pero no podía evitarlo. Se levantó determinada y dio algunos pasos inseguros en las piedritas que se dirigían hacia el agua, mojó sus dedos y se obligó a entrar al lago hasta mojarse las rodillas. Entonces, la sensación húmeda de las plantas y las cosas flotantes alrededor de sus piernas comenzó, hizo un gesto, el pánico se concentró en su estómago y su resolución menguó.


  Luego, un día, cuando tenía diez años, Tancredi simplemente la convenció. Aún no sabía cómo lo había logrado.


  —Toma mi mano, no te dejaré ir —había dicho, y algo en su voz la convenció de lo que le proponía, la hizo creer que podía hacer lo que le decía, estaba congelada de miedo y todas sus extremidades estaban rígidas. Su corazón latía con un ritmo demente pero aun así tomó su mano.


  Brincaron juntos y, como se lo prometió, nunca la soltó.


  Salió a flote farfullando y asustada, pero triunfante.


  Ese era su hermano, Tancredi Falco, dulce, amable y valiente.


  Y ahora estaba frío y solo, muerto en otro mundo, sin poder volver a ver su casa. Una memoria de él, rayos de luz, agua y una fuerte y dulce mano sosteniendo la suya era todo lo que le quedaba a Micol.
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  Tigres del norte


  Si tan sólo pudiera regresar


  a nuestra casa en el sol,


  a tejer de nuevo los hilos


  de la vida como era


  Sarah había escuchado ese rugido en otra ocasión, en su jardín en Edimburgo. Fue aquella noche en que su gato, Sombra, había sido aplastado y terminó como un bulto de huesos y piel ensangrentada. La misma noche en que su mejor amiga Bryony descubrió la verdad sobre el misterio que rodeaba a Sarah y la vida de ambas cambió para siempre.


  Ahora, una vez más, Sarah tomó su lugar en el círculo, viendo hacia fuera, en medio del círculo esta vez no estaba Bryony sino Micol, todavía inconsciente. Otro rugido salió de los árboles. Una gota de sudor recorrió la espalda de Sarah mientras las ramas de los robles sobre sus cabezas bailaban y se balanceaban, y todos, instintivamente, alzaron la mirada hacia donde provenía el sonido.


  Pero el primer demonio tigre salió de la dirección contraria, abriéndose camino por detrás de arbustos, lentamente, sin prisa, como si se pudiera tomar su tiempo para matar. Miraron a la criatura monstruosa. Sarah la recordaba bien, era algo entre un tigre y una hiena, con músculos marcados bajo su pelaje y una boca llena de hileras e hileras de dientes afilados. Éste era blanco con dos colmillos enormes, cada uno en las orillas de su hocico, le recordaba a un tigre dientes de sable. Otro rugido salió de su garganta y sus dos ojos se entrecerraron, su instinto le pedía matar y devorar.


  —¡No rompan el círculo! ¡Puede haber más a nuestro alrededor! —susurró Sarah.


  A su lado, Sean ya estaba trazando runas, pequeñas chispas rojas rodeaban a su sgian-dubh.


  Sarah, Sean y Niall se enfrentaron al demonio mientras que Elodie, Nicholas y Alvise le daban la espalda. Les tomó toda su fuerza de voluntad no voltear, pero habían escuchado a Sarah. El Surari avanzaba lentamente, y su pelaje blanco empezó a tornarse café y verde al posarse sobre el pasto y las hojas tiradas en el piso.


  “Camuflaje”, pensó Sarah.


  De repente, sin hacer ruido, un demonio tigre brincó sobre Niall con una fuerza que podía romper huesos, enterrándole sus garras en el pecho. Tan pronto como tocó la chamarra de Niall, la bestia se puso azul. Levantó la cabeza, mostrando filas de dientes amarillos brillando con saliva, listos para arrancarle la cabeza, pero las runas de Sean golpearon al Surari, cintas escarlatas cobraron forma en el aire, la criatura se detuvo, quedó paralizada cuando sus dientes ya tocaban la mejilla de Niall y su saliva le escurría por la cara.


  Sarah podía ver el terror en los ojos de Niall. Sus manos estaban listas para atacar con las Aguas negras, pero no se atrevía a moverse en caso de que distrajera a Sean; un segundo sería suficiente para que la bestia cerrara la mandíbula. Aparecieron heridas repentinas en el cuello de la bestia cuando las runas de Sean empezaron a cortar su piel, sangre negra corría por la cara y el pecho de Niall.


  —¡Sarah, ahora! —gritó Sean, interrumpiendo el flujo de las palabras antiguas. Sarah se arrojó al Surari y enterró sus manos en su pelaje con un grito de furia. La bestia rugió y cayó encima de Niall, enterrándolo bajo su tremendo peso, los ojos de la misma se abrían y cerraban. Comenzó a estremecerse, rugiendo de dolor, las Aguas negras salieron de su boca, de sus orejas y de su nariz, mezclándose con su sangre negra.


  Sarah siguió enterrando sus manos sin piedad, rugiendo como si fuera un Surari. Puso su peso de lado, llevándose a la bestia con ella para que Niall pudiera liberarse. Al tocar el suelo, el Surari pasó de rojo a verde oscuro una vez más.


  Niall se levantó, se apoyó con una mano ensangrentada y con la otra tanteaba el terreno en busca de su sgian-dubh. Luego cayó de nuevo, la agonía distorsionaba su rostro. Con las dos manos apretó su pecho. El Surari se contorsionaba atormentado, sangre negra y el líquido negro se mezclaban y empapaban el suelo, entonces una convulsión provocó una tensión en sus músculos, creando espasmos dolorosos, hasta que su cuerpo se disolvió en un chorro de Aguas negras.


  Sarah respiró varias veces hasta que pudo hablar.


  —Niall, ¿estás bien?


  —Sí, nada que el tiempo no cure.


  —¡Cuidado! —gritó Sean. Sarah y Niall se voltearon para ver a Alvise, Elodie y Nicholas de pie frente a otros dos demonios tigre, camuflados en los arbustos oscuros.


  Las manos de Nicholas brillaron azules y las flamas se levantaron entre ellos y los demonios tigre, pero el valiente de los dos Surari brincó sobre ellas apenas evitando a Elodie, y un poco de humo salió de su pelo chamuscado.


  —Niryani! —gritó Elodie, y se lanzó ella misma a un lado de la criatura, apuñalándola repetidamente, sacando sangre negra.


  La bestia se estremeció, arrojando a Elodie, casi la aplasta con su peso cuando, de golpe, cayó; una flecha sobresalía de su boca.


  —Alvise —dijo una vocecita.


  Micol había despertado. Alvise la puso de pie, tratando de alejarla de la pared de fuego, pero el segundo demonio tigre se le abalanzó, su pelo se puso verde al dejar las sombras, luego azul al pasar junto a las flamas y una vez más negro. Alvise tuvo que dejar a Micol. Ella se quedó desconcertada, aún muy débil como para invocar su poder.


  En un instante Elodie estuvo encima del demonio, su veneno ya entraba en él. La bestia trató de rugir, pero el rugido se convirtió en un gemido, mientras el veneno iba entrando en las venas del Surari, el demonio tigre atacó una última vez, tratando ciegamente de destruir todo en su camino, y frente a él estaba Micol, aún desconcertada y sin defensas. Pasó en un momento: la bestia abrió sus fauces, con los colmillos listos para clavarse en la piel de Micol, cuando Sarah brincó sobre la criatura, rodando con ella lejos de la pequeña y enterró sus manos en su pelo. Ya debilitado por el veneno de Elodie, con un último temblor y un alarido profundo y doloroso, el demonio tigre se quedó quieto. Por un segundo, los ojos de Sarah se encontraron con los de Micol.


  “Redención”, pensó Sarah. Había salvado la vida de Micol.


  Sarah se dejó caer, pero antes de que pudiera respirar, el demonio que se había escondido en las ramas que estaban sobre ellos, el primero que había provocado el ruido que los alertó, atacó. Se dejó caer en el suelo y agarró la primera cosa que vio, a Sarah. Cayó de espaldas con el Surari sobre ella, sintió su esternón romperse y gritó del dolor. El Surari rugió y se preparó para morder, de su boca brotaba saliva negra sobre su cara…


  Y luego se detuvo.


  Se alejó de Sarah, analizando la escena con ojos maliciosos, y rugió una vez más. Nicholas siguió el ruido. Rugió también, como un demonio lo haría, y agarró al Surari del pelo, lo levantó y lo alejó de él como si no fuera más que un gato grande, lo arrojó contra el suelo lo más fuerte que pudo. Escucharon un crujido y la bestia se quedó quieta. Nicholas no tenía poder sobre esos Surari; su padre tenía el control ahora. No lo matarían, no mientras Nicholas hiciera lo que su padre ordenara, pero lo lastimarían y su padre se complacería con ello.


  Sarah se aferró a su pecho ensangrentado, su corazón y su alma estaban llenos de terror. El demonio tigre estuvo a punto de arrancarle la cabeza, pero le perdonó la vida. Justo como lo había hecho el demonio en la gasolinera.


  Su visa había sido perdonada dos veces.


  Y llegó a la conclusión natural que la heló hasta los huesos: “Me necesitan. Tienen un propósito para mí”.


  Sus ojos se encontraron con los de Sean por encima del cadáver del demonio tigre y se entendieron sin necesidad de hablar. Ella se obligó a levantarse y fue cuando vio la mirada de Elodie sobre ella, su expresión ilegible. Rápidamente, Elodie miró a otra parte.


  —Gracias, Alvise —dijo la chica francesa, mirando al recién llegado—, el Surari me hubiera matado si no fuera por ti.


  —¿Es todo lo que puedes hacer?, ¿lanzar flechas? —dijo Nicholas—, ¿como un Guardabosques?


  —Perdió sus poderes —gritó Micol.


  Le tenía miedo al hijo del Rey de las Sombras, pero también estaba furiosa, por sus hermanos, por sus padres, por todos los que habían muerto... por ella.


  —Mataron a su madre frente a él ¡y fueron demonios como tú los que lo hicieron! ¡Así que no te atrevas a hablarle de esa manera!


  Alvise miró sorprendido a Micol. ¿No se supone que lo odiaba?


  —Está bien, Micol. No importa —susurró, pero sus ojos expresaban algo diferente.


  —Y en caso de que no lo notaras, ¡puede darle al blanco con la flechas desde más de un kilómetro! —el acento italiano de Micol era más fuerte que nunca, sus mejillas estaban rojas y sus manos ya echaban chispas.


  —¡Detente! ¡Harás que te mate! —soltó Alvise.


  —Ignóralo, Alvise. ¿Eso es lo que te pasó? —intervino Sean—, ¿perdiste tus poderes?


  Alvise asintió.


  —Sí, de la noche a la mañana.


  —¿Y cuál era tu poder?


  —¿Acaso importa?


  Sean se rascó detrás de la cabeza como si fuera una conversación casual.


  —O sea que la gente puede perder sus poderes… ¿y tal vez también recuperarlos?


  Sarah se tensó. Entendió la profunda necesidad de Sean de averiguar sobre su familia de origen, pero la preocupó.


  El corazón de Sarah estaba lleno de ternura por Sean. En la mente de él, mucho dependía de que hubiera heredado los poderes o no. Para ella, Sean sólo era Sean, con o sin sangre secreta, con o sin poderes.


  —Lo siento… no tengo idea. ¿Por qué? —replicó Alvise, impidiendo su estremecimiento una vez más.


  Sean sacudió la cabeza completamente decepcionado.


  —No importa.


  Sarah miró a Micol a los ojos, una parte de ella esperaba que haberle salvado la vida a la chica italiana le hubiera otorgado el perdón. Finalmente, Micol se acercó.


  —Me salvaste —dijo.


  —Sí.


  —Gracias —contestó Micol, bajando la mirada. Tal vez con el tiempo podría perdonar, pero nunca olvidar.


  —Micol —dijo Sean—, tu hermano me pidió cuidar de ti. Haré lo que pueda, lo prometo.


  Micol se mordió el labio y no contestó.


  —Vámonos —ordenó Sean poniéndose la mochila.


  A Sarah generalmente no le gustaba mostrar afección en público, sus sentimientos los guardaba profundamente como para estar mostrándoselos a todos, pero se acercó a un lado de Sean mientras caminaban y sus dedos se tocaron por un momento.


  —Te quiero —murmuró, tan bajo que nadie más que él pudo oírla.
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  Otro clavo en nuestra cruz


  Creo que ésa es la situación con los ángeles guardianes:


  no los puedes ver,


  pero están ahí


  Sean


  Los ojos de Sarah están atormentados. Sé que está tratando de bloquear lo que pasó con Tancredi. Quisiera poder abrazarla siempre, alejar todo lo que sea cruel y doloroso de su vida, protegerla de todo, dejarla tocar música y dejarla hacer todo lo que le gusta en su casa en Edimburgo, que viva una vida dulce y feliz, sin ira, sin violencia, sin estar en constante peligro.


  Pero no puedo.


  Solía ser yo quien la guiaba, quien la mantenía fuerte, quien la reconfortaba. Luego fue Nicholas, durante ese terrible tiempo en el que la controló, pues la hizo dependiente de él. Ahora es ella, es Sarah, quien se cuida a sí misma, soporta sus sueños, estos días horribles, las muertes, el miedo y el dolor. Todavía me busca para tomar mi mano. Todavía me necesita, pero ya no es indefensa. Nunca lo fue. Es sólo que no sabía lo fuerte que era.


  Hubo un tiempo en que ella no sabía nada de todo esto, pero la verdad sobre los Midnight y las Familias Secretas la golpeó de lleno en la cara, y fue tan fuerte que cayó; pero el núcleo de su fortaleza siempre ha estado ahí.


  Recuerdo la primera vez que nos conocimos. Recuerdo lo primero que pensé cuando vi sus ojos verdes, la forma orgullosa con que levantaba la cara, como Harry Midnight. En ese momento pensé que ella era fuerte, y estaba en lo correcto.


  Ahora caminamos lado a lado y ansío tomar su mano. No tenemos que hablar porque sabemos lo que el otro está pensando, estamos agotados, hambrientos, y el sol, aunque está en el cielo, no ofrece nada de calor y casi nada de luz. Quiero detenerme y encender un fuego para Sarah, meterla en su saco de dormir y darle té y comida calientes, quiero quitarle la palidez de su rostro y darle un poco de color a sus mejillas, quiero que estemos solos, quiero besarla y abrazarla hasta el amanecer. Pero nada de eso es posible.


  Veo de reojo a Micol Falco, con sus ojos hinchados de tanto llorar. Me da pena, pero eso no quiere decir que no la dañaría si intenta lastimar a Sarah. Su hermano moribundo me la encargó y haré lo mejor que pueda para hacer lo que me pidió. Era un Heredero Secreto después de todo, y yo soy un Guardabosques, le debo lealtad a todas las Familia, pero mi lealtad siempre estará primero con Sarah. Hay cosas más importantes que la vida de Micol, aunque suene tan cruel. Hay más cosas en juego que el deseo de Tancredi, el hombre que nos siguió y trató de matar a Sarah en tres ocasiones. La segunda vez que lo intentó, en Islay, fue un milagro que sobreviviera, él se lo buscó.


  Reduzco mi velocidad para caminar a un lado de Nicholas, hay algo que necesito saber. Está caminando con el brazo sobre el de Elodie y sus pasos son más firmes que antes. Lentamente se va acostumbrando a la ceguera, lo que es bueno para nosotros; mientras más firme sea, más rápido podemos caminar.


  —¿Hay una cura? —digo sin rodeos.


  De inmediato sabe de qué estoy hablando.


  —Sólo hay una forma de curar el Azasti, pero hay razones por las que no se usa este remedio. Hay… efectos secundarios —refunfuña, con los ojos cerrados y su cara alzada, como si oliera el viento.


  Una vez más noto su tamaño, es un adversario temible en todos los sentidos. Y parte de mí cree que todavía es un enemigo y que siempre lo será.


  —¿Qué pasa?


  —No te la puedo decir.


  —¿Qué pasa, Nicholas?


  Es Elodie. Mi corazón da un vuelco al ver que su mano descansa sobre el brazo de Nicholas mientras lo guía. Sus uñas están azules. Un pensamiento terrible me llega de nuevo, pero no puedo formularlo en mi cabeza, es demasiado cruel, no puedo aceptarlo. Tal vez si lo niego con todas mis fuerzas, se alejará.


  —No puedo decírtelo. Y de todas formas, es imposible de usar. Como dije, tiene efectos secundarios, consecuencias.


  —¿Qué es peor, enfrentar las consecuencias… o morir por el Azasti? —susurra Elodie, con un acento francés marcado. La miro de reojo. Me ve mirándola y se trata de controlar, pero es demasiado tarde: ya vi el terror en sus ojos.


  Sabe lo que le está pasando. Sospecho que todos lo sabemos, pero nadie se ha atrevido a decirlo.


  Otro clavo en nuestra cruz.
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  Éste es mi camino


  Mi madre y mi padre


  y todos mis antepasados,


  su historia se escribió


  en la sangre que es mía


  Cuando consideraron que estaban a salvo, se detuvieron en unos matorrales y se resguardaron para descansar. Los demás se detuvieron con gusto pero cautelosos, y dejaron caer sus mochilas. Una botella de agua y un paquete de galletas pasaron de persona en persona. Más alejado del grupo, Sean se sentó a propósito enfrente de Nicholas, y Sarah se le unió.


  —Bien, tiempo de contestar preguntas, Nicholas. —Sean siempre decía su nombre como si fuera una maldición, un insulto.


  —¿Qué preguntas? —cruzó sus largas piernas frente a él. Su cara continuaba marcada de aquella vez en la que su piel se desprendió durante la furia cerebral, la tortura que su padre infligía en aquellos a los que quería castigar: era un fuego en el cerebro que causaba un dolor terrible e incluso la muerte; pero las marcas ya estaban desapareciendo. Una vez más, sólo estaba usando una playera, su umbral de tolerancia al frío era mucho más elevado que el de los demás. Sean se dio cuenta de que Nicholas había perdido peso, pero los músculos de sus brazos aún se flexionaban con cada movimiento, su fuerza iba más allá de lo natural.


  —Bueno, yo tengo unas cuantas, supongo, sobre todo acerca de tu padre.


  —Claro. Les diré todo lo que tengan que saber.


  Era una mentira, claro, pero Nicholas era un buen mentiroso.


  —¿Te puede escuchar mientras hablamos?, ¿sabrá lo que estás diciendo?


  —No si se lo impido.


  Sean se detuvo por un momento, seguía estudiándolo. Sus ojos eran completamente negros como las alas de un cuervo, esos ojos no revelarían sus secretos.


  —Nicholas, si nos estás mintiendo, te destrozaré, te lo juro —dijo Sarah en voz baja y amenazante. Había estado en silencio hasta ese momento, escuchando atentamente. Sean la miró y una vez más reflexionó sobre lo mucho que había cambiado; despiadada sería la palabra con la que la describiría a veces, pero lo asustaba hacerlo. Cuando se conocieron, lo que pensó fue que por lo que ella estaba pasando era como tomar una rosa y sumergirla en acero, y ahora se daba cuenta de que estaba en lo cierto.


  Una rosa hecha de acero y templada en lágrimas.


  —¿Cómo es tu padre? —preguntó Sean—. ¿Cómo sabremos que es él?


  —Es difícil de explicar si nunca lo has visto. —Nicholas hizo una pausa, como si estuviera reflexionando.


  —Inténtalo —dijo Sarah.


  —La forma de mi padre no siempre es fija, cambia, puede tomar diferentes formas, y a veces todas al mismo tiempo.


  Sean frunció el ceño.


  —¿Cómo podemos lastimar algo tan poderoso como eso? Tiene que haber una manera. Tienes que conocer sus debilidades.


  —Hay una forma de matarlo. Tiene un punto débil, todos tienen uno, ¿no?


  Sean no dijo nada, pero sus ojos se dirigieron instintivamente al cuello de Nicholas, donde la sangre pulsaba bajo su piel. “Sí, todos tienen un punto débil”, pensó.


  —Mi padre es un espíritu, el poder de su vida está confinado en un lugar, este lugar, pero puede hacer que su espíritu tome diferentes formas.


  —¿Formas reales?, ¿formas físicas? —preguntó Sarah.


  —Sí, su poder es tal que puede tomar esas formas, formas tangibles, convertirse en un cuerpo físico, más o menos; digamos que decide ser un toro, entonces sus cuernos pueden matar a un oso en un instante.


  Los ojos de Sarah se abrieron ante la mención de cuernos. ¿Qué clase de monstruo los esperaba? Se encontró con la mirada de Sean y, por un momento, compartieron el mismo miedo.


  —Cuando toma la forma de la lava, quema. Sí, tiene un presencia física y en medio de ello está su esencia, su alma o como quieran llamarle, ahí es donde podemos lastimarlo; sólo cuando deje de cambiar de forma, cuando su imagen esté definida, aunque sólo sea unos momentos, es entonces cuando está débil y es mejor atacarlo.


  —¿Atacar con qué, hablas de espadas, poderes secretos o qué? ¿Puedes apuñalar al Rey de las Sombras? —Sean rio disimuladamente—, ¿así, sin más?


  —Sí, lo puedes apuñalar o atravesar con una flecha y puedes usar los poderes secretos en él. Si éstos son suficientes para realmente matarlo, no lo sé, pero seguro que al menos lo pueden lastimar. Su punto débil está entre los ojos, ataquen ahí; pero primero tenemos que superar a los guardianes de su morada, ellos son parte de su Valaya en el Mundo de las Sombras y son más temibles y violentos que cualquier demonio que hayan visto. Algunos atacarán nuestros cuerpos, otros nuestras mentes.


  —¿Nuestras mentes? —preguntó Sean.


  —Ataques psíquicos. ¿Han experimentado alguno?


  El corazón de Sean dio un vuelco. Él sí, en Japón. Y no quería recordarlo. No dijo nada.


  —Tenemos que poner nuestro máximo esfuerzo en mantenernos juntos y enfrentar al Rey de las Sombras unidos. Puede que una espada, una flecha, nuestros poderes individuales… —se corrigió al instante y añadió— y habilidades no sean suficientes.


  Sarah asintió.


  —Todos nosotros, juntos, tendremos más oportunidad que cualquiera de nosotros solo —repitió, tratando de sonar segura, pero un recuerdo terrible la recorrió: la batalla de los Tritones en Islay. En aquel entonces fue imposible permanecer juntos. ¿Cuáles serían sus posibilidades de poder lograrlo ahora? La visión de uno de ellos (tal vez ella misma, Sean, Niall o Elodie) enfrentándose solo al Rey de las Sombras invadió su mente y tuvo miedo.
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  La memoria del mar


  Cuando todo lo que queda entre nosotros


  es silencio y anhelo


  Winter estaba cepillando el cabello de Lucrezia, siguiendo lentamente sus mechas largas y lisas con un cepillo plateado. Era su tercer día ahí, y ya se había encariñado tanto con la joven enferma que la ama de llaves le había permitido atender las necesidades de Lucrezia bajo su supervisión, obviamente.


  Desde que Winter llegó, Lucrezia no había mostrado interés en hablar con sus amigos en el Mundo de las Sombras, y sus esperanzas de contactar a Niall, de alguna forma, estaban desmoronándose.


  Unos días antes Vendramin la había llevado a su estudio, en donde se sentó y estuvo rodeada de tapetes que colgaban, espadas y varias armas, como si entrara en otra era. Los dos habían estado charlando antes de que el tema cambiara rápidamente a los pensamientos sobre sus amigos y el hijo de Guglielmo Vendramin.


  —¿Y tus amigos están ahí para matar al Rey de las Sombras y acabar con todo esto? —preguntó Vendramin.


  —Sí.


  —¿Los podemos ayudar?


  —Si Lucrezia abre otro iris, supongo. ¿Podemos preguntarle?


  —Los métodos de Lucrezia son misteriosos, ella decide cuándo está lista para ayudarnos o para hablarnos y envía a mi hijo Alvise a cazar lo que sea que ella piense que se requiera. No podemos apresurarla.


  —¿Alvise, el chico rubio con el arco y las flechas?


  —Sí —replicó Vendramin, y bajó la mirada, reservado de repente, como si los sentimientos hacia su hijo fueran demasiado complicados y crudos para que ella los viera.


  —Seguro estás muy orgulloso de él —dijo Winter gentilmente.


  Sus ojos brillaron al inclinarse hacia adelante en la silla. Los dos estaban sentados en sillones de cuero tan suaves como bombones.


  —Claro que lo estoy —respondió Vendramin—, y tus padres deben estar muy orgullosos de ti.


  —Mi madre está muerta, mi padre está en el mar en alguna parte —contestó Winter con tristeza. Tenía una especie de tranquila aceptación por la forma en que su vida se había desarrollado.


  —Lucrezia dijo que nos ayudarías a hablar con mi hijo y los otros en el Mundo de las Sombras.


  —No estoy segura sobre a qué se refería, Lord Vendramin. Si hay algo que pueda hacer para ayudarte, lo haré, pero no sé cómo.


  —Conde Vendramin, en realidad. A mi familia le gustan los títulos. Mucho nos servirán cuando todos nosotros estemos muertos, víctimas de la mordida de algún demonio.


  —No digas eso. No pasará.


  Vendramin se paró enfrente de una ventana, mirando hacia el Gran Canal.


  —El año pasado ni siquiera nos imaginábamos que esto pasaría. —Abrió los brazos—. Nunca creímos que las Familias Secretas se verían diezmadas, generaciones completas muertas, pero aquí estamos.


  Winter bajó la cabeza. No estaba segura de qué decir. Su corazón y alma le gritaban que tuviera esperanzas, la jalaban hacia la luz, ésa era su naturaleza; pero este hombre que había visto tanto, que había perdido tanto, estaba succionando sus últimas fuerzas.


  Winter se aclaró la garganta.


  —Me gustaría pasar más tiempo con Lucrezia, si está bien. Tal vez me hable, tal vez puedo descubrir a lo que se refería —hizo una pausa—, tal vez pueda contactar a Alvise… y a Niall en el Mundo de las Sombras.


  El corazón de Winter se aceleró al decir su nombre.


  Vendramin asintió.


  —Sí, por favor, hazlo. Le diré a Cosima que tienes permitido estar a su lado incluso sin su supervisión.


  —Gracias —contestó Winter. Caminó vacilante hacia el hombre mayor y puso una mano sobre su hombro, y él no se retiró.
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  Un banquete de almas


  Te alimentas de mí y te lo permito,


  es una muerte lenta e incluso así


  llamamos a esto amor


  Sean se sentó derecho, con la espalda recargada en un árbol y los ojos ardiendo por la falta de sueño. La luz era fría y lívida y el cielo era de un blanco invernal. Se preguntaba por qué el bosque Bialoweza estaba bajo la nieve en el mundo humano y éste no, y por qué parecía que había un par de horas de diferencia entre ambos mundos, o eso pensaba. Pero ¡quién sabe! Tal vez aquí el tiempo corría más rápido o lento. Tal vez sería como en uno de esos cuentos de hadas de los libros de Harry, en los que un hombre iba a un banquete de ensueño y cuando regresaba a su casa habían pasado trescientos años. Se preguntaba cuántas diferencias más había entre los dos mundos y que tal vez no notaban ahora pero que después los perseguirían.


  Un pensamiento le llegó: a todos les habían dado la oportunidad de experimentar cómo solían vivir los seres humanos antes de que las Familias Secretas se alzaran, cuando sólo había un mundo y los Surari lo dominaban. Antes de los niños Secretos, las tribus humanas eran constantemente asediadas, sus vidas estaban llenas de peligro, por lo que no tenían tiempo para nada más, solamente para sobrevivir. Debió haber sido como esto: frío, oscuro y aterrador, sin refugio y sin sentirse nunca lo bastante seguros como para poder dormir.


  Lo que suena bastante parecido a la vida de un Guardabosques, en realidad.


  Sean cerró los ojos por un momento y respiró profundamente, su cuerpo estaba golpeado y amoratado, le dolía en formas que ni siquiera creyó posibles, y la falta de sueño lo estaba agotando lentamente. Temía cansarse tanto como para no ser capaz de pensar claramente y terminara tomando malas decisiones, pero tenía que seguir.


  Distraídamente se rascó el cuello. Algo se retorcía en su piel. Se rascó una vez más. De repente, dejó escapar un gemido y se puso de pie, arrancándose la chamarra con frenesí.


  —¡Demonios sanguijuela! —gritó—. ¡Despierten!


  —¡Sean! —exclamó Sarah, ya de pie, ardiéndole ya las manos. Vio que tenía el pecho descubierto, su ropa estaba amontonada en el pasto. Ella siguió la mirada de Sean al montón de ropa. Había algo en ellas, algo minúsculo y negro que se retorcía.


  —¡Aléjense! —advirtió Sean, con los brazos abiertos para impedir que sus amigos se acercaran demasiado a la criatura. Se echó hacia atrás pero fue demasiado tarde: el demonio había aparecido por debajo de la ropa y se lanzó hacia él con una velocidad mortal, aferrándose a su piel. Se lo arrancó justo un instante antes de que lograra clavar sus dientes y pudiera seguir desgarrando la clavícula, arañando su piel, tomó su sgian-dubh y comenzó a murmurar palabras, mirando alrededor para ver más demonios sanguijuela. No muy lejos, Niall había empezado a cantar su canción mortífera, con los ojos entreabiertos y los brazos extendidos mientras un extraño viento sobrenatural hacía temblar los árboles. Sean se volteó para ver a Sarah y vio algo retorcerse en su cabello, negro contra negro. Brincó, pero Elodie fue más rápida. Arrancó el Surari del pelo de Sarah, llevándose una mecha en el proceso. Vieron con horror cómo la criatura se retorcía en el piso, con cabellos negros de Sarah pegados en su cuerpo.


  La canción de Niall lo estaba matando lentamente mientras abría y cerraba la boca como un pez fuera del agua, con sus fauces redondas llenas de minúsculas ventosas abiertas y listas para aferrarse a un cuerpo. Sarah se arrojó a la criatura, lista para acabarla y desintegrarla en Aguas negras, pero dos cosas pasaron al mismo tiempo: otra sanguijuela cayó de una rama y mordió a Niall en el cuello, interrumpiendo su canción, y el Surari en el suelo, libre de la tortura de la canción, se repuso antes de que Sarah pudiera tocarlo y se arrojó hacia la cara de Elodie. En un impulso, Sarah se puso frente a Elodie y el demonio aterrizó en el cuello de Sarah, enterrándose en su piel con un sonido horripilante.


  Niall se arrancó la sanguijuela antes de que pudiera agarrarse bien, pero su canción había sido interrumpida tan abruptamente que se quedó pasmado, respirando difícilmente y tratando de recuperar su poder una vez más.


  En el suelo, Sarah se agarraba el cuello mientras el cuerpo negro del Surari se inflaba con su sangre. Elodie se arrodilló a su lado rápidamente. Sabía que no podía poner sus labios en la criatura, ya que ésta simplemente se aferraría a su boca, pero intentó atravesarla con su daga. Estaba a punto de hacerlo cuando otro demonio sanguijuela cayó en su cabeza y ella falló con la daga, entonces saltó, horrorizada. El Surari cayó al piso pero la atacó de nuevo tan pronto como aterrizó, aferrándose a su pierna, pero después la criatura se retiró inmediatamente y terminó en el suelo.


  No quería su sangre.


  Entonces se dio cuenta. Todo se pausó alrededor de Elodie, como si estuviera en cámara lenta. El Surari sabía, sabía que su sangre estaba arruinada, ya no necesitaba más pruebas.


  Mientras la canción de Niall se elevaba y se volvía más letal, Elodie se dobló del dolor y se cubrió los oídos. Unos segundos después, la sanguijuela no se movía.


  Exhausta, Sarah se había desmayado, sus ojos estaban en blanco conforme le extraían más sangre. Las manos de Sean se movían cada vez más rápido; le caía sudor por la frente y en los ojos; saber que Sarah estaba siendo desangrada intensificó los poderes de sus runas. Cintas escarlata aparecieron en el aire y una de ellas envolvió el cuerpo del demonio en el cuello de Sarah, estrangulándolo lentamente, apretando cada vez más. Finalmente sus hocicos empezaron a ceder… hasta que Sean sintió algo morder su espalda desnuda. Gritó y dejó caer su sgian-dubh, interrumpiendo las runas. El demonio sanguijuela mordió el cuerpo inconsciente de Sarah con hambre renovada.


  —¡Están cayendo de los árboles! ¡Aléjense de los árboles! —ordenó Sean, mientras se arrojaba hacia unas rocas con musgo que sobresalían de unos matorrales. Azotó su espalda contra las rocas, ignorando el dolor en sus costillas, hasta que el demonio fue aplastado. Un chorro de sangre salió (buena parte era suya), empapando su espalda.


  —¡Aléjense! —Alvise le hizo eco a las palabras de Sean y llevó a Niall y a Micol a un pequeño claro alejado del peligro. Pero fue un error: la canción de Niall se detuvo al sacarlo de su trance y una sanguijuela se metió en su chamarra. Nial gritó al sentir cómo el Surari se aferraba a su espalda y comenzaba a succionarlo.


  Sin dudar, Alvise fue hacia Niall y lo ayudó a quitarse la chamarra. Tembló cuando apareció la sanguijuela. El demonio que estaba atacando a Niall estaba gordo por la sangre de Niall; ya era tan grande como una rata. Se veía diferente de los otros, más grande, su piel era gruesa y fuerte. Niall se doblaba del dolor mientras Alvise tomaba una flecha y comenzaba a atacar al demonio. Su flecha no perforaba la piel de la criatura; ésta ni siquiera se inmutó. Era como si la punta de la flecha no le causara el menor dolor. Niall gimió y cayó de boca en los matorrales, el demonio seguía chupándole la vida.


  Alvise rugió de frustración. Desenfundó su pugnale, su daga, y trató de perforarlo una vez más, sin éxito. Trató de hacer palanca, jalarlo con todas sus fuerzas… pero nada parecía funcionar. Su piel parecía más gruesa y fuerte que la de cualquier otra sanguijuela, un pellejo duro que parecía protegerlo de las cuchillas y puntas de flechas, y parecía que su hocico era irrompible.


  —¡Sean! ¡Sarah! ¡Ayuda! —pidió pero no hubo respuesta.


  —¡Sarah está en el suelo! —gritó Micol. Descargas intermitentes de millones de colores salían de su cabeza por el miedo y la angustia. Ningún demonio sanguijuela podía adherirse a su piel sin quemarse.


  —¡Micol! ¡Ayúdalo! —suplicó Alvise.


  —¡No puedo! ¡Mataría a Niall junto con el demonio!


  —¡No tenemos otra opción más que intentarlo! —exclamó Alvise—, no le queda mucho tiempo, Micol, tienes que hacerlo.


  —Alvise —tosió Niall con labios sin color, sus ojos grises se estaban cerrando, sus largas pestañas les hacían sombra y el corazón de Alvise se rompió en dos.


  Un recuerdo apareció en su mente: era una tarde larga y cálida de verano en Venecia, unos años antes, los Flynn habían ido a visitar a su familia. Sus padres tenían negocios Secretos que atender y un baile que organizar en su honor. Estaban todos reunidos en el salón de baile cubierto de oro del Palazzo Vendramin. Los hombres llevaban corbatas blancas o el atuendo ancestral de sus familias; las mujeres llevaban vestidos largos, brillantes y coloridos como flores de primavera. Entonces Niall apareció en las escaleras, entre sus padres, con el cabello castaño rojizo hasta los hombros, sus ojos eran de un color que Alvise nunca había visto, verde oscuro, como acero suave, llevaba pantalones de mezclilla y una camisa blanca, se había negado a usar traje. Alvise recordaba los latidos de su corazón al ver a Niall bajar las escaleras con media sonrisa en los labios…—No puedo hacerlo Alvise… por favor, no me hagas hacerlo… —Micol estaba temblando.


  —Micol, escúchame —empezó Alvise, viéndola directamente a los ojos. Trató de tomarla de los hombros, pero su armadura eléctrica impedía que la tocaran y los brazos de Alvise se quedaron en el aire.


  —Es tu última oportunidad —le rogó—. Mira.


  Micol siguió su mirada: el demonio sanguijuela estaba hinchado con la sangre de Niall, pero su cuerpo se seguía expandiendo para que le cupiera más y no pararía hasta que no quedara más sangre.


  Un pequeño quejido se escapó de los labios de la chica. Tenía razón, no había otra forma.


  Colocó sus manos centelleantes en la espalda de Niall, cerró los ojos y dejó salir una descarga eléctrica con un ligero zumbido y un destello naranja. El cuerpo de Niall se tensó y saltó, Micol quitó las manos, horrorizada. ¿Qué estaba haciendo?, el corazón de Niall se detendría y sería culpa de Micol.


  Pero su corazón se detendría de todas formas si no conseguía quitarle a la criatura.


  Se preparó y lo golpeó una vez más, y otra, hasta que el demonio sanguijuela se marchitó y cayó. Un hedor apabullante a carne quemada llenó el aire. Salía humo del cuerpo hinchado y negro del demonio. Luego Micol se dejó caer a un lado de Niall, sin atreverse a tocarlo. Alvise llegó a él inmediatamente, lo volteó con gentileza y puso sus dedos en el cuello de Niall.


  —Despierta, por favor, despierta —susurraba Micol, las lágrimas se secaban en su piel ardiente tan pronto como salían de sus ojos.


  Elodie se recuperó. ¿La criatura no quería su sangre? Entonces podía usar su poder. Sean estaba boca abajo, el demonio bebía su sangre a tragos. Elodie puso sus labios venenosos en su piel, asqueada con la sensación de aquel pellejo resbaladizo y húmedo en su boca. Era fuerte. No dejó de beber la sangre de Sean, incluso cuando estaba siendo envenenada por Elodie, tomó aire pero no separó sus labios del demonio que le succionaba la vida a Sean. “¿Dónde está Nicholas?”, se preguntó con desesperación mientras la fuerza de su vida menguaba con aquel beso venenoso. Se sentía más y más débil. La cabeza le daba vueltas cuando cerraba los ojos. Una pequeña oración salía de su corazón: “no dejes que Sean muera”.


  Finalmente, justo cuando pensó que no podía más, sintió moverse ligeramente al Surari, soltando su agarre. Con un ruido que fue entre rugido y gemido, Elodie lo jaló y lo arrancó de Sean con un sonido húmedo.


  Se limpió el líquido negro de los labios con la manga y vio con asco cómo la sanguijuela latía como un corazón abierto, abriendo y cerrando la boca redonda, hasta que se quedó inmóvil. Sólo en ese momento se dejó caer hacia delante, puso la cabeza en el pecho de Sean, tratando de escuchar su corazón, que apenas latía. Estaba tan cansada, siempre estaba tan cansada…


  —Elodie —susurró Sean, pero ella no se podía mover. Él la abrazó y se quedaron así un momento, hasta que un quejido hizo que Elodie alzara la cabeza y se alejara de Sean.


  Gimió al ver la terrible escena frente a ella: Nicholas estaba tirado en el suelo, cubierto de demonios sanguijuela. En su cuello, sus brazos, sus piernas, Estaba en cruz, con los ojos cerrados y con la cara hacia el despiadado cielo. Con sus últimas fuerzas, Elodie se arrastró con las manos y las rodillas hacia Nicholas y empezó a plantar besos venenosos en las criaturas.


  Sean se acercó a Nicholas también, mareado por la pérdida de sangre. Se dio cuenta con desesperación de que había extraviado su sgian-dubh. Estaba perdido sin ella. Empezó a buscarla hasta que vio un brillo plateado en una rama. Se puso de puntas para alcanzar su cuchilla y las vio. El árbol estaba lleno de sanguijuelas dormitando en las ramas. Con respiración errática, esperando que lo golpearan en cualquier momento, sacó su sgian-dubh y empezó a trazar runas.


  La conciencia de Sarah iba y venía, hasta que finalmente recobró el sentido. Le tomó un momento darse cuenta de lo que veía: Nicholas estaba en el piso, con sanguijuelas en todo el cuerpo y Elodie estaba tratando de envenenarlas. Sean estaba viendo hacia un árbol, sus manos trazaban runas lentamente.


  —Sean —susurró poniéndose de rodillas.


  —Sarah, escucha; Elodie, tú también —dijo urgentemente—, aléjense de aquí. Llévate a Nicholas y traten de no hacer ruido porque el árbol está repleto de ellos.


  De repente, una lluvia de sanguijuelas empezó a caer sobre ellos, pero al mismo tiempo las cintas rojas de Sean aparecieron y empezaron a cortarlos, dividiendo el aire bajo el árbol, despedazándolas antes de que tocaran el piso.


  Sarah y Elodie arrastraron el cuerpo inconsciente de Nicholas lejos del árbol cargado de muerte, pulgada a pulgada, dejando un camino ensangrentado en el pasto. Sarah miró a Sean, quien estaba caminando de espaldas, susurrando palabras en lenguaje antiguo, sus manos bailaban más rápido de lo que el ojo podía ver. Pequeños cuerpos estaban siendo cortados por cintas de luz.


  Elodie besó al último demonio del cuerpo de Nicholas y entonces, con un quejido, se dejó caer a su lado, su cabello estaba empapado en sangre negra y roja.


  —¡Elodie! —susurró Sarah y tomó el cuerpo de la chica francesa en sus brazos.


  No vio a uno de los Surari que le había quitado a Nicholas con su hocico listo, se aferró ciegamente al cuello de Sarah y empezó a succionarle la sangre, duplicando su tamaño en segundos.


  Todo se pausó. Estaba de espaldas viendo el cielo. Podía escuchar voces gritando, llamándola, pero venían de un sitio muy lejano. Su vida salía de ella y entraba en la criatura en un flujo que no podía detenerse. Un aroma dulce e intoxicante llenó su nariz, era sangre, su sangre. Desangrarse era un deceso dulce, tranquilo. El cielo estaba muy blanco y quieto, como la muerte. Escuchó un susurro en su oído, era la voz de Sean diciendo su nombre. “Déjame ir”, quería decirle, pero no podía. “Es muy tranquilo, déjame ir”.


  Algo cubrió el cielo, era la cara de una chica rodeada por luces multicolores, Micol.


  Así que la chica Falco había encontrado el momento para matarla, pensó Sarah. Vio unas manos centelleantes posarse en su garganta, y un suave zumbido llenó sus oídos: “encontró la forma… encontró la forma de matarme… ¿Qué punto tiene tratar de detenerla si me estoy muriendo de todas formas?”.


  El dolor fue horrible cuando la primera descarga la golpeó en una explosión de rojo y naranja. Podía oler el aroma a quemado y estaba segura de que era su piel. En un segundo, salió de su trance inducido por la pérdida de sangre.


  —No —rogó, no era la forma en que quería morir. Aquello no era el olvido sino sólo más dolor—. ¡No! —imploró una vez más, con una voz débil e irregular—. Sean, ayúdame.


  Pero Sean no la ayudó, y Micol no se detuvo. Golpeó a Sarah de nuevo y lo volvió a hacer, ésta vez con una descarga azul que hizo que su cuerpo se convulsionara y sus ojos se pusieran en blanco, después de eso no pudo sentir nada más.


  Sarah parpadeó una, dos veces. Lentamente enfocó al mundo de nuevo.


  Había árboles sobre ella. “Los árboles son peligrosos”, pensó, y se trató de mover, pero su cuerpo no le hacía caso: sus brazos y piernas estaban infinitamente pesados, demasiado para levantarlos. Un rostro apareció sobre ella, Sean, entonces se dio cuenta de que su cabeza estaba en el regazo de Sean y se relajó un poco.


  —¿Estoy viva?


  —Sí, gracias a Dios, sí. Estás viva —dijo Sean acariciando su cara. Vio que tenía lágrimas en los ojos y se sintió culpable, nunca había querido causarle dolor—. Te fuiste durante mucho tiempo.


  —¿En serio? —y luego recordó: Micol, sus mantos chispeantes… el dolor—. Me quemó. ¿Estoy quemada?


  —Sólo un poco. Tus cejas.


  —¿Mis cejas? Voy a matarla. —Sarah trató de levantarse, pero no pudo, la cabeza le daba vueltas y le dolía el pecho.


  —Oye, tómalo con calma, recuéstate un rato. Micol te salvó la vida —dijo Sean.


  —¿Que qué? ¡Esa niña tonta me electrocutó!


  —No te electrocutó, frio a la sanguijuela. Te salvó.


  —Deberías agradecerme, Sarah. —Micol apareció con los brazos cruzados y una expresión dura—. Te salvé y no soy una niña. Hoy cumplí dieciséis, creo… O tal vez mañana… Ya perdí la cuenta del tiempo.


  —Feliz cumpleaños —dijo una voz irlandesa, la de Niall, y no estaba siendo sarcástico.


  Sarah se sentó con los brazos de Sean en sus hombros. Vio a Niall recargado en un árbol, con la ropa desgarrada y ensangrentada, su piel tenía un tinte azul y tenía ojeras bajo los ojos, también debió haberse desangrado casi hasta morir. Sarah notó que también tenía la chamarra de Alvise sobre los hombros y sintió otro golpe de culpa por no haber estado ahí para ayudarlos. Estar en dos lugares al mismo tiempo, ése sí que sería un buen poder…


  —¿Todos estamos vivos? —preguntó.


  —Por ahora —replicó Sean lacónicamente.


  —¿Elodie?


  —Estoy bien —contestó. Sarah la miró, estaba sentada junto a Nicholas con la espalda contra un árbol. La respiración de Elodie no era buena y sus uñas estaban azules, su rostro, espléndido como la porcelana, estaba más blanco que nunca.


  Nicholas se veía bastante sacudido, toda parte visible de su cuerpo tenía marcas de succión. Sarah lo recordó tirado en el pasto, cubierto por sanguijuelas. Ningún humano hubiera sobrevivido algo así. ¿Acaso podría caminar?


  —Nos tenemos que ir —dijo Nicholas, como si hubiera escuchado sus pensamientos.


  Más allá de los árboles, en el oeste, se estaba poniendo el sol, la noche caía en el Mundo de las Sombras y sobre todos ellos.
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  Luciérnagas


  Recuerdo


  el aroma del sol y de los pinos,


  del coral y de la arena


  y de la chica que dejé atrás


  Se pusieron de nuevo en marcha, pero no duraron mucho, porque Niall, Sarah y Elodie estaban muy débiles, e incluso Nicholas estaba cojeando, sus manos y su cara estaban cubiertas con heridas redondas.


  Encontraron un lugar para descansar a unas horas de donde los atacaron los demonios sanguijuela. Era un bosquecillo redondo, con una forma tal que si cualquier cosa los atacaba, la verían inmediatamente. No había ningún lugar seguro en el Mundo de las Sombras; eso era lo mejor que podrían encontrar. Los miembros menos afectados —Sean, Alvise y Micol— montaban guardia hasta que los otros se recuperaran.


  El crepúsculo se había convertido en noche. Como de costumbre, no se atrevieron a encender un fuego o usar antorchas; estaban unos junto a otros en la oscuridad y el frío. Sarah, Elodie y Niall comían galletas y chocolate y tomaban un poco de agua, luego se acostaron en sus sacos de dormir, esperando que sus fuerzas regresaran. Les llegaban llamados de animales y ruidos desde los árboles, y cada helecho que soplaba con el viento, cada rama crujiendo, hacía que sus cuerpos se tensaran y sus corazones galoparan. Todo a su alrededor se sentía, de alguna forma, como una amenaza, a pesar de los consuelos de Sean de que tenían perfecta visibilidad, de que si cualquier Surari los atacaba, lo verían con suficiente tiempo. Estaban al límite, y eso nunca cambiaría hasta que salieran del Mundo de las Sombras… si es que alguna vez lo lograban.


  Sarah estaba furiosa por haber dejado que el demonio sanguijuela la lastimara hasta el punto en que ya no podía caminar. ¿Cuánto duraría esta parada forzada? ¿Cuánto tiempo tendrían que permanecer ahí, vulnerables a ser atacados, como presas fáciles?


  Cerró los ojos y le permitió a su cuerpo recuperarse. De repente, aparecieron pequeñas luces amarillas frente a sus ojos cerrados, los abrió inmediatamente, temiendo un ataque, pero todo lo que vio fue una nube de luciérnagas brillando en la oscuridad frente a ella.


  —Sean, mira —susurró. No tenía que mirar para saber que estaba despierto.


  —Las veo, son hermosas —replicó Sean.


  De reojo, Sarah vio un destello salir de su mano, era la luz de una luciérnaga reflejada en su sgian-dubh.


  —¿En serio sólo son luciérnagas? —preguntó Sarah. No podía creer que alguna criatura del Mundo de las Sombras pudiera ser inofensiva.


  Sean sonrió a medias en la oscuridad.


  —Estoy seguro, son sólo luciérnagas. Ahora, descansa.


  Sarah cerró los ojos, rogando que no tuviera ningún sueño, estaba tan cansada… La presencia de Sean a su lado la hacía sentir un poco más segura, más cálida. Muy a su pesar, se adentró en un sueño poco profundo.


  Sean nunca se permitiría descansar. Volteó a ver a Nicholas sentado un poco aparte del grupo, como siempre. Sus ojos estaban cerrados con una expresión intensa, como si estuviera pensando mucho. Sean consideró que casi lo habían matado, había estado cubierto con esos demonios sanguijuela. Tal vez esa fue su prueba definitiva de lealtad, pero nunca podrían estar seguros. A su lado, envuelto en un saco de dormir, Niall se movió. Sean vio que tenía los ojos abiertos.


  —Trata de dormir, Niall —murmuró.


  —Sí, me gustan las luciérnagas —contestó Niall. Incluso acostado, el mundo le daba vueltas. Nunca había perdido tanta sangre en su vida, a pesar de que había sido herido en muchas ocasiones—, había tantas en Luisiana…


  Los recuerdos del tiempo en que él y Mike habían pasado escondidos en Luisiana lo inundaron. Estuvieron semanas ahí, en una choza en la playa, hasta que la Sabha corrupta los encontró. Fueron atacados por demonios del mar y apenas lograron sobrevivir. Técnicamente, Niall fue asesinado, pero revivió, porque los Flynn no pueden morir ahogados. Nunca olvidaría la expresión de Mike cuando se sentó y habló, justo cuando Mike estaba haciendo duelo por su muerte, borracho de bourbon. Nunca olvidaría la noche que pasaron escuchando música cajún, cuando Niall tocó su violín frente a una audiencia embelesada, los dulces sonidos de la música celta acompañando la noche.


  —Desearía que hubiéramos traído a Mike de Luisiana —dijo Niall—. Cuando todo haya terminado, iremos de vuelta a Islay, todos nosotros. Vamos a darle una despedida de verdad, tocaremos música toda la noche para él.


  —Hecho —replicó Sean en voz baja. “Si seguimos vivos”, añadió en su corazón, pero no dijo nada.


  Niall se quedó en silencio después de eso, viendo las luciérnagas brillar en la oscuridad como estrellitas, su corazón le pesaba porque quería tener a Winter, a su familia, al mar… quería música. Pero nunca hablaría de sus pesares, seguiría sonriendo, haciendo bromitas y andando por la vida como siempre lo había hecho.


  No les dejaría saber que cuando Mike fue asesinado, el viejo Niall también había muerto, y ahora, el nuevo, no conocía tanta alegría como lo había hecho el anterior. El nuevo Niall era más sabio, más oscuro. Cerró y apretó los ojos, y se imaginó en su casa en Donegal, con música y whiskey, con sus amigos y su familia, y con Winter y su cabello plateado hasta los hombros y sus ojos sonriendo a la luz del fuego.


  Estaba en su mente constantemente, de hecho, no pasaba ni siquiera una hora sin que se preguntara si había encontrado refugio, si los Vendramin la habían recibido, si una vez ahí realmente estaría segura y no se quedaría atrapada en más ataques de Surari. Una cosa era segura: no había cometido un error al enviarla al iris, a pesar de lo que hubiera pasado después. El ataque de los demonios sanguijuela le probó eso una vez más: si se hubiera quedado con él, Winter ya estaría muerta. El error había sido aceptar que viniera con él en lugar de esconderla en algún sitio. No habían logrado separarse y él no había sido lo suficientemente fuerte como para convencerla de que se quedara.


  “Sólo quiero verte otra vez, Winter”, rogó y se quedó dormido en un sueño intranquilo.


  Alvise y Micol estaban sentados uno junto al otro, arropados con el saco de dormir de Sean. En la tenue luz del anochecer, antes de que la noche cayera, Alvise vio los ojos de Micol rojos y brillosos. En algún punto, sin que nadie lo notara, debió haber llorado, Alvise estaba seguro que por su hermano; y aun así, a pesar de su rabia y dolor por lo que Sarah había hecho, le salvó la vida. Alvise empezaba a ver nuevos lados de Micol, y tenía que admitir que lo que veía lo impresionaba bastante: era valiente… era fuerte.


  —Luciérnagas —susurró Alvise.


  —Sí, hay muchas en casa, pero sólo salen en las noches de verano. Éstas deben ser de una especie rara resistente al frío. Demonios luciérnaga…


  —Dios, no me hagas pensar en eso.


  —Perdón.


  —Por cierto… estuviste increíble hoy —dijo simplemente.


  Micol lo miró asombrada.


  —¿Qué?


  —Digo, esa cosa eléctrica que haces. Es que nunca te había visto… así.


  Estaba perpleja con aquel elogio y por un momento se quedó sin palabras. Este chico, cuyo enojo podía sentir en el aire en cada habitación del Palazzo Vendramin y quien nunca la había querido mucho, ¿estaba realmente haciéndole un cumplido a ella?


  —Pensabas que era una niñita indefensa —murmuró con un tono de resentimiento en la voz.


  —Lo hacía, sí. Bueno, no indefensa, pero sí consentida.


  —¿Algo más? —preguntó.


  —¿Egoísta?


  —Bien, gracias. ¿Lo dices porque estaba tratando de huir del Palazzo Vendramin? De la fortaleza Vendramin, más bien. Tú hubieras hecho lo mismo.


  —No, hubiera ayudado a mantener los hechizos en su lugar, en lugar de romperlos.


  Estuvieron en silencio por un momento, viendo las luciérnagas bailar mientras la culpa empezaba a invadir a Micol. Podía entender su punto de vista ahora que ya no estaba recluida, cuando trataba de romper sus alas en las rejas de su jaula, como un pájaro cautivo.


  —Y tú crees que soy un monstruo —continuó Alvise. De alguna forma sonaba molesto. ¿A Alvise realmente le importaba su opinión? Esta conversación estaba demostrando ser verdaderamente sorprendente.


  Escogió sus palabras con cuidado.


  —Pensé que mantenían prisionera a Lucrezia. Y parecía que me odiabas, pero ya no pienso eso.


  —Nunca te odié.


  —Pues lo aparentabas bastante bien.


  —¡Sólo me fastidiaba que siempre estuvieras tratando de escapar! ¡Nos ponías a todos en peligro! —soltó.


  —Lo lamento, sé que fue algo estúpido, ese lugar… me sofoca. Y además, tal vez haya cambiado mi opinión sobre ti.


  —¿Por qué?


  Micol se encogió de hombros, envolviéndose aún más en el saco de dormir de Sean. Nunca había tenido tanto frío en su vida.


  —No sé. Pareces diferente aquí, ya no te ves como un monstruo.


  —Bueno, supongo que es un cumplido.


  —En realidad no —contestó, y no pudo evitar reír. Luego su cara se volvió a poner seria.


  —Micol, tengo que decirte esto, sea lo que sea que pienses sobre nosotros, mi padre y yo estimábamos a tus hermanos. Lo lamento por ambos. Tratamos de convencer a Tancredi de no ir…


  —No estaba loco, tenía razón: Sarah Midnight había sido escogida como esposa de Nicholas, ahora lo sabemos.


  —Shhhh… baja la voz.


  Alvise se acercó a Micol. No quería que la escucharan en caso de que eso le creara más problemas.


  —Escuchaste a Sarah —susurró mirando a su alrededor. Nadie parecía escuchar—. Ya no está bajo el control de Nicholas.


  —Es lo que dice.


  —Si no le crees, ¿por qué salvaste su vida?


  —Porque tal vez yo esté mal y tú tengas razón.


  —De acuerdo. Si de algo cuenta, le creo —dijo Alvise en voz baja.


  —Ni siquiera la conoces, de hecho nadie, porque ninguno sabía que los Midnight existían.


  —Cierto, pero te lo pongo así: Niall Flynn y Elodie Brun… ellos vienen de dos de las familias más antiguas y honorables, y confían en ella. Además, usa la lógica…


  Micol se mofó. Su corazón estaba roto, su familia había sido exterminada y, ¿le pedía que usara la lógica?


  —No, escucha —insistió—. Lucrezia me mandó aquí. Nos mandó aquí. Estaba furioso de que te hubieras colado en el iris, pero luego se me ocurrió: Lucrezia también te marcó. No lo hubiera hecho si no tuvieras que estar aquí conmigo.


  —No lo había pensado así, pensé que me había salido con la mía… pero, ¿no lo hubiera logrado si ella no me hubiera marcado?


  Micol se pasó los dedos por su palma quemada que aún dolía.


  Alvise negó con la cabeza.


  —Ella escoge quién pasa y quién se queda, pero ¿por qué te marcó?, ¿por qué nos mandó a este lugar? No fue para salvar a Tancredi, pues ya estaba muerto cuando llegamos.


  Micol respiró profundamente.


  —No fue para matar a Sarah, si no mi hermana nos hubiera dado alguna indicación. Sólo hay una explicación. Lucrezia nos mandó para ayudarlos.


  Micol bajó la cabeza y no dijo nada. Sospechaba que Alvise tuviera razón, pero la muerte de su hermano a manos de otra heredera le dolía demasiado. Inconscientemente puso su mano en el hombro, en el que Alvise la había rozado. Niall lo había desinfectado y vendado ligeramente, sólo era un corte superficial y sanaría pronto. Alvise la vio sobarse el hombro.


  —Lamento haber tenido que hacer eso.


  —Bueno, salvaste a Sarah.


  —Ese no fue mi primer pensamiento, Micol. Estabas tan perdida en tu poder que no viste lo que iba a pasar.


  Micol alzó las cejas.


  —Deberías saber ya que los herederos Falco somos inmunes a los poderes de otros herederos. Por eso mi hermano pensó que podría vencer a Sarah, incluso estando tan enfermo, porque sus poderes no funcionarían en él.


  —Sean estuvo a punto de lanzarte su daga, ¿lo viste?


  Micol se quedó callada.


  —Supongo que no te has dado cuenta de lo afilada que está: puede cortar el aire. Realmente no quiero ver cómo esa cosa te perfora el corazón —continuó Alvise—, a menos que los Falco sean inmunes al acero también…


  —No lo sabía —susurró, la voz le temblaba un poco, y luego dijo—: Sean dijo que mi hermano le pidió que me cuidara. ¡Qué buen trabajo está haciendo!


  —Está enamorado de Sarah. Cualquier cosa que la amenace, no dudará en exterminarla. Y no podía dejar que te matara. No podía dejar que pasara.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? ¿Cómo me puedes preguntar eso?


  —Amenazaste con lastimarme muchas veces.


  Alvise bajó la mirada.


  —Nunca te hubiera lastimado. Hicimos lo que pudimos para cuidar a Ranieri cuando moría y evitar que Tancredi fuera en su misión demente, pero no pudimos salvar a ninguno de los dos. Parece que tengo el hábito de quedarle mal a la gente —dijo con un tinte de desprecio—, no te perderé a ti tampoco.


  Micol miró al hombre rubio a la cara, incrédula, tratando de ver bien sus rasgos en la penumbra. Por primera vez, Micol observó lo delicada que era su cara, con sus pómulos definidos y sus labios bien formados. “Se parece un poco a un elfo de un cuento”, pensó.


  ¿Era ésta la misma persona a la que despreciaba? Está bien, habían acordado que no la odiaba, pero ¿la estaba protegiendo conscientemente?


  —Grazie —murmuró, y Alvise la miró. Sus rostros estaban muy cerca, y de repente los ojos de Alvise lucían sumamente jóvenes y vulnerables. Era como una versión de cabello oscuro y piel aceitunada de su propia hermana.


  Algo se movió en la oscuridad no muy lejos de ellos, una forma alta y de hombros anchos se veía bajo el cielo estrellado: Nicholas. Lo vieron desaparecer en la noche, incluso en la oscuridad Micol podía sentir su aura negra. Un escalofrío la recorrió.


  —¿Qué pretende? —susurró.


  —Sabe Dios... Micol… —empezó Alvise, y luego metió las manos en su chamarra. Buscó un poco, sacó algo de sus bolsillos y se lo puso a Micol en las manos— es para ti.


  Abrió la palma. Primero no supo qué era, pero después se dio cuenta de que era un broche dorado que usaban como símbolo de la familia de Alvise. Tenía la forma de un león coronado por llamas.


  —¿Por qué?


  —Sé que odias a los Vendramin, pero no te queda nadie más. Así que ésta es mi oferta: ser una de nosotros.


  No te queda nadie más. Las palabras de Alvise dolían, pero eran verdad.


  Estaba sola en el mundo.


  —Gracias, pero no puedo ser una de ustedes. Nunca podré ser nada más que una Falco. —Alvise inclinó la cabeza—. Pero me encantaría ser la protetta de los Vendramin.


  Protetta era la palabra italiana que significaba carga, un hijo adoptivo confiado a una Familia Secreta, el equivalente Secreto de una adopción.


  —Serás nuestra protetta. Tal vez no tengas nuestra sangre, pero eres una de nosotros, Micol Falco —dijo solemnemente.


  De vuelta en casa habría una ceremonia, pero aquí en el Mundo de las Sombras, estas palabras susurradas serían suficientes.


  —Soy una de ustedes, Alvise Vendramin —respondió.


  Alvise asintió y le puso el broche en el abrigo.


  Micol pensó que tal vez no estaba completamente sola después de todo.


  —Y por cierto, escuché que es tu cumpleaños. Es una buena edad, dieciséis —dijo Alvise con una sonrisa.


  —Oh sí, mi vida es increíble.


  —Mmm, lo retiro. Supongo que cuando tenía dieciséis murió mi mamá. No fue la época más feliz. No pareces de dieciséis, de todas formas, de trece a lo mucho —añadió, y arruinó el momento.


  —Eres una molestia, Alvise.


  Alvise rio.


  —Feliz cumpleaños, Micol.
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  El mensaje


  Encontramos muchas maneras de hablar,


  y aun así


  no nos podemos tocar


  Winter pasaba la mayoría de los días en la habitación de Lucrezia. Muy seguido, el conde Vendramin se sentaba con ella y tenían largas conversaciones sobre las Familias Secretas. Estaban aprendiendo mucho uno del otro y desarrollaban una amistad impensable, reforzada por un lazo en común: ambos tenían a alguien a quien amaban profundamente en el Mundo de las Sombras. A menudo discutían si debían pedirle a Lucrezia que intentara contactar a Alvise y a Niall, o si debían esperar a que Lucrezia decidiera que era tiempo.


  —Ella decide qué decirnos y cuándo —explicó el conde Vendramin una vez más—. Es como si ella pudiera hablarnos o algo hablara a través de ella, pero no entiende lo que le decimos a menos que la información sea importante para su tarea. Por eso es difícil de entender, a menos que hayas observado su comportamiento por el tiempo en que nosotros lo hemos hecho.


  —Creo que entiendo, pero podemos intentarlo. Lo peor que puede pasar es que nos ignore —replicó Winter—, no la estaríamos obligando o molestándola, ¿verdad?


  —No, claro que no. E va bene. Intentémoslo. —Los ojos del conde Vendramin estaban ansiosos.


  Winter podía ver que ya no podía con la preocupación por Alvise, el heredero de la Familia Vendramin, y por lo que Lucrezia revelaría si decidía que era tiempo. Con Lucrezia en ese estado, Alvise era la única esperanza del conde Vendramin de continuar con la familia. Sin él, a Vendramin no le quedaría nadie más.


  —Ellos estarán bien —le aseguró.


  Vendramin sonrió ligeramente.


  —Sí, él estará bien.


  Ahora ya estaban ahí, en la habitación cubierta de oro, con aroma a lilas y descomposición. Lucrezia susurraba cosas sin sentido, palabras que no podían entender. Por la increíble acústica del Palazzo, a veces Winter podía escucharla susurrar de noche y le rompía el corazón saber que la pobre chica no tenía descanso. Tan horrible como podía ser escucharla, Winter ya se había acostumbrado a los balbuceos de Lucrezia, se había transformado en un extraño arrullo para ella.


  Se sentó suavemente en la cama de Lucrezia con cuidado, le quitó el cabello de la frente y luego tomó sus manos.


  Se acercó y susurró:


  —Lucrezia, por favor, dinos si Alvise y Niall están vivos. Si puedes hablar con ellos, dile a Niall que estoy bien. —Winter apretó la mano fría de Lucrezia contra lo cálido de su piel de foca.


  Lucrezia no dio señales de escuchar lo que Winter le había dicho, continuó con su constante susurro.


  —Dile… dile que lo veré pronto —continuó Winter. No sabía si creía esas palabras, pues Niall estaba en mucho peligro, pero tenía esperanzas.


  Sí, debía tener esperanzas.


  —Por favor, dile que pronto estaremos juntos en el mar —susurró, avergonzada de que el conde Vendramin escuchara palabras tan íntimas, pero si había forma de comunicarse con él, quería que Niall supiera que pensaba en él… y que se consolara con ello.


  —Dile a Alvise que pensamos en él todo el tiempo, que estamos muy orgullosos de él —empezó el conde Vendramin—, que nosotros…


  De repente fue interrumpido por un sonido que salió de la garganta de Lucrezia. Ella apretó tanto la mano de Winter que la lastimaba. Su balbuceo se convirtió en un torrente de palabras en un lenguaje que ella no reconoció, luego empezó a hablar en español.


  —Winter está aquí, está a salvo —dijo Lucrezia claramente, y después hizo una pausa—. Palazzo Vendramin. Está sana y salva. Tengo un mensaje para Alvise. Traté de contactarlo pero eres la única Soñadora lo suficientemente fuerte como para escucharme. Dile que su padre está orgulloso de él, que su hermana también está orgullosa de él —dijo, hablando de ella en tercera persona. Se detuvo un momento y continuó—: Winter dice que lo verá pronto, que pronto estarán nadando en el mar.


  Un gemido se escapó de los labios de Winter.


  Lucrezia estuvo en silencio un momento y luego habló de nuevo.


  —Escúchame, Sarah, he visto tu camino, tu destino está preparado, debes estar lista… oh…


  Winter volteó hacia el conde Vendramin, quien estaba escuchando atentamente.


  De repente, Lucrezia parecía molesta.


  —¡No! Lasciami andare!


  Empezó a golpear su cabeza contra la almohada, como si le doliera.


  —Él te quiere. Te necesita, Sarah. ¡No dejes que te lleve! —se quejó y luego se quedó quieta.


  —Lucrezia, figlia mia! —Vendramin se arrodilló a su lado y la tomó por los hombros.


  Lucrezia gritaba, suplicaba:


  —¡Sarah! ¡Escúchame! Regresaré.


  Respiró profunda y difícilmente y luego dejó de hacerlo. Su cara empezó a ponerse azul.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó Winter al conde.


  —No lo sé —respondió—. Esto nunca había pasado. ¡Lucrezia! —el conde volvió a llamarla. Un sonido de tacones anunciaba la llegada de Cosima, quien entró a la habitación.


  —¡Lucrezia! Stella mia! —lloró, y se unió a Winter y al conde en la cama. No estaba respirando, estaba morada y luego, lentamente, empezó a respirar normalmente. Sus manos se retorcían y su balbuceo se volvió frenético.


  —¿Está bien? Mio Dio. ¿Estás bien, stella mia?


  El español de Cosima apenas se entendía. Lucrezia estaba quieta, más blanca que antes, pero respiraba. El conde Vendramin puso su cabeza en su pecho para revisar su pulso. Era débil, pero ahí estaba.


  —Habló con Sarah Midnight, le estaba tratando de decir algo, pero algo sucedió. Fue interrumpida —murmuró.


  —Pero le dio nuestros mensajes —dijo Winter—. ¿Eso significa que ambos están vivos?


  —No lo sé. No lo sabremos hasta que ella nos lo diga.


  Apretó el hombro de su hija.


  —¿Alvise está bien? ¿Y Niall? ¿Están vivos? —preguntó el conde en vano.


  Los ojos de Lucrezia estaban cerrados, estaba agotada y no dijo nada más.
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  La voz de la foca


  Te llamo cada noche


  en mis sueños


  Unas pequeñas luces amarillas estaban frente a los ojos de Sarah, su mejilla descansaba sobre el musgo; la danza alegre de las luces era surreal en la noche del Mundo de las Sombras, siempre tenso por el peligro. Sarah sintió un pequeño destello de alegría, pero fue raro, como si ese sentimiento no le pudiera pertenecer. No podía ser ella la que sonreía en la oscuridad, pero sucedió, el fantasma de una sonrisa que se asomó en sus labios sólo unos segundos. Una sensación extraña la recorrió, venía de algún lugar en su interior, un lugar que había olvidado. Ante sus ojos cerrados aparecieron imágenes de Sean, su aroma, la sensación de sus brazos rodeándola, sus labios sobre los suyos; todo apareció mientras se iba quedando dormida.


  Una voz resonó en su cabeza, una voz que no conocía, palabras en una lengua extraña y luego en lenguaje antiguo. La voz la empezó a llamar y el corazón de Sarah se entristeció incluso dormida, quería que ese momento de paz durara para siempre y que no se convirtiera en otro sueño brutal. Se quejó en la oscuridad.


  —Sarah Midnight —la llamó la voz, y Sarah se descubrió parada en una habitación llena de luz dorada, había cortinas de seda blancas flotando alrededor de una ventana abierta que revelaba el mar iluminado por el sol. Era cálido, muy cálido, y disfrutó de la sensación, pues había tenido frío por lo que parecía ser una eternidad. Había un aroma familiar en el ambiente, el mismo aroma de Islay.


  Alga marina, eso era: agua, algas marinas y el mar. Y el sol, el sol llenando sus ojos, su mente y su alma.


  Una sombra se formó frente a ella, de cabello largo y un vestido, estaba flotando, era la sombra de una chica. Su corazón latió fuerte por un momento. Tuvo una visión con su madre después de su muerte, y en la visión Anne tenía el cabello suelto sobre los hombros y usaba un vestido largo. ¿Era ella? ¿Su madre había vuelto a ayudarla una vez más?


  —¿Mamá?


  —No, lo siento —contestó la figura. Tenía una voz joven, casi infantil—. No soy tu madre, extraño a la mía también.


  Tan pronto como terminó esa oración, la chica empezó a susurrar de nuevo un flujo de palabras en lenguaje antiguo.


  Mientras los ojos de Sarah se acostumbraban a la luz dorada, pudo observar el rostro y cuerpo de la chica, tenía cabello amarillo claro, casi blanco, que le caía más abajo de los hombros, unos ojos azul pálido que se clavaban en ella, llevaba un largo vestido azul de seda, y sus brazos eran delgados y blancos. ¿Era humana? ¿Un fantasma? Con certeza no era un Surari. Y su aroma le llegó a Sarah, más fuerte que el aroma del mar, a lilas y dulces con un rastro de putrefacción, como un montón de flores expuestas al calor por mucho tiempo.


  —Winter está aquí, está a salvo —dijo la chica. Sus palabras tenían un eco extraño, como si vinieran de muy lejos.


  —¡Winter! —repitió Sarah—. ¿A qué te refieres con aquí? ¿Dónde es aquí?


  —Palazzo Vendramin, está sana y salva.


  Sarah no pudo evitar sonreír de alivio.


  —Tengo un mensaje para Alvise —continuó la chica—, traté de contactarlo pero tú eres la única Soñadora lo suficientemente fuerte como para escucharme. Dile que su padre está orgulloso de él, y que su hermana también.


  —Se lo diré.


  —Winter quiere que le des un mensaje a Niall, dice que lo verá pronto, que pronto estarán nadando en el mar.


  —Se lo diré. —La aparición asintió.


  —Escúchame, Sarah, he visto tu camino, tu destino está preparado, debes estar lista… oh…


  —¿Qué está pasando? ¿Estás bien? —Sarah dio un paso hacia la chica tratando de alcanzarla.


  —¡No! Lasciami andare! —exclamó con tono implorante, y llevó sus largos y delgados dedos a su sien. Sarah no tenía idea de lo que significaban esas palabras, pero podía ver que la chica estaba preocupada. Extendió sus manos para tomar las de ella, pero en lugar de encontrarse con carne cálida y sólida no sintió nada. Las manos de Sarah traspasaron el cuerpo de la chica como si fuera un fantasma, como si no estuviera ahí.


  —Él te quiere, te necesita, Sarah. ¡No dejes que te lleve!


  Sus palabras se perdieron en un resplandor dorado que cegó a Sarah y silenció todo el ruido.


  Se despertó con un sobresalto, abrió los ojos en la noche del Mundo de las Sombras y alguien la llamaba.


  —¡Sarah!


  —¿Sean? —Parpadeó unos segundo tratando de ubicarse y recordó el mensaje que tenía que dar—. ¡Niall! ¿Dónde está Niall?


  —¿Qué? Espera… —dijo Sean y buscó en su saco de dormir.


  Encontró su antorcha, la encendió e iluminó la forma dormida de su amigo. Sarah siguió el contorno a gatas hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para susurrarle al oído.


  —Niall…


  —¡Sí! ¿Surari? —Se sentó derecho, con la daga ya lista.


  —¡Shh! No, no hay ataques, es que tuve un sueño. ¡Tenía que decírtelo: Winter está bien!


  —¿Winter? —susurró.


  —Una chica me dijo que Winter estaba con ella en un lugar llamado… ¿Vendramin? ¿Es el hogar de Alvise, no?


  —¿Vendramin? —se escuchó una voz adormilada a su lado, era Alvise—. ¿De qué se trata?


  —Sarah soñó con Winter —empezó Niall.


  —No exactamente, soñé con una chica…


  Alvise la miró bajo la luz de las antorchas.


  —¿Una chica? ¿Cómo era?


  —Tenía el cabello largo y rubio, como el tuyo, era muy delgada y susurraba.


  —Lucrezia, es mi hermana Lucrezia —replicó Alvise con su voz llena de emoción—. ¿Está bien?


  —Eso me parecía. Me dijo que Winter estaba a salvo con ellos, que quería que lo supieras —le dijo a Niall. Él respiró profundamente. Sarah podía ver las emociones en su cara como los colores cambiantes de un caleidoscopio: esperanza, alivio, miedo y nostalgia, una nostalgia que Sarah sólo podía imaginar, pues ella y Sean estaban separados por una pared de creencias y lealtad, pero al menos estaban físicamente juntos.


  —¿Dijo que Winter estaba bien? —repitió Niall.


  —Sí, quería que lo supieras. Lucrezia trató de contactarte pero no pudo, así que me lo dijo a mí.


  —Gracias a Dios. —Niall se cubrió la cara con ambas manos y se dejó caer en un árbol—. Gracias a Dios —repitió.


  Un gemido salió de entre sus dedos y Sarah notó que lloraba. No hace mucho se hubiera quedado paralizada por aquella muestra de emociones y no hubiera sabido qué hacer, pero ahora que habían pasado por tantas cosas juntos ambos, y ahora que se preocupaba más de lo que podría decir, no pudo evitar rodearlo con los brazos, sin vergüenza.


  —Todo está bien, está viva y a salvo. Pronto la verás —le aseguró.


  Niall no podía hablar. Alvise puso una mano en la espalda de Sarah.


  —¿Dijo algo más Lucrezia?


  Sarah le contó a Niall:


  —Sí, de hecho —replicó, y sus ojos buscaron los de Sean— dijo que vio mi camino, que mi destino estaba preparado y que tenía que estar lista… pero se la llevaron de alguna forma. Sí, fue como si hubieran alejado su mente de la mía. No me pudo decir nada más, pero dijo que volvería.


  El rostro de Sean estaba tenso, con su frente arrugada por la preocupación.


  —¿Tienes alguna idea de lo que hablaba?


  —No, ¿Alvise?


  —Lo único que sé es que la mente de mi hermana… viaja. Sabe mucho, nos dice mucho y debe estar al tanto de algo que debes saber, Sarah. No puedo imaginar lo que la haya obligado a dejar tu mente, no conozco a nadie que le pueda hacer eso. ¿Dijo algo más? ¿Tal vez en italiano o en lenguaje antiguo?


  —Susurró en lenguaje antiguo, pero las palabras estaban todas mezcladas. También habló en italiano… algo como lashame andare… ¿Algo así?


  —Lasciami andare —dijo Alvise.


  —¿Qué quiere decir?


  —Quiere decir “déjame ir” —surgió una vocecita detrás de él. Micol se tallaba los ojos—. Alguien impidió que hablara contigo.


  —Dijo que regresaría —susurró Sarah en la semioscuridad, la luz de la antorcha brillaba en el pasto bajo sus pies.


  Micol suspiró en la oscuridad.


  —Si es que la persona que se la llevó hoy se lo permite.
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  Un alma de piedra


  Cuando dijiste que mantendrías a salvo mi alma,


  querías decir que ya no sería mía


  Inestable y desorientado, lo más débil que se había sentido desde que su padre usó la furia cerebral contra él, Nicholas caminó unos pasos para alejarse del grupo y se adentró en el corazón de la noche. No es que eso fuera diferente para él, porque la oscuridad era su compañía constante. Usó sus otros sentidos para guiarse, caminaba con las manos extendidas para detectar obstáculos, sintiendo la dura corteza de los robles y las ramas zigzagueando frente a él. Podía oler la noche, podía oler la escarcha y los árboles, y el viento en el enorme cielo abierto, que recordaba cubierto con millones de estrellas, tantas que parecían polvo plateado. No había otras luces en el Mundo de las Sombras que pudieran oscurecer su luz.


  Nunca más volvería a ver un cielo estrellado, nunca volvería a ver la luna, pensaba, y darse cuenta de ello le hizo sentir como si no pudiera seguir. No había tenido tiempo de hacer duelo por su pérdida de la visión, no con el resto de su vida despedazándose a su alrededor, y estaba bastante seguro de que no viviría mucho más de todas formas; pero cada vez que pensaba en lo que había perdido, su corazón sangraba. Su padre había escogido el peor de los castigos.


  Finalmente sintió que estaba bastante alejado del grupo. Podía hablar con su padre en su mente, pero siempre prefería estar solo cuando lo hacía, en caso de que un susurro o una mueca lo delataran. Se detuvo y escuchó por un momento. Ninguna ramita se rompía, ni se movía al contacto, no había ruidos de pasos, sólo el viento entre los árboles y las llamadas de los pájaros nocturnos teniendo conversaciones en las ramas que estaban sobre su cabeza.


  Era el momento.


  Nicholas llamó a su padre tratando de ignorar el terror profundo que lo consumía cada vez que hablaba con él, ese instinto que le hacía gritar, huir y luchar contra la intrusión en su cabeza. Sintió una gota de sudor escurrir por la sien, e inmediatamente se congeló en su piel.


  —Padre, aquí estoy.


  —Nicholas.


  Ante el sonido de la voz del Rey de las Sombras, la rabia inundó la mente de Nicholas, docenas de heridas de los demonios sanguijuela aún le dolían en el cuerpo.


  —¿Por qué les dejaste hacerme eso? Casi me dejan vacío, si muero, ¿cómo harás que llegue hasta ti entera?


  —Debemos hacerles creer que aún estás de su lado.


  Nicholas negó con la cabeza, no le creía nada, ésa no era la razón por la cual su padre había permitido que los demonios sanguijuela cubrieran su cuerpo y chuparan su sangre, lo había hecho porque le gustaba ver sufrir a su hijo, le gustaba poner más allá de sus límites a Nicholas para provocarle dolor en su cuerpo y en su alma, y Nicholas sabía por qué: porque el Rey de las Sombras quería poder completo e ilimitado sobre todos los que lo rodeaban, quería dominarlo como había dominado a su madre, hasta destrozarla.


  La cara de su madre apareció detrás de sus ojos ciegos, una melena de pelo negro, dulces ojos negros y una voz que lo tranquilizaba como ninguna otra. Su nombre era Ekaterina Krol, había sido joven e inocente cuando su padre la vio como presa. Dominó su mente como Nicholas había hecho con Sarah y la convenció de que se casara con él y tuviera su hijo: Nicholas. Para cuando el bebé nació, el Rey de las Sombras ya había mostrado su verdadero yo y su naturaleza, y Ekaterina le temía y lo odiaba con todo su ser. Cuando Nicholas apenas tenía unos días de edad, su padre se lo llevó de vuelta al Mundo de las Sombras, ¿qué otra opción tenía además de seguirlo? No hubiera soportado estar lejos de su hijo. Mientras pasaron los años, Ekaterina se vio obligada a mudar de cuerpo para tomar la forma de los gobernantes del inframundo. Le era permitido a su espíritu dejar al Rey de las Sombras durante cada verano y pasear por el mundo humano, pero era incapaz de tocar o sentir, y después era obligada a regresar a la oscuridad. Ekaterina perdió la voluntad de vivir.


  Y llegó el último golpe: Nicholas conoció a Martyna, el amor de su vida. Ekaterina le rogó para que no escuchara a su padre y no dominara la mente de Martyna, que la dejara ser, pero Nicholas no pudo enfrentarse a la voluntad de su padre. Así que para conseguir dominarla completamente, quemaron a su familia en vida durante toda una noche y Martyna se suicidó ahogándose. Ese día, Nicholas se destrozó internamente, y Ekaterina dejó que su espíritu se disolviera: la última decisión para dejar de existir y ya no ser más. Madre e hijo fueron destruidos.


  Nicholas pensaba a menudo que si se hubiera negado a ayudar a su padre, tal vez su madre y Martyna estarían vivas. Él era el responsable de sus muertes, había asesinado a las dos personas que más amaba.


  Otra nueva ola de enojo lo inundó, pero la sofocó rápidamente. No podía dejar que su padre escuchara sus pensamientos.


  —Si haces lo que debes hacer, hijo, podrás regresar, como si nada hubiera pasado. Serás perdonado.


  Nicholas cerró los ojos en un intento por destruir su propia mente, de impedir que su padre entrara en su conciencia.


  —Estaré agradecido por ello, padre —se vio obligado a decir.


  —¿Nicholas? —sonó una voz detrás de él. Brincó. Era Elodie. Su mano se posó ligeramente en su brazo, como tela fría en una piel febril.


  —Lo lamento, no quería asustarte. ¿Qué haces aquí?


  Nicholas buscó en su mente una excusa.


  —Bueno, ya sabes que no duermo. Pasar horas sentado en el mismo lugar me vuelve loco. ¿Cómo te sientes?


  Pareció aceptar su explicación. Los poderes psíquicos de Elodie no estaban lo suficientemente fuertes como para sobrepasar las barreras de sus pensamientos.


  —Mejor —mintió—. Hay algo que necesito decirte. Algo que te he querido decir por un buen tiempo.


  —¿Qué pasa?


  —Esto —replicó, y sacó un pequeño ópalo de su bolsa.


  Lo había encontrado dentro de su mochila en la mansión de los Midnight, en el día en que su padre lo golpeó por primera vez con la furia cerebral. Se lo puso en la mano a Nicholas. Sintió la piedra en sus dedos, lisa, fría. Un destello blanco apareció en su mente, a pesar de que ya no podía distinguir tonalidades, y supo rápidamente qué era lo que estaba sosteniendo.


  —Algo pasa con esta piedra —continuó Elodie—. No sé. Siento que tiene algo dentro, pero está… cerrada. Es difícil de explicar.


  Los ojos de Nicholas se abrieron como platos, recordaba lo que la piedra contenía, pero se controló y asintió.


  —Es sólo una piedra que uso para realizar encantos. Gracias —dijo, y se la guardó en el bolsillo.


  “Esto hará las cosas mucho más fáciles”, pensó, “cuando llegue el momento”.


  En ese instante, el sonido de un trueno distante retumbó en el cielo. Elodie alzó la vista y vio columnas de luz iluminar la oscuridad más allá de los árboles.


  —Nicholas, creo que estoy enferma —susurró de repente con un fuerte acento francés, como siempre le sucedía cuando estaba preocupada. Hubo una pausa. El corazón de Nicholas se estremeció en silencio, de una forma que no creía ya posible.


  —Lo sé desde hace un tiempo, pero no quería creerlo. Las uñas azules… la fatiga… y cuando sangro, no para. —Nicholas podía ver las heridas profundamente marcadas en su carne, algunas aún sangraban. Cuando volvió a hablar, la voz de Elodie fue un susurró—. Es el Azasti.


  —Lo sé.


  De repente, se puso a llorar, lágrimas discretas caían por su cara. Ahí en la oscuridad, las luciérnagas volaban alrededor de ella, sus pensamientos revoloteaban entre la danza de los insectos y la muerte. “¿Cuánto viven las luciérnagas?”, se preguntó. “Una noche, y entonces su luz se extingue para siempre”.


  “Todo es demasiado difícil. Es terriblemente difícil dejar realmente tu vida atrás comparado con sólo sentir que querías hacerlo”. Cuando Harry murió, estaba segura de que quería terminar con su vida, pero ahora que el fin estaba cerca, Elodie quería otra oportunidad. La parte más difícil era saber que la decisión no estaba en sus manos, no tenía poder alguno sobre la decadencia de su sangre y no había manera de detenerlo.


  —Nicholas, tengo miedo —murmuró.


  —Lo sé —contestó.


  “Cuando las extremidades se congelan, no duele. Es cuando se descongelan cuando el dolor empieza”. El corazón de Nicholas se sintió así cuando conoció a Sarah y empezó a creer que podía rebelarse contra su padre, sintió que volvía a vivir y eso dolía mucho. Puso sus manos en las caderas de Elodie y la acercó. Olía dulce, demasiado dulce, como flores marchitándose. De nuevo, un trueno distante resonó en sus oídos y un resplandor de luz iluminó la escena. En la luz repentina, Elodie vio la cara de Nicholas, sus rasgos perfectos, sus ojos tan negros que la pupila y el iris eran uno mismo, el blanco impecable de su piel. Un rostro duro y poderoso, como un dios de una antigua civilización. Apenas le llegaba al pecho, tan pequeña era. Dio un paso hacia ella y la abrazó. Elodie se tensó un momento. Éste era el hombre demonio que los engañó a todos, que mató a tantos herederos, incluyendo a su esposo. Era malo.


  Pero había sido cegado al rechazar esa maldad, y él era el único que podía entender el tamaño de su pena, de su soledad. Nadie más podía hacerlo, ni Niall, ni Sarah. Ni siquiera Sean, atado a ella por una profunda amistad que había confundido breve y equivocadamente con amor; ni siquiera él la podía seguir a donde iba.


  Nicholas puso una mano en su cara, con la otra la tomaba por la cintura. Ella cerró los ojos y levantó la barbilla como un girasol que busca la luz.


  —Me gustaría poder verte —susurró, sintiendo cada uno de sus rasgos, su frente, sus mejillas, sus labios. Sus manos se sentían calientes en su piel, casi ardiendo. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien la había tocado de esa manera? Ella también dio un paso hacia delante, hasta que su cara estuvo en su pecho, y en un movimiento fluido estuvieron entrelazados.


  Elodie recordaba cuando, en un momento de desesperación absoluta, le había pedido a Nicholas que enviara los cuervos contra ella, para ayudarla a olvidar. Tembló al recordar qué tan cerca había estado de que la mataran, ésa fue la primera vez que sintió un vínculo extraño y oscuro con Nicholas.


  —Elodie —dijo en su oído, y sintió sus labios rozar su piel.


  —Aquí estoy, estoy contigo —se escuchó a sí misma responder.


  De repente, él presionó más fuerte. La hubiera podido aplastar, sacarle el aliento, poner fin a todo, sin más sufrimiento. Elodie se sintió horrorizada. Se soltó y se alejó, dejando a Nicholas solo con los rayos y los truenos.
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  En el espejo


  Cosas abandonadas y corazones abandonados,


  tu cabello todavía en el cepillo plateado,


  tu historia en una joya,


  tus lágrimas en una caja plateada


  Los rayos azules seguían cortando el cielo y los truenos resonaban a lo lejos, pero no había lluvia y el cielo parecía libre de tormentas. Había algo antinatural en los destellos, su tinte azul era muy vívido, muy fuerte, algo que no hubiera existido en el mundo humano. Una vez más, Sarah consideró cómo el Mundo de las Sombras tenía una forma arcaica y poderosa de presentarse, como si la energía explosiva que produjo el universo mismo siguiera corriendo justo debajo de la superficie. Lo que en el mundo humano parecía descolorido, domesticado, en el Mundo de las Sombras era vívido y salvaje.


  La tormenta parecía una advertencia, como un mensaje.


  —Tiempo de irnos —dijo Nicholas.


  “Qué fácil es decirlo para él, que no necesita dormir”, pensó Niall, enfermo de cansancio, y se levantó como pudo. La pérdida de sangre por el ataque de las sanguijuelas lo había dejado marcado. Cada vez que movía la cabeza todo el mundo bailaba frente a sus ojos. Le habían llegado imágenes y pensamientos de Winter mientras dormía, mitad tortura, mitad consuelo.


  —¿Estás bien? —preguntó Alvise, ofreciéndole una mano y ayudándolo a pararse.


  —Uy, nunca he estado mejor —respondió, pero su voz sonaba cansada—. ¿Y cómo estás en esta preciosa mañana, Micol? —le preguntó a la chica de ojos oscuros.


  Micol se encogió de hombros y pasó una mano por su cabello.


  —Helada, pero de todas formas esto es mejor que estar encerrada en el Palazzo Vendramin.


  —Muy bien, qué bueno ver que hay alguien que percibe el vaso medio lleno, ¡siempre lo he dicho! —replicó Niall—. Dios, me gustaría tomar un poco de whiskey…


  —¿Para desayunar? —Sarah no pudo evitar sonreír. Si alguien podía hacerla sonreír, era Niall.


  El irlandés se encogió de hombros.


  —Es bueno para calentarse.


  —Temo que esto es todo lo que tenemos —comentó Sean, y lanzó un paquete de galletas. Sus provisiones se estaban agotando muy rápido; afortunadamente había muchos pozos y pequeños arroyos en el bosque de donde podían sacar agua, aunque Sean estaba constantemente preocupado de lo que se podría esconder ahí y lo que podrían tomar junto con el agua.


  Empezaron a empacar sus sacos de dormir, la luz rosa del amanecer detrás de las ramas prometía ser espectacular.


  —En unas horas llegaremos a un arroyo —interrumpió Nicholas—. Justo detrás está mi castillo.


  —¿Tu castillo? —preguntó Sean—. ¿Cómo? ¿Tienes un castillo en el Mundo de las Sombras?


  —Ésta es la primera vez que escuchamos sobre ese lugar —añadió Sarah cruzando los brazos.


  —Viví ahí hace mucho tiempo pero ya no —contestó con una nota amarga y dolorosa en su voz.


  Sarah se preguntó, sin ninguna emoción, si Nicholas lo construyó para Martyna, o si vivió ahí con ella. No le tenía ninguna simpatía a Nicholas a pesar de lo que pasaron, no le quedaba nada en su corazón para él más que enojo.


  —Construí dos castillos, uno en cada mundo, así que existe en ambos —explicó Nicholas—. El castillo del mundo humano y el del Mundo de las Sombras son imágenes reflejadas del otro. El del mundo humano fue destruido siglos atrás, pero el de aquí se conservó. No he estado ahí desde… hace mucho tiempo. Podemos hallar refugio en el castillo por algunas horas.


  Se giró hacia Elodie, quien estaba parada junto a él con una mano en su brazo, como siempre. Invariablemente estaba a su lado guiándolo, protegiéndolo de obstáculos y amenazas que él no podía ver por su ceguera. La mirada de Sarah se fijó en los dedos delgados y blancos de Elodie que tocaban el brazo de Nicholas y le surgió un pensamiento demasiado incómodo de meditar.


  No. Elodie era una Heredera Secreta y estaba en una misión para destruir al Rey de las Sombras, el hombre que asesinó a Harry. Nicholas era una herramienta en su misión; Elodie estaba haciendo lo que tenía que hacer. Sarah se preguntaba si de verdad estaba buscando un lugar en donde Elodie pudiera tomar un respiro, y se cuestionaba si realmente existía un espacio en su alma negra para pensar en los demás.


  Los ojos de Sean se encontraron con los de Sarah y vio que sus pensamientos iban por la misma línea.


  —¿Habías escuchado sobre este sitio antes, Elodie? —preguntó. Se sorprendió al ver lo cansada que estaba la chica francesa después del ataque de las sanguijuelas. Su piel estaba casi translúcida, su voluntad era lo único que hacía que continuara, pues su cuerpo le estaba fallando, ya nadie podía ignorar eso.


  —No, hasta ahora —replicó.


  —¿Qué piensas?


  Elodie miró a Nicholas. En algunas ocasiones Sean había visto como lo miraba. Sí, aún había odio en sus ojos a veces, pero había algo más también, un vínculo raro que hacía que Sean temiera por ella una vez más.


  —Creo que si Nicholas nos hubiera querido tender una trampa, ya lo habría hecho —contestó sin más.


  —Está bien, pero quién sabe qué habrá tomado residencia en tu castillo, Nicholas. El lugar debe estar lleno de Surari —opinó Sean.


  —Está sellado por completo mágicamente. Nada puede entrar: hay hechizos en todo el lugar, todo está como la última vez que estuve ahí antes de ir a Escocia.


  “A buscarme”, pensó Sarah, sintiéndose asqueada. “Para venir a Escocia y tratar de alejarme de todo y de todos los que conocía y hacerme tuya… Te odio”, reflexionó con una intensidad que la asustaba.


  —Si ésta es una trampa, Nicholas, te juro que te sacaré los ojos —dijo Sarah fríamente.


  Él le creyó.


  Empezaron a caminar mientras la oscuridad a su alrededor disminuía lentamente, como tinta mezclada con agua.


  —Alvise, mira —susurró Micol levantando la mirada. El cielo estaba ardiendo con el sol que salía, rayos rosas y brillantes empapaban el follaje.


  —¿Habías visto algo tan bonito?


  Alvise negó con la cabeza.


  —Es increíble —respondió—, lástima que no tengamos mucho tiempo para ver estos espectáculos. —Sonrió.


  —Este lugar existe junto al nuestro y nunca lo supimos.


  —Me pregunto quién más lo sabe —replicó Alvise—. La Sabha lo sabe, por supuesto.


  —Deben saberlo, mi nonna nos solía contar una historia… a mí y a mis hermanos. Era sobre un Heredero Secreto que hace tiempo se rebeló contra su familia. Su padre no tuvo el corazón para matarlo, así que lo envió al Otro Mundo. Solía preguntar qué era ese otro mundo…


  —Supongo que todos los Herederos Secretos sabían sobre el Mundo de las Sombras y el Rey de las Sombras, pero ese recuerdo se perdió con el tiempo.


  —El Rey de las Sombras quería que lo olvidáramos —murmuró Micol mirando al mitad hombre y mitad demonio alto y de piel blanca que caminaba frente a ellos, su aura negra revoloteaba a su alrededor como una maldición. Trató de seguir adelante con los ojos hacia arriba, embriagada de belleza. Todo en el Mundo de las Sombras parecía más alto y afilado, más vívido, era un mundo indómito, ancestral, crudo, tan encantador como terrible.


  —Vas a terminar estrellándote contra un árbol —dijo Alvise sonriendo—. Ven. —Continuó tomándola del brazo.


  Sus botas apenas hacían ruido en el musgo suave. El sonido de los pájaros y las bestias despertando era lo único que se escuchaba. “Algunos eran de Surari”, pensó Sean oprimiendo con la mano su sgian-dubh, nunca la soltaba, ni de día ni de noche. La daga que alguna vez le había pertenecido a James Midnight, el padre de Sarah, se había convertido en una extensión de su cuerpo.


  Supervisó su pequeña comitiva de amigos: Alvise lucía fuerte, temerario, caminaba adelante con una determinación que sorprendía a Sean, considerando que el hombre italiano había sido lanzado al Mundo de las Sombras sin previo aviso o indicación de lo que iba a suceder. Micol lucía joven, caminaba con la cara hacia los rayos del sol como una niña hechizada, no podía creer que tuviera dieciséis años con ese pequeño y delgado cuerpo y su cara infantil; además había visto el poder que tenía dentro. En silencio, Sean le agradeció a sus estrellas de la suerte por haberles enviado ayuda, a pesar de que la llegada de Micol había sido tensa.


  Los ojos de Sean pasaron a Niall. Parecía haberse recuperado un poco del ataque de los demonios sanguijuela, ya tenía algo de color en las mejillas y caminaba firme. Sean sospechaba que la idea de cruzar un arroyo le había dado esperanza.


  Y a su lado, silenciosa, determinada, con el cabello en una coleta y la cara iluminada por el amanecer, estaba Sarah.


  Sarah.


  ¿Por qué el amor siempre tiene que ir de la mano con el terror? En su vida, al menos, siempre había sido así. Cada vez que veía a Sarah, Sean se sentía hastiado del miedo.


  “La amo demasiado”, pensó. “No es bueno amar a alguien, a nadie, tanto como la amo a ella”, no pudo evitar pensar, como si sus sentimientos por ella fueran una maldición, porque a todos los que había amado antes los había perdido.


  Sarah lo vio mirándola.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí, todo bien —contestó. Era tiempo de salir de sus pensamientos.


  —El arroyo al que vamos, ¿es profundo? —le preguntó a Nicholas abruptamente—. ¿Podemos rodearlo?


  —Sí, es profundo y no, no podemos eludirlo. ¿Todos saben nadar?


  —Un poco —dijo Niall feliz. La idea de estar cerca del agua había puesto a su corazón rebosante de alegría.


  —No me gusta nadar, pero puedo caminar sobre el agua —dijo Micol con seguridad.


  —¡Bien por ti, chica! —exclamó Niall, y Micol frunció el ceño, pensando que se estaba burlando de ella.


  ¿Alguna vez alguien la tomaría en serio? Pero Niall era sincero en su admiración. Como un chico del mar, sentía un vínculo con cualquiera que tuviera poderes relacionados con el agua.


  —Nos congelaremos después —dijo Elodie.


  —Podemos encender fogatas en el castillo —contestó Nicholas gentilmente—, podrás descansar.


  —Estoy bien —lo cortó Elodie en seco. No quería llamar la atención ni ser una carga en la misión. Se armó de valor, ignoraría las heridas que seguían sangrando y los sueños que la atormentaban. Podría ser una llama a punto de apagarse, pero quemaría al Rey de las Sombras antes de que todo terminara.


  El sol ya había salido, los últimos rayos rosas se apagaban y la luz extraña volvía a brillar; con destellos azules intermitentes, el trueno volvía a aparecer en el cielo.


  “Una advertencia”, pensó Sarah nuevamente. Tal vez una señal de que se estaban acercando. Caminó junto a Sean y tocó su brazo brevemente para mostrarle que necesitaba hablar con él.


  —¿Qué piensas sobre el castillo? —dijo en voz baja.


  Sean frunció el ceño.


  —No confío en él y nunca lo haré, pero quiero que Elodie realmente descanse, y si se puede calentar y dormir en una cama por lo menos una noche…


  Sarah asintió. Respiró profundamente y se preparó para la conversación que seguiría, no era fácil tratar el tema con Sean.


  —Sean… estoy preocupada por Elodie, digo, aparte de su salud me preocupa que Nicholas la esté controlando como lo hizo conmigo, que todo esto sea una actuación, que aún siga buscando una esposa y que me haya remplazado con ella.


  Sean se quedó helado.


  —No puede ser. ¿Recuerdas lo que dijo?, te escogieron porque tu sangre es fuerte. La de Elodie está… maldita —le costó trabajo encontrar esa última palabra, su pecho se oprimía cada que pensaba en su amiga que estaba tan enferma, tan vulnerable.


  —Si la está controlando, entonces debe tener otro propósito, otro plan.


  —Cuando él te lo estaba haciendo, estabas confundida. Cada vez que estaba cerca, tus ojos estaban vidriosos, como si estuvieras ebria.


  —¿Cómo lo sabes? No estabas ahí. Te alejé —dijo. Ella había estado furiosa por la mentira de él, pero ¿cómo podría vivir una vida sin Sean?


  Sería como una vida sin luz para siempre.


  Sean sonrió.


  —Nunca te dejé, Sarah, te vigilaba día y noche, sólo que no me veías.


  “Te amo”, pensó, y una vez más deseó que estuvieran solos, que esas palabras pudieran decirse, que lograran encontrar el cuerpo del otro y estar cerca. Por un momento estuvieron en silencio.


  —Le voy a pedir a Niall que tome su lugar —dijo Sean finalmente—. Para guiar a Nicholas. Harán lo que yo diga.


  Sarah alzó una ceja.


  —Niall tal vez, pero ¿que Elodie haga lo que tú digas? Ella es fuerte, lo sabes.


  —Tú haces lo que yo digo todo el tiempo —dijo con una sonrisa malévola en los ojos—, ni siquiera se te ocurriría desobedecerme.


  Sarah se rio.


  —Claro, en tus sueños; nadie me dice qué hacer, Sean.


  —Me he dado cuenta.


  —Pero si dices “por favor”, haré lo que quieras —terminó y se adelantó, con una mirada de reojo que hizo que a Sean se le acelerara el corazón.


  Pronto escucharon el sonido del agua correr. El arroyo empezaba donde los árboles terminaban, con apenas una banda de piedritas entre el bosque y el agua. Ya no quedaban bosques en el mundo humano que fueran tan fuertes y espesos como este antiguo en el Mundo de las Sombras; era hermoso y peligroso, y no estaba hecho para seres humanos.


  Sarah se inclinó y sintió el agua. Estaba fría pero no helada, corría blanca y espumosa. Unos cien metros adelante había un pequeño dique de ramas caídas y juncos que disminuían la corriente del agua un poco.


  —Sean, todo se va a mojar —dijo con desesperación. Ya no les quedaría comida, salvo por algunas latas. No tenían tiempo para cazar ni buscar comida. Morirían de hambre.


  —No, puedo cargar sus cosas —intervino Micol. Con el asombro de todos, se quitó los zapatos, tomó la mochila de Sarah y se acercó al arroyo, parándose sobre el agua.


  —Ten cuidado. Hay cosas ahí —le advirtió Nicholas.


  El cuerpo de Micol se encendió con descargas eléctricas, y la corriente se tornó multicolor, primero con olas azules, verdes, amarillas, rojas y naranjas. Con admiración, vieron cómo Micol caminaba con confianza, un pie frente al otro, su cara estaba concentrada, como si permanecer a flote implicara un esfuerzo. Era una figurita con arcoíris mortales contra el fondo del arroyo. El agua magnificaba el poder de las descargas de Micol, electrificando la corriente a su alrededor. Nada hubiera sobrevivido a eso, pensó Sarah. Ni un pez, ni pequeñas criaturas ni demonios acuáticos. Una por una, tomó todas las mochilas y las depositó en la otra orilla.


  —¡Acabo de freír todo! —gritó por encima del sonido del agua y señaló unos peces muertos que flotaban en la superficie, atrapados en la barrera de juncos.


  —Mierda, miren eso —dijo Niall.


  Siguieron su mirada hacia el pequeño dique. Algo más había llegado a la superficie además de peces. Dos cuerpos extraños estaban boca arriba, con piel café y garras, tenían las bocas semiabiertas y mostraban dientes afilados y mortales. Eran como cocodrilos pero más pequeños, largos y delgados, y a Sarah le parecían, al considerar la longitud de sus colmillos, incluso más letales. Por unos momentos, los cadáveres de los Surari permanecieron atorados entre las ramas, después, escondidos en el agua, sus extremidades flotaban en la superficie, y luego el poder del agua los jaló corriente abajo.


  —Los cociné. Parrillada de Surari. —Micol sonrió triunfante.


  Alvise la miró con una media sonrisa. “Esta chica es poderosa”, pensó con admiración.


  —¿Qué? —preguntó, como retando con los ojos.


  —Nada, sólo que… eres verdaderamente increíble —dijo. Y lo decía en serio: eran muy diferentes pero aun así Micol le recordaba de alguna manera a su hermana; la misma valentía frente al peligro. Micol miró a otro lado, haciendo como si no le importara, pero le importaba.


  —La mitad se mete al agua, la otra mitad monta guardia, Nicholas, Elodie y Alvise van primero ¡Rápido! —ordenó Sean.


  El primer séquito se metió al agua, uno tras otro, nadando tan rápido como podían al ver que más cuerpos de esos terroríficos demonios cocodrilo se acercaban.


  Al meterse, Elodie sintió un escalofrío recorrer su espalda. No le gustaba el agua. El recuerdo de lo que pasó en Islay, el demonio que la había sumergido en el agua con sus tentáculos pegajosos y que casi la había ahogado, aún estaba muy reciente como para sentirse cómoda. Winter le había salvado la vida, arrastrándola a las piedras donde Sean la encontró, cuidada por esta niña desnuda de cabello plateado que parecía haber nacido de una ola.


  Nicholas nadó ciegamente, tomando la mano de Elodie. De alguna forma sabía exactamente hacia dónde ir, como si todos los sentidos que le quedaban lo guiaran bajo el agua. Alvise estaba acostumbrado a las aguas cálidas del Mediterráneo y odió cada brazada, salió con los labios azules y temblando tan violentamente que sus dientes chocaban entre ellos.


  —¿Listos? —les preguntó Sean a Niall y Sarah tan pronto como el primer grupo había llegado al otro lado a salvo. Asintieron y brincaron sin dudarlo.


  Sarah no era una excelente nadadora pero era buena, y por haberlo hecho en las aguas heladas de Islay no se veía tan afectada por el frío.


  Niall había estado esperando este momento por semanas. Su corazón estaba feliz al verse envuelto por agua. Estaba por fin en su elemento. Cruzó fácilmente, como si cruzara un campo soleado y no podía evitar tratar de quedarse otro minuto más en el agua, pero sólo podía ser un minuto, lo sabía; podía respirar bajo el agua y no se podía ahogar, pero ni siquiera los poderes de los Flynn podían protegerlo de los demonios cocodrilo y de lo que fuera que estuviera bajo el agua y esperara tomar el lugar de lo que Micol mató. También se unió a Sarah en la orilla, y mientras los demás aún estaban sentados recuperando el aliento, él se paró de inmediato, pues nunca dejó de respirar y el frío no lo afectaba.


  En un segundo se dio cuenta de que no todos estaban en la otra orilla.


  Alguien faltaba.


  —¡Sean! —gritó Sarah justo cuando Elodie se ponía a gatas en la orilla, buscando en la corriente.


  Sarah estaba a punto de meterse cuando ella la tomó del brazo y le dijo:


  —¡No! ¡Deja que vaya Niall, él tiene más oportunidades!


  Sarah se dejó caer de rodillas, jadeando de terror y frustración. Niall no se veía por ningún lado; ya había desaparecido en el agua.
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  Si muero aquí


  Si muero aquí,


  tu nombre será lo último que diga


  Niall nadó contra la corriente con brazadas frenéticas, en busca de Sean. Se acordaba de los cuerpos de los demonios cocodrilo atrapados en el dique, no muy lejos de donde habían cruzado, ¿tal vez Sean estaba atrapado ahí? Valía la pena buscarlo.


  No tardó mucho en manipular su cuerpo para llegar hasta ahí. Niall era del agua, había nacido para navegarla y sus poderes eran fuertes. Estaba muy turbia y esto hacía difícil la visibilidad, pero entre más se acercaba, Niall podía ver un resplandor de color del mismo tono que la ropa de Sean. Y ahí estaba, entre los escombros, los arbustos y las ramas, flotando; Sean estaba atrapado en el dique, sus extremidades apresadas en los juncos. Se revolcaba, trataba desesperadamente de liberarse y sus mejillas estaban infladas, en un intento de conservar oxígeno. De repente, Niall vio algo de reojo. Un brazo verde oscuro con borlas como algas marina, pero enseguida desapareció. Había algo ahí, un Surari, pero no podía hacer nada. Sean tenía que salir antes de que se ahogara.


  Niall se lanzó al dique y trató de liberar las extremidades de Sean. Se dio cuenta de que no podía ser una barrera natural, fue tejido, hecho a mano, era un nido o una trampa. Darse cuenta de eso lo llenó de pavor: había visto la mano que hizo la barrera y pertenecía a algo que aún nadaba a su alrededor, algo que no dejaría ir a su presa fácilmente.


  —¡Sean! —gritó Niall, respirando agua como si fuera aire.


  Sean agitaba brazos y piernas en un intento desesperado de liberarse, su rostro estaba morado, sentía que sus pulmones iban a reventar. Necesitaba respirar, necesitaba aire.


  Niall ya casi estaba ahí. Estaba a punto de tocar la mano de Sean, pero unos poderosos dedos se aferraron a sus tobillos y lo alejaron más y más de él. Niall torció su cuerpo hacia delante, era tan ágil como una foca, y sus ojos se encontraron con los de la criatura. Finalmente pudo verla: se parecía mucho a un tritón, pero su piel escamosa era verde oscura y no azul, sus branquias palpitaban a los lados de su rostro. Sus ojos eran amarillos con pupilas delgadas, y tenía demasiados dientes en la boca, puntiagudos, delgados, como agujas. Le salían plantas de los brazos y piernas como si fuera ropa deshecha, y pequeñas criaturas negras se habían instalado en su pecho, aferrándose como sanguijuelas o larvas. De repente, se dio cuenta de que un olor enfermizo se había repartido por el agua y le dieron arcadas. Niall tomó un profundo respiro acuoso y pateó a la criatura tan fuerte como pudo, el demonio lo tenía que soltar.


  Dio una vuelta de campana en el agua y sus ojos se encontraron con los de Sean, que seguía tratando de liberarse. Sólo entonces se dio cuenta de que un hilo de sangre salía de su amigo y coloreaba el agua a su alrededor. Niall supo entonces que no tenía sentido tratar de liberar a Sean en ese instante, la criatura tritón los detendría de nuevo. Tenía que destruirla. Sacó su daga y se lanzó, empezó a apuñalar sus brazos, sus manos y su pecho, sangre verde salía de las heridas.


  El demonio aulló con un sonido escalofriante que recorrió el agua hasta llegar a los que estaban en la orilla, y se lanzó contra Niall. Ciegamente extendió sus brazos y trató de agarrar su cara con sus garras. Niall probó su propia sangre pero no sintió dolor. Todo fue demasiado rápido. La rabia y el terror lo invadieron. “¿Cuánto puede sobrevivir un hombre sin aire? ¿Cuánto más durará Sean antes de que su corazón ceda?”, pensó.


  Sean quería gritar, pero no podía. Sus pulmones estaban explotando, su visión se empezó a oscurecer. Las algas eran como cadenas y no se podía liberar. Se estaba sofocando, trató desesperadamente de mantener la boca cerrada hasta que su instinto le ganó y, finalmente, la abrió para tomar aire. Pero no había aire, sólo agua que llenó su boca, su garganta y sus pulmones. Se sacudió por unos segundos. La oscuridad lo envolvía, cada parte de su cuerpo y mente gritaban de pánico. “Me estoy muriendo. ¿Quién va a cuidar a Sarah?”, fue su último pensamiento consciente, y luego su cuerpo se quedó quieto.


  El demonio, ensangrentado y debilitado pero animado por su instinto de supervivencia, tomó el brazo de Niall y lo sacudió violentamente. La daga salió flotando con la corriente. La criatura tritón puso sus manos resbalosas en el cuello de Niall. Con mucho esfuerzo y con las manos del Surari apretándole la garganta, salió a la superficie, arrastrándolo con él. En su camino hacia la superficie, Niall tomó la mano de Sean y se aferró a ella, tratando de jalarlo arriba. Al principio, Sean no se movió y el arco ascendente de Niall se vio interrumpido con una sacudida, pero no se daría por vencido. Las manos del Surari no cedían en su cuello y lo sofocaban lentamente. No podría soportarlo mucho más. Puso una rodilla sobre el pecho del Surari y lo empujó lejos en una nube de sangre verde.


  No había soltado a Sean. Lo tomó con más fuerza, ahora con las dos manos, pero no fue suficiente. Jaló y arrancó las algas, ignorando los cortes en sus manos y cómo el agua se ponía roja a su alrededor, hasta que el cuerpo de Sean se movió ligeramente, y luego un poco más. Niall nadó hacia la superficie, su mano izquierda sostenía fuertemente la muñeca de Sean, con la derecha se impulsaba y, en esta ocasión, el cuerpo de Sean sí lo siguió.


  Cuando emergieron en la superficie, Niall alcanzó a gritar:


  —¡Llévenlo a la orilla!


  Inmediatamente, unos miembros crueles y fuertes lo sumergieron. Niall alcanzó a ver un par de brazos masculinos con una playera blanca (¿Alvise, tal vez?) que sacaban a Sean.


  Lo había conseguido. Sean sobreviviría.


  Niall se preparó para pelear. “Winter”, llamó en silencio.


  Todo pasó rápidamente. La criatura tritón ahora estaba enfrente de él, con sus manos preparadas para estrangular y dientes listos para morder, luego se detuvo y tembló, sus ojos se abrieron por la sorpresa y el horror, su cuerpo inconsciente empezó a flotar hacia la superficie.


  Niall miró fijamente sin poder creer lo que acababa de pasar, y después sintió algo rozar su pierna. La sombra oscura y con dientes del demonio cocodrilo nadó a su alrededor. Lo invadió un terror puro y su instinto reaccionó, llevándolo a la superficie y hacia la orilla lo más rápido de lo que había nadado nunca, donde los brazos de sus amigos lo esperaban para jalarlo a un lugar seguro. Mientras lo alejaban de la orilla, sintió un dolor agudo en una de sus piernas. La piel de su espinilla había sido despedazada, pero era demasiado tarde para el demonio cocodrilo. Niall no sería su siguiente alimento.


  —Sean —fue lo primero que dijo al salir.
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  Respira


  Tus palabras para mí


  son oxígeno


  Sean


  Esta vez realmente creo que estoy muerto. Pero mis ojos se abren por sí mismos y toso, escupo y vomito agua hasta que, por fin, el aire entra a mis pulmones. Sobre mí, el cielo está en llamas, ¿es el amanecer, el atardecer? No lo sé. La cara de Sarah aparece y el agua sigue escurriendo de mi boca y otro ataque de tos me lastima los costados.


  —Sean —dice mi nombre como una oración. Su cabello roza mi cara al inclinarse sobre mí. Su cercanía es como el oxígeno—. Está bien, estás a salvo, estás a salvo…


  Doy más respiros desiguales, dolorosos pero maravillosos, y siento las manos de Sarah en mi cara. La cara angustiada de Elodie aparece encima de mí.


  —Ça va ? Sean, ça va ? —continúa preguntándome.


  Sarah me ayuda a levantarme y no puedo creer que siga vivo. Los pulmones me duelen más de lo que puedo explicar, mi corazón late furiosamente, como si tratara de desquitar el tiempo que pasé bajo el agua cuando estaba atrapado en el nido del Surari.


  —¿Niall? —alcanzo a preguntar antes de tomar otro respiro doloroso y profundo.


  Su voz llega detrás de mí. Me volteo y lo veo, sus manos están en su regazo, y sangran profusamente.


  —¡Estoy bien! Quería meterme a nadar un buen tiempo, de todas formas…


  —¡Tus manos!


  —Es sólo un rasguño, le debemos la vida a Alvise. —Señala el agua y mira hacia el cuerpo del Surari, atrapado boca abajo en el mismo dique donde me atrapó. Dos flechas salían de su espalda, agua verde recorría su cuerpo.


  Estoy a punto de agradecerle a Alvise cuando alguien grita. Me giro hacia el agua, justo a tiempo para ver cómo brinca otro Surari para salir de la corriente con un salto que hubiera sido imposible para un ser humano. Ataca lo primero que ve, Micol, y la tumba en el pasto.


  Busco mi sgian-dubh, mis reflejos están lentos y vagos, pero no hay necesidad. Sarah ya se precipitó sobre la criatura, liberando a Micol, y ruedan en el suelo juntos. Las manos de Sarah se entierran en su piel. El Surari levanta la cabeza hacia el cielo y aúlla dolorosamente, su aullido tiene algo desconcertantemente humano en él. La criatura se parece a un ser humano, uno al que la evolución programó para vivir bajo el agua. El sonido escalofriante se detiene y la criatura se queda quieta. Las Aguas negras recorren su cuerpo, hasta que fallece con un sonido. Así que eran una pareja, probablemente macho y hembra. Sarah debe estar pensando lo mismo, porque está mirando al Surari muerto con algo que se parece a la piedad. Le dejo la compasión a ella, ya no hay lugar en mi corazón para eso ahora.


  —¿Estás bien? —le pregunta a Micol. La chica italiana se ve sacudida, pero no está herida.


  —Sí, gracias —responde, y mira hacia abajo. Puedo ver que aún está resentida con Sarah, y no me extraña.


  —Vámonos de aquí —digo, y tomo la mano de Alvise, que me ayuda a ponerme de pie.


  El mundo me da vueltas, pero pronto encuentro mi equilibrio. Me quiero alejar de aquí; seguramente hay más criaturas tritón, y quién sabe qué más se esconda en esas aguas.


  —Ya no estamos lejos —contesta Nicholas, su paso es más seguro que nunca. Casi puede caminar como lo hacía antes de quedarse ciego. Tal vez tenga algo que ver con acercarse a su casa—, pronto podremos descansar.


  “Sí, claro. Todos podremos descansar cómodamente en tu casa”, pienso. “Voy a dormir como un bebé”.


  Estamos empapados y el frío nos invade y una neblina blanca se eleva del suelo. Alvise está cargando mi mochila porque todavía estoy débil. Aún me tropiezo un poco, pero me recupero rápidamente. Sarah camina a mi lado, alcanzo a ver su perfil, su rostro no demuestra nada, decidido, resuelto; pero hay algo extraño en sus ojos.


  —Oye, estoy bien, aquí estoy… —susurro.


  —Si algo llegara a pasarte… —no termina la frase.


  —Entonces, continuarías con esto. Lo acabarías.


  Toma aire y asiente.


  —Sí, debes prometer lo mismo.


  —Lo prometo.


  Continuaría el tiempo suficiente para terminar lo que debo hacer. Luego me daría por vencido. Una vida sin Sarah no vale la pena.


  Fue raro que ya supiera eso tan pronto como nos conocimos. Como si lo que sea que me une con Sarah, me uniera con la vida también. Sostengo su mano más fuerte y no quiero soltarla. No me importa si todos nos ven, y aunque a ninguno de los dos nos gusta mostrar nuestros sentimientos, no la soltaré.


  El sol se está poniendo a nuestras espaldas con una explosión de rosa, rojo y naranja, tenemos sombras largas en el suelo. Unos zumbidos intermitentes nos acompañan, son las manos de Micol que brillan con descargas multicolores. Sonidos extraños salen de los árboles, llamadas y gruñidos de animales, y algunos chillidos de lo que parecen ser pájaros. ¿Qué se esconde en esos árboles? ¿Más sanguijuelas? ¿Otros Surari cuya existencia desconocemos? ¿Qué vendrá después a tratar de destruirnos?


  En mi estancia en Japón, cuando comenzó el sacrificio de los Herederos, vi cosas que preferiría olvidar, pero no puedo. Jamás podré olvidar las criaturas que reptaban en el metro de Tokio y las cosas que le podían hacer a los cuerpos humanos. Sostengo aún más fuerte la mano de Sarah al recordar todos esos antiguos horrores.


  Pienso en Mary Ann. Una Guardabosques como yo y mi antigua novia. Nunca la amé, no como amo a Sarah, pero me importaba. Aún me importa. Por un tiempo, Harry Midnight, Elodie, Mary Ann y yo formamos un equipo, peleamos juntos en Japón. Harry está muerto, Elodie está enferma y Mary Ann… tengo miedo de descubrir lo que le pasó.


  Las sombras nos empiezan a rodear, los pedazos de cielo que alcanzamos a ver entre las ramas de los árboles son más oscuros a cada minuto, luego comienza el crepúsculo, la hora que asustaba siempre a nuestros ancestros, pues es el momento en que los depredadores alistan sus sentidos y se preparan para cazar. La noche está cayendo, el aire pasa de lila a morado en un latido, todo es más salvaje en este mundo, más grande, más vívido; un cielo barrido por el viento se extiende sobre nosotros, la presencia de la luna se acrecienta al caer la oscuridad, en el Mundo de las Sombras incluso estos rayos pueden ser mortales; me estremezco al recordar a los demonios lunares.


  —Todos mantengan los ojos abiertos por los rayos de luna —les recuerdo.


  —¿Qué significa eso? —escucho que Alvise le pregunta a Niall.


  —Demonios lunares —explica Niall—, son como fantasmas, como rayos de luna animados. Si los tocas, te conviertes en uno de ellos. Nos atacaron cuando llegamos.


  —Siempre me pregunto si la variedad de los demonios tiene fin. Aparecen nuevos demonios todo el tiempo —comenta Alvise.


  —En la biblioteca de los Midnight vi un compendio de Surari —replicó Niall—. Juro que me sacó de onda, y eso que soy un Soñador, he visto mi buena dosis de Surari.


  —Me pregunto qué es peor, otra noche fuera o una dentro del castillo de Nicholas —le susurro a Sarah.


  —¿Por qué no nos lo dijo antes?, ¿creyó que era un detalle sin importancia?


  Alcanzo a observar su silueta imponente moviéndose tras los árboles.


  —¡Quién sabe lo que pasa en esa oscura mente suya!


  Deseo un poco de calor, mi cuerpo sigue congelado por la larga inmersión en el agua, siento como si mis huesos nunca se fueran a secar. Todos tenemos tanto frío, hemos tenido frío por días y noches sin realmente habernos calentado por completo; encender una fogata sería una bendición.


  De repente, salimos de debajo de las copas de los árboles y nos encontramos con un cielo negro lleno de estrellas. Puedo ver la Osa Mayor justo encima de nosotros, y más constelaciones, están tan claras que es casi como ver nacer a todas las estrellas del universo. Sólo en los lugares más indómitos y remotos de la Tierra puedes ver tantas estrellas como aquí, todo un mar de ellas. Sarah está mirando hacia arriba con admiración; la luz de la luna se refleja en sus ojos.


  Nos abrimos paso a lo largo de la curva de una colina empinada y rocosa, desértica. Estoy nervioso y consciente de lo que nos puede acechar, o por encima de nosotros o entre las rocas de la loma irregular. Pasando la colina hay otra montaña, negra, empinada y completamente lisa, lo que hace imposible subirla, y sobre ella, una construcción de piedra que parece haber surgido del borde, con sus ventanas oscuras como cuencas de ojos vacías y las paredes cubiertas de enredaderas. El castillo de Nicholas.


  —Bienvenidos a casa —susurro en voz muy baja.
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  Gritos y susurros


  Recuerdos gritando


  que nunca serán silenciados,


  pero el día llegará


  en que nuestros hijos olvidarán


  —¿Seguros de que es una buena idea? —cuestionó Alvise.


  Estaban parados frente al portal de madera, con las dagas ya preparadas. La puerta tenía el doble de su altura y estaba decorada con relieves abstractos. En medio había un pesado anillo de metal con la forma de una serpiente mordiéndose la cola.


  La voz de Sean era baja y letal.


  —Nicholas, si esto es una trampa, te juro que te voy a arrancar la carne de los huesos.


  —No es una trampa, Sean. Hay chimeneas que se pueden encender, camas y agua. A menos que quieran seguir caminando toda la noche.


  Sean lo ignoró.


  —¿Todos listos?


  —No hay nada adentro —dijo Nicholas, impaciente—. El lugar está cubierto con hechizos, sellado por completo. Nada puede entrar cuando estoy fuera.


  —Lo creeré cuando lo vea. Abre la puerta —contestó Sean, su sgian-dubh moviéndose ya, preparándose para trazar runas. Nicholas puso una mano contra la puerta y, de repente, los llamados nocturnos y gruñidos en los árboles y las colinas detrás de ellos parecieron cobrar intensidad, como un extraño saludo por el regreso de Nicholas. Susurró unas palabras en lenguaje antiguo y la pesada puerta se abrió, sin hacer ruido, como si fuera tan ligera como una pluma y a sus bisagras les hubieran puesto aceite esa misma mañana. Nicholas y Elodie entraron primero, seguidos por los demás. No estaba completamente oscuro, una luz negruzca entraba por las ventanas talladas en la piedra, pero era difícil distinguir las formas con esa luz. Sean, Sarah y Niall buscaron y prendieron sus antorchas, su rayo de luz iluminó el piso de piedra, los altos techos y el recibidor cavernoso.


  Al entrar, Sarah sintió la cabeza darle vueltas. Estaba entrando en un lugar entre dos mundos, presente en ambas dimensiones y suspendido entre las dos. El aire en el interior estaba húmedo, el moho crecía en los altos techos y en cada esquina había esporas invisibles que volaban en el aire. Hacía frío, más frío que afuera. El lugar se sentía pesado por los recuerdos, por su historia, su triste historia. Una extraña inquietud se asentó en el pecho de Sarah, y una vez más sintió dedos fantasmales tocar su cara, sus brazos, bajando por su espalda. Respiró suavemente.


  —¿Estás bien? —preguntó Sean. Su antorcha se paseaba por todas partes, todos sus sentidos estaban alertas a posibles ataques.


  —Sí —respondió, y miró las frías paredes y los antiguos tejidos que colgaban de ellas, grises por el tiempo, haciendo imposible de descifrar las escenas que representaban.


  —Eres un experto en diseño de interiores, ¿no, Nicholas? —dijo Niall, con su alegre voz irlandesa sonando absurda, fuera de lugar en esta atmósfera melancólica—. Es encantador —continuó, sus ojos miraban las armas y los trofeos que colgaban de las paredes, varias cabezas de enormes ciervos prehistóricos y raras criaturas que parecían búfalos—, espacioso y brillante y… muy tú.


  —Hay alguien aquí —interrumpió Elodie, sus labios ya se oscurecían. El sonido de un trueno acompañó sus palabras, y se veían por las ventanas destellos azules golpeando piedras negras en las colinas.


  —¿Surari? —preguntó Sean.


  —No puede ser —dijo Nicholas inflexible.


  —No… no sé… Espera. Ya no puedo sentirlo —dijo Elodie, la incertidumbre se reflejaba en su voz—. No estoy segura de lo que sentí, perdón.


  Resplandores índigos iluminaban su delicado rostro y sus azules labios venenosos.


  —No hay nadie aquí más que nosotros —repitió Nicholas—. Nada puede entrar, me aseguré de ello. Encendamos las fogatas y descansemos. Estamos a salvo por unas horas.


  Sean analizó su rostro bajo la luz de las antorchas.


  —Elodie sintió algo —dijo—, y ella siempre tiene razón.


  —Lo que sea que fuera, se ha ido —susurró Elodie, con los ojos entrecerrados para agudizar su sentido psíquico.


  —O se está escondiendo —intervino Sarah.


  —Está bien, siéntanse libres de recorrer el lugar —dijo Nicholas, ya enojado visiblemente—. Me han cegado y casi asesinado, les he salvado la vida y aun así no pueden confiar en mí. No van a encontrar nada. Todo el lugar se selló con miles de hechizos y todos estaban intactos cuando llegamos. Yo los revisé, no necesitas ojos para sentirlos, somos las primeras criaturas vivientes en entrar desde la última vez que estuve aquí, y eso fue hace cientos de años.


  —¿No has vuelto en todo este tiempo? —preguntó Elodie.


  Nicholas lo negó.


  —Demasiados recuerdos —contestó en voz baja para que sólo Elodie pudiera escucharlo, pues estaba junto a él.


  Sean no se convencía.


  —Niall, Alvise, Micol, revisen arriba —ordenó—. Nosotros buscaremos abajo. Nicholas, vienes con nosotros, y quédate donde pueda verte. Elodie, vigílalo.


  —No necesitas decírmelo —contestó exasperada.


  —¡Más vale prevenir que lamentar y todo eso! —bromeó Niall dirigiéndose a Nicholas y empezó a tararear suavemente al subir las escaleras.


  Sarah siguió a Sean dentro del castillo, sus ojos brillaban verdes. El lugar, tan misterioso y escalofriante como se sentía, parecía habitado, como si todos sus inquilinos estuvieran dormidos y esperaran poder bajar y empezar el día. Aparte del frío helado y el persistente polvo gris, se podría pensar que aún había gente viviendo ahí, o que habían abandonado el lugar unas horas antes y no cientos de años atrás.


  Sarah, Sean, Nicholas y Elodie entraron en lo que parecían ser varias estancias, cada pared estaba cubierta con tapetes, las cortinas polvorientas estaban abiertas, intactas. Sarah notó que nada se movía. Para ser un lugar tan antiguo, no había corrientes de aire como en su mansión en Islay. Recordaba las palabras de Nicholas: el lugar se había sellado. Tal vez no estaba mintiendo cuando dijo que nadie podía entrar.


  “Y nadie podría haber salido”, no pudo evitar pensar. Su cabello se puso de puntas al imaginarse un montón de gente muerta apilada en algún lugar del castillo.


  Después entraron en un comedor. En el centro había una mesa enorme adornada con candelabros, y más trofeos siniestros colgaban de las paredes. Sarah se detuvo un momento para sacar cerillos de su mochila y encender las velas, brillaron naranjas y doradas, creando largas sombras en la habitación.


  —Hay leña en la chimenea. —Le señaló a Sean cuando pasaron por ahí, con un tono de nostalgia en la voz. Por fin podrían encender fuego y calentarse.


  Luego llegaron a lo que parecía un salón, con el piso gastado y desigual tras años de ser utilizado. El silencio era pesado, tanto como las piedras con las que estaba hecho ese lugar. No había ningún sonido, ningún movimiento, era como si ni siquiera los ratones, las moscas o tijeretas y todas las criaturas que se meten en lugares abandonados, hubieran podido entrar, no había ninguna telaraña tejida en el techo, no había señal de vida de ningún tipo; pero fue la cocina lo que más asustó a Sarah: había cacerolas, ollas y vajillas en las grandes mesas y trapos cubiertos de polvo que parecían haber sido dejados ahí a la mitad de la limpieza… A Sarah le recordó al Mary Celeste, el barco encontrado sin personas a bordo y con todo intacto, listo para usarse, como si lo hubieran abandonado rápidamente o todos hubieran desaparecido.


  El corazón de Sarah dio un vuelco al entrar en lo que parecía ser el cuarto de lavado, con lavaderos de piedra y una bomba de metal.


  —Dime que hay agua corriente —le dijo a Nicholas.


  —Bueno, la bomba debería funcionar. Podemos encender el fuego y calentar el agua. Hay tinas de hojalata en los baños…


  —¿Baños? —exclamó Sarah. No podía evitarlo. La idea de limpiarse la mugre, el sudor y los golpes era demasiado buena.


  —Sí, arriba.


  Sarah cerró los ojos brevemente. No podía esperar para darse un baño por fin, ese lujo inesperado se sentía como una bendición. Prendió la bomba. Era rústica y pesada, y el agua no era exactamente clara, pero era aceptable.


  —Todo bien, supongo. ¿Elodie? —preguntó Sean.


  —No puedo sentir nada.


  Sean no bajaría la guardia, no mientras estuvieran en el territorio de Nicholas.
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  Winter Shaw


  El linaje para siempre


  extendiéndose por la tierra,


  y entre aquellos de nosotros


  que fuimos hechos para partir


  Venecia


  Desde su conversación con Sarah no había escuchado nada más de Lucrezia. Winter se había sentado con la chica cada momento que estaba despierta, esperando. Incluso le pidió permiso al conde Vendramin para dormir en su habitación en caso de que Lucrezia recibiera un mensaje en medio de la noche. El conde había aceptado y ordenó que trajeran una cama forjada en metal para Winter.


  Ahora estaba despierta, escuchando los susurros frenéticos de Lucrezia y viendo el gigantesco mar Adriático por la ventana. No podía dejar de pensar en Niall. Nunca antes en sus cincuenta años de vida (los Elementales envejecían muy lentamente) se había sentido así por alguien. Desde que los Midnight habían tratado de matarla, horrorizados por su naturaleza híbrida, su confianza en los seres humanos había decaído hasta tal punto que prefería la cercanía de las focas. Durante su largo exilio de Islay, había estado contenta de tener focas como compañía y de las conversaciones ocasionales con algunos habitantes de la zona, aquellos que sentían curiosidad acerca de ella pero eran reservados. Tenía una naturaleza apasionada y algunos hombres habían entrado y salido de su vida. Su deseo de libertad siempre había sido más fuerte que su deseo de amor. Había visto a su madre perder el corazón por su padre Elemental, para luego establecerse con Hugh Shaw en un matrimonio leal y amoroso que la curó después de su pérdida; Winter no aceptaría nada menos.


  Ésa fue la razón por la cual, cuando regresó a Islay y se estableció en la cabaña blanca de sus padres, no tenía planes para dejar entrar a alguien en su vida. Estaba feliz manejando su tiempo en la tierra y su tiempo en el mar con las focas.


  Y entonces apareció Sarah Midnight, y con ella Niall Flynn, y todo cambió. Pensó que el chico irlandés sería un interludio alegre en su vida solitaria, que lo dejaría quererla pero no muy de cerca, pero ella se enamoró.


  Después de cincuenta años, la vida sorprendió a Winter, le dio mucha felicidad y luego se la quitó. Pero no estaba en su naturaleza perder las esperanzas. Siempre fue atraída a la luz y a la alegría, justo como veía que Sarah era atraída a la melancolía. Acostada en su cama en Venecia, a un lado de la joven durmiente, despierta y escuchando los susurros de Lucrezia, el corazón de Winter estaba lleno de esperanza. No lloraría, no perdería las esperanzas hasta que tuviera razón para hacerlo.


  Winter sacó los brazos de las sábanas y los extendió hacia Lucrezia. Buscó la mano de la chica hasta que encontró sus dedos delgados y fríos, y la tomó; tal vez fue su imaginación, pero tuvo la impresión de que Lucrezia apretó su mano un poco.


  Cerró los ojos y se dejó conducir al sueño.
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  Encerrado


  Te tengo en una caja


  adentro de mi corazón


  y nadie necesita saberlo


  —No nos separemos —le susurró Alvise a Micol mientras rondaban el primer piso a la luz de las antorchas, con su puñal en la mano. Los dedos de Micol relucían y centelleaban conforme iban avanzando.


  —Como si fuera a ir a algún lado sola. Este lugar me da miedo, ¡incluso más que el Palazzo Vendramin! —exclamó Micol, y una chispa más brillante salió de sus manos. El olor a aire estancado, como el aire atrapado en un avión, se extendió a su alrededor.


  —Me pusiste el pelo de puntas, Micol. ¿Puedes bajar un poco el tono? —preguntó Niall amablemente.


  —Sí, lo siento. Es muy raro que todas las camas estén hechas —comentó Micol, pasando una mano chispeante por una cobija polvorienta, decorada con patrones verdes y amarillos—, como si todos se hubieran ido de repente, sin siquiera llevarse sus cosas…


  Todas las habitaciones eran iguales: camas con cuatro postes, muebles de madera oscura, cuadros pesados y alfombras. En ninguna habitación había ruido ni señales de vida, el aire estaba perfectamente quieto.


  —Nicholas no vivía aquí solo, eso es seguro —observó Alvise cuando llegaron al final del corredor—. Me pregunto si tendría familia. ¿Los mitad demonio tienen familia?


  —Sé que yo tuve una antes de que él y su padre decidieran matarnos a todos —dijo Micol amargamente.


  Sólo quedaba una habitación por revisar. Tenía doble puerta, era diferente a las demás, la madera era ligera y tallada con finos patrones de hojas y flores. Niall entró primero. La habitación tenía paneles de madera ligera, del mismo tono que la puerta. Otra cama de cuatro postes estaba a la mitad, perfectamente hecha con sus sábanas de lino blanco y cobijas blancas, aunque el polvo las había vuelto grises; contra la pequeña ventana había una mesa con un florero lleno de rosas ennegrecidas que habían muerto hacía mucho tiempo. Revisaron cada rincón y cada esquina, y cuando se dieron media vuelta para salir, Micol echó otro vistazo. Y ahí estaba, era una pequeña luz naranja, brillando a un lado de la mesa, y luego pasó flotando a su lado para salir de la habitación. Micol gimió.


  —¿Pasa algo? —preguntó Alvise.


  —No… no. Todo está bien —no sabía cómo explicar lo que acababa de ver—. Sólo fue una… luz.


  —¿La antorcha de Niall, tal vez?


  —Sí, sin duda.


  —¿Estás segura? —la cuestionó Niall, observándola fijamente.


  —No sé. Al menos no parecía un Surari; sólo una luz, eso es todo.


  Las últimas dos habitaciones lucían completamente diferentes. Ambas estaban cubiertas con lo que parecían ser azulejos de vidrios con un color ámbar oscuro, y en medio de ellas había dos bañeras de cobre opacadas por el tiempo, pero aun así hermosas, de color rojo oscuro; había pilas de toallas alineadas en los armarios de madera, listas para usarse, como todo lo demás, pero cubiertas de polvo. Una habitación era más grande que la otra, probablemente eran las utilizadas por el señor y la señora del castillo, porque las demás eran un poco más pequeñas.


  —Supongo que esto debió haber sido muy lujoso en su tiempo —dijo Alvise.


  —Me pregunto cuándo fue la última vez que vivió aquí. ¿Hace cien años?, ¿doscientos? Obviamente no tiene electricidad —caviló Micol.


  —No pienso preguntarle —respondió Alvise.


  Micol frunció el ceño.


  —No, prefiero mantenerme alejada de él tanto como pueda.


  —Parece que no hay nadie por aquí, vámonos —dijo Niall, saliendo una vez más al corredor—. ¡Todo libre por aquí! —gritó mientras bajaba.


  —Igual que acá —respondió Sean al regresar al recibidor. La noche ya había caído afuera, la oscuridad se interrumpía ocasionalmente por resplandores de rayos azules de la tormenta sin lluvia. No le gustaba el lugar, lo sentía muerto. Odiaba estar en territorio de Nicholas. Como si estar en el Mundo de las Sombras no fuera suficiente, tenían que convertirse en invitados de un maldito castillo embrujado.


  —Se los dije. —Nicholas se encogió de hombros.


  Sarah le lanzó una mirada asesina. El rey de las mentiras pidiendo que confiaran en él. “Qué irónico”, pensó.


  —Hay madera y leña en las chimeneas. Podemos encender algunas, calentar el agua, bañarnos en las tinas de estaño…


  Sarah tuvo que detenerse y no ir corriendo a la cocina para recoger agua.


  —Tinas de estaño… qué lujo —le susurró Micol a Alvise.


  —Mejor que nada. Apestamos —replicó Alvise.


  —Habla por ti —respondió y se rio suavemente.


  Nicholas se volteó hacia el sonido y fijó sus ojos ciegos en los de Micol. De nuevo Micol vio su aura negra rodeándolo como una nube, pero había algo más: ahí, una luz cálida, naranja, como el sol, revoloteando a su lado; es la luz que vio arriba. ¿Un aura sin cuerpo?


  —Vamos —dijo Alvise nervioso, tomándola del codo. Ella lo siguió con gusto hacia arriba.


  Sarah miró a su alrededor en el primer piso. Había unas puertas de madera pesadas, oscuras y talladas con motivos de rosas y hojas. Incluso parecía… bonito. Eran diferentes de las demás puertas.


  —¿Qué hay ahí? —le susurró a Niall señalando las puertas talladas.


  Niall se encogió de hombros.


  —Sólo otra habitación. Muy grande.


  —Ésa era mi habitación —respondió Nicholas con un tono impasible, como si no le importara, como si no tuviera recuerdos atados a ella.


  —Nadie dormirá ahí, ni siquiera yo —añadió.


  —Él dormirá en un ataúd lleno de tierra —Alvise le susurró a Micol.


  Sintió cómo se dibujaba una sonrisa en su rostro, pero la detuvo. Le tenía demasiado miedo a Nicholas a pesar de que no podía verla sonriendo.


  —Nicholas, ¿quién vivía aquí contigo? —preguntó Elodie en un susurro para que nadie más pudiera escuchar.


  —Gente de hace mucho tiempo. Ya se fueron todos —replicó secamente, pero Elodie no se desanimaría.


  —¿Tu padre vivía aquí? ¿Tu madre?


  Nicholas se encogió de dolor. Frunció el ceño y Elodie creyó que terminaría la conversación. Se sorprendió cuando él le respondió.


  —Mi padre no viviría entre cuatro paredes. Mi madre… ella estaba en las sombras con él, pero la veía seguido. Era mi prometida la que vivía aquí conmigo.


  —¿En las sombras? —Elodie tenía mucho que saber sobre Nicholas y el funcionamiento de este lugar.


  —Donde vive mi padre.


  —Ya veo —no presionó más—. ¿Estaban comprometidos?


  Nicholas había mencionado a la chica una vez, en uno de esos momentos extraños en que Elodie se había sentido cercana a él, su peor enemigo, el asesino de Harry. Apenas habían puesto un pie sobre la tierra, después de dejar Islay, y él seguía mal por el castigo de su padre, ardía en fiebre y apenas podía ponerse de pie, y había dicho el nombre de una mujer en su delirio. Cuando recobró el sentido, Elodie preguntó sobre ella, había querido saber tanto como fuera posible, cualquier cosa, para poder destruir al Rey de las Sombras.


  —Por un breve periodo, luego murió —dijo fríamente, como si no importara, pero Elodie podía ver el dolor que le recorría cada línea del rostro—. Su nombre era Martyna.


  Sí, ese había sido el nombre. Martyna.


  —Ella iba a ser… ¿la novia de las Sombras?, ¿tal como querías que lo fuera Sarah?


  Asintió.


  —Nuestro linaje necesita continuar, el Rey de las Sombras necesita una esposa que se le una en la oscuridad donde vive y un heredero, un niño o una niña.


  —¿Qué le pasó a tu madre?


  Nicholas respiró profundamente y volteó el rostro. Elodie se maldijo por haber preguntado, por haberse preocupado, no debería hablarle más que para conseguir información. Se preparó para irse, jalando su brazo un poco, lo suficiente para saber si era el fin de la conversación; pero para su sorpresa respondió de nuevo.


  —Se dejó disolver. Ya no podía soportar la vida en las sombras. Verás, mi madre no sabía quién era mi padre cuando se enamoró. La engañó.


  —Como tú engañaste a Sarah —no pudo evitar decir Elodie.


  Nicholas asintió.


  —Así es como son las cosas. De otra forma, ¿qué mujer escogería esta vida? Mi padre me alejó de ella cuando sólo era un bebé. No podía soportar estar lejos de mí, así que lo siguió. Se deshizo de su cuerpo, es algo que todos los gobernantes del Inframundo hacen, es como… adoptar un cuerpo diferente mientras conservas tu alma, a menos que lo veas, es difícil de explicar. Una vez que estuvo aquí, mi madre se convirtió en la novia de las Sombras; pero odiaba la oscuridad, odiaba ser un espíritu, cuando lo que quería desesperadamente era ser un humano, y tocar, sentir y vivir —la voz de Nicholas se cortó un momento.


  —¿Cuál era su nombre? —murmuró Elodie. Ni siquiera sabía por qué lo había preguntado. De alguna forma sentía que era importante para ella.


  —Ekaterina Krol. Su familia la llamaba Kati. Era hermosa.


  —¿Y tu padre nunca se volvió a casar?


  —Ya tiene a su heredero. No es necesario.


  —¿Qué le pasó a tu prometida? ¿Se dejó… disolver, también?


  —Nunca fue un espíritu, no se deshizo de su cuerpo. Todavía era humana cuando… cuando decidió terminarlo. La destruimos mi padre y yo, nunca podré perdonarme.


  —Y aun así planeaste lo mismo para Sarah.


  —Pensé que no tenía opción, pero me equivoqué. Nunca obligaré a otra mujer a pasar por lo que Martyna pasó, nunca seré el Rey de las Sombras. Acaba con mi padre.


  Elodie lo sintió temblar. Su ojos ciegos reflejaban angustia y arrepentimiento, culpa, y eso es exactamente lo que debería sentir por todo el mal que él y su padre provocaron. “Incluso si creía que no tenía opción”, se dijo Elodie a sí misma. Y aun así, un poco de compasión se había alojado en su corazón, y su mano apretó el bazo de Nicholas ligeramente mientras se unían al grupo una vez más.


  Escogieron sus cuartos y encendieron las chimeneas con verdaderas y cálidas llamas, no como las llamas frías de Nicholas, y trataron de limpiar lo mejor que pudieron las sábanas, pero tenían tanto polvo y moho que se dieron por vencidos; las quitaron de las camas y pusieron los sacos de dormir sobre éstas, y colocaron sus chamarras en las almohadas. Se sentía como un hotel de lujo tras pasar varios días durmiendo en coches o en el duro piso y en el frío. El calor y la luz no podían eliminar por completo la melancolía, pero volvían el espacio un poco menos tenebroso.


  Estaban casi alegres llevando recipientes con agua hacia los baños de arriba. Las mujeres tomaron el baño más grande y los hombres el más pequeño. Disfrutaron aquella primera oportunidad de bañarse que habían tenido en días, el agua se llevaba el cansancio y la sangre seca de las heridas que todos tenían y habían acumulado.


  Sarah no podía creer que finalmente pudiera sentir agua corriendo por su piel, y disfrutó cada momento. Pensó en su propio baño en casa, lo seguro y cómodo que era… bueno, lo había sido antes de que todo saliera mal. La cabeza de la Valaya escocesa, Cathy (su gota astral, en realidad), se materializó una vez ahí, así que no era tan seguro.


  Por un momento se preguntó si volvería a ver su casa, su habitación con paredes plateadas y las cortinas blancas flotando, y su chelo morado recargado contra la pared; su jardín grande y bien cuidado…


  El agua se estaba enfriando al soñar con su casa y un escalofrío recorrió su espina dorsal. Se estremeció.


  —¿Necesitas ayuda? —le preguntó a Elodie. La chica francesa se había quitado las vendas de su torso y las heridas seguían sangrando aunque ya tenían varios días.


  —Gracias —respondió, y Sarah empezó a lavarla cuidadosamente.


  Tenía cicatrices por todas partes, sus antebrazos estaban particularmente cubiertos de pequeñas heridas, de cuando los cuervos Elementales de Nicholas la picotearon. Sarah se estremeció una vez más al recordar cómo los cuervos la habían atacado y casi asesinado cuando aún no sabían la identidad real de Nicholas; pero su propio cuerpo también tenía muchas cicatrices, pensó Sarah, no estaba inmaculado como solía estar. Ahora contaba la historia de muchas batallas, como el de Elodie. Sarah estaba sorprendida de lo frágil que lucía y se sentía su amiga al tocarla, casi como un pajarito.


  Elodie vio la piedad en los ojos de Sarah y quiso esconderse, pero la sensación del agua cálida en su piel era una bendición que quería que durara para siempre. Quería sentirse fresca y oler bien de nuevo, y acostarse en una cama limpia y dormir por mucho tiempo.


  Quería despertarse y ver a Harry junto a ella.


  Quería estar saludable y fuerte otra vez.


  Pero pensó que nada de eso pasaría mientras dejaba que Sarah vertiera agua sobre sus hombros.


  —Como una princesa en un cuento de hadas —susurró Micol. Elodie alzó la vista y vio a la chica italiana mirándola por debajo de sus pestañas.


  —¿Qué dijiste? —preguntó Elodie.


  Micol se sonrojó.


  —Nada… que pareces una princesa de un cuento de hadas.


  Elodie sonrió lánguidamente. Llevaba el libro de cuentos de hadas polaco en su mochila, el que Harry dejó antes de morir, pues escondió un mensaje en él, en la portada había una ilustración triste, una chica con un vestido largo, paseándose de noche por el bosque. Llevaba una rama con una calavera en la punta, rayos de luz azules salían por los ojos de la calavera. Era un poco como la luz azul que los había estado siguiendo, pensó Elodie. Las palabras escondidas en el libro, el mensaje secreto de Harry, le vinieron a la mente. “Vigilen a Sarah, ella es la clave”.


  “¿Cómo? ¿Cómo puede ser ella la clave?”, se preguntaba Elodie. ¿Por su sangre inmaculada? Ahora que Nicholas se había arrepentido, ahora que había rechazado su destino como futuro Rey de las Sombras con Sarah como su esposa, ¿ella ya no era la clave?


  “¿Entonces por qué los demonios no la están tocando? La lastiman pero evitan matarla. Ya pasó dos veces. ¿Para qué la necesitan?”, se preguntaba.


  —Lista. Ahora vístete para que no te enfermes —dijo Sarah, alisando el cabello mojado de su amiga una vez más.


  Sarah podía ser dura, fría e inalcanzable, pero luego te sorprendía con una calidez que nunca podrías imaginarte. Al principio Elodie había estado resentida por su cercanía con Sean y le irritaba su distanciamiento, pero con el tiempo se habían conocido mejor, y ahora Elodie no podía soportar pensar que algo le pasara a esa chica valiente que estaba peleando tanto por todas las Familias Secretas. Elodie siempre la protegería, de lo que fuera o de quien fuera que intentara lastimarla. Surari o humano.


  O Nicholas.


  Pensaba esto mientras se ponía la playera, que inexplicable y desesperadamente se sentía muy cercana a él. Era como si los hubieran cortado de la misma tela melancólica. Pero sus ojos estaban muy abiertos. No dejaría que Nicholas se desviara; no le permitiría traicionarlos. Sean estaba preocupado de que Nicholas y ella se estuvieran acercando demasiado, pero él realmente ya no la conocía. No sabía sobre la coraza que había desarrollado desde que Harry murió. No se daba cuenta de que en el nuevo mundo en el que se encontraban, un mundo de peligro continuo, ella nunca, nunca podría bajar la guardia. Y nunca lo haría por el tiempo que le quedara, y que ahora estaba segura de que no era mucho.


  La chica Falco había dicho que parecía una princesa de cuento de hadas, una con uñas azules y heridas que no dejaban de sangrar… Y luego recordó el cuento polaco que leyó en el libro de Harry, sobre una princesa prisionera en una torre blanca, y de un príncipe que la salva y la lleva a la libertad sobre las alas de un cuervo.


  “Ya no creo en finales felices”, se dijo a sí misma.
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  La sangre que corre por mis venas


  Tu día y el mío,


  la vida de una mariposa


  Sean


  Tomé un baño, si se le puede llamar un baño a echarte agua con un balde. Juro por Dios que bañarse nunca se había sentido tan bien. A pesar de compartir la habitación con el Príncipe de las Tinieblas y con Niall, que no paraba de cantar canciones irlandesas. Es un milagro que no lo haya golpeado con mi balde.


  Afortunadamente ahora todos están en sus habitaciones y yo estoy solo, pero la soledad me vence después de un rato y no me doy tiempo para pensar, obedezco un impulso irresistible.


  Salgo de mi habitación y camino por el corredor, toco la puerta de Sarah. Temo que no conteste, no me quiere ahí, no como están las cosas entre nosotros, pero me invita a pasar con un suave “Sean”.


  Rápidamente se sienta cerca de la chimenea, observándome. Todo lo que puedo pensar es lo increíble que se ve secando su cabello, sus mejillas sonrojadas por el calor; su cabello luce suave, más suave que la seda; se envolvió en una manta de lana, sus piernas están dobladas debajo de ella. Creo que me puedo volver loco sólo con verla, siento en mis huesos que algo va a suceder y no debería. Trato de distraerme y empiezo a abrir barras energéticas para ella, nuestra cena improvisada, es todo lo que nos queda. Ella sacude la cabeza.


  —Por favor, sólo una. Tienes que comer.


  Suspira y la toma.


  —Nos estamos quedando sin comida. Vamos a tener que cazar.


  —Nicholas dijo que no estamos muy lejos. Estaremos bien.


  —Tan bien como la lluvia, como dice Niall. ¿Sean?


  —¿Mmm? —respondo. Sueño con pasar mis dedos por su cabello mojado, separándolo como una cortina de seda para que el fuego lo seque más rápido.


  —¿Has pensado en el camino de vuelta?


  El frío se extiende por mis huesos y me doy cuenta de que no, no lo he hecho. Simplemente no soy capaz de imaginármelo, como si lo que nos esperara fuera tan terrible que no puedo ver más allá de eso.


  —Sí, claro. Una vez que matemos al Rey de las Sombras todo lo que necesitamos es encontrar un camino de vuelta a la Puerta.


  —¿De verdad crees que podemos matar al Rey de las Sombras y sobrevivir?


  Me mira con esos ojos verdes tan claros y es imposible mentir.


  —No podemos perder la esperanza, y mi esperanza es que al menos tú sobrevivas.


  —No voy a ir a ningún lado sin ti, no quiero una vida sin ti.


  Se aferra a mí, sus brazos rodean mi cuello.


  —Ay, Sarah, mira, no sirve de nada pensar en todo esto. Sólo hagamos lo necesario.


  Toma mi cara entre sus manos.


  —Lo que le preguntaste a Alvise… sobre los poderes Campbell…


  Mi corazón se hunde. Discutir mi sangre siempre ha sido doloroso, pero tiene derecho a saber lo que está pasando por mi cabeza.


  —No puedo dejar de preguntarme si tengo poderes, sé que no debería.


  —¿No deberías tener poderes o no deberías preguntártelo? —intenta bromear, pero sus ojos no sonríen.


  —Sarah…


  —Sean, esto no significa nada para mí, ¿lo entiendes? Me refiero a tu sangre. No significa nada para mí. Con poderes o sin ellos, mis sentimientos no cambian.


  —Pero necesito saber, necesito saber quién soy.


  —No obtendrás tu respuesta, Sean, no lo sabrás. Nunca sabremos con certeza si tus runas son tan poderosas gracias a tu sangre Campbell. E incluso si tienes algún poder por una falla genética… ¿cómo sabremos si se transmitirá a nuestros hijos? ¡Podría acabar contigo! Pero nada de eso me importa. ¿Por qué te importa a ti?


  Me rasco la frente. Sarah está furiosa por la frustración. Terco y atorado en el pasado, eso es lo que probablemente piensa de mí, ella tiene que pagar el precio de mi lealtad ciega y sin sentido.


  —¡Mira lo que generaciones de endogamia le han hecho a nuestras familias! —susurra de tal forma que parece un grito—. ¡Nos estamos muriendo! No necesitamos que los Surari nos maten, Sean. Mi sangre podrá ser fuerte ahora, pero, ¿qué pasará cuando me case con un Heredero Secreto de una familia antigua? ¿Cuáles son las posibilidades de que mis hijos desarrollen el Azasti? ¡Mira a Elodie! Se está muriendo también, sus heridas siguen sangrando, las que se hizo con el demonio blanco, las vi cuando nos bañábamos.


  La miro. Aunque ya lo supiera, escuchar la sentencia de muerte de Elodie me lastima internamente; mi amiga se está muriendo, la esposa de mi hermano; mi querida, fuerte, leal, e infinitamente dulce Elodie; y no hay nada que yo pueda hacer. No la puedo defender. No la puedo salvar. No puedo impedir que su sangre se arruine.


  Un recuerdo viene a mí: de vuelta en Edimburgo, cuando Sarah no dejaba que me acercara a ella y estaba viviendo en una choza en ruinas en medio de la nada. La voz de Elodie me arrullaba hasta que me durmiera después de días de insomnio; luego me despertaba y la encontraba ahí sentada, cuidándome.


  Y ahora se está muriendo.


  Sarah se retira el cabello mojado de la cara. Una lágrima solitaria se desliza por su mejilla y me rompe el corazón.


  —¡Esto es lo que nuestra endogamia nos ha hecho, Sean! Esta enfermedad… es porque nos hemos casado entre nosotros durante generaciones. Sólo los hombres tienen permitido mirar fuera del acervo genético y por eso mi sangre está limpia. Mi familia sólo tuvo hijos por cuatro generaciones, excepto por Mairead. Todos se casaron con profanos y nuestra sangre se mantuvo fuerte, o eso creían, tienen poderes fuertes pero son vulnerables al Azasti. Las mujeres Secretas se casan con hombres Secretos, y tienen hijos que ya están condenados. ¿Quieres que eso les pase a mis hijos? ¿Quieres que me case con Alvise y tenga herederos que no pueden dejar de sangrar y cuyas uñas se tornen azules y se vuelven locos como Tancredi? ¿Y que luego mueran a los veinte años? ¿Eso es lo que quieres para mí? ¿Mantener mis poderes en el linaje hasta que el Azasti nos afecte a todos?


  Ahora las lágrimas corren libremente por sus mejillas. No puedo responder, no sé qué decir. Todo es tan confuso.


  —Si no destruimos al Rey de las Sombras, ni siquiera tiene caso plantearnos eso porque no habrá futuro. Ven aquí —digo, y la pongo entre mis brazos. Entierro mi cara en su cabello, inhalando el suave y dulce aroma de Sarah.


  —No puedo perderte, Sean. Si morimos, entonces morimos, pero si vivimos…


  —No me perderás. El amor siempre encuentra el camino —susurro. No sé si sea verdad, pero no puedo lastimarla diciendo otra cosa.


  Puedo herirme, pero no a ella. Sus dedos acarician mi cuello y mi clavícula hasta que encuentra el amuleto protector que me hizo. No tengo idea de qué haya adentro, probablemente uno de los hechizos de su madre, pero nunca me aparto de él.


  La desesperanza se mezcla con el deseo al tomar su cara entre mis manos y besarla, lentamente esta vez, no rápido y en secreto como siempre lo hacemos. Le quito la manta y me maravillo con su belleza, y me maravilla con que sea mía, después de todo lo que hemos pasado; todas las mentiras, el peligro, la desconfianza, los obstáculos, aquí estamos, piel contra piel, sin nada entre nosotros.


  Estamos acostados juntos, Sarah duerme y yo estoy despierto, como de costumbre. Tengo mi brazo alrededor de su cintura y mi cara en su cabello, y siento el dulce y suave ritmo de su respiración. De repente siento que se tensa y un quejido escapa de sus labios.


  Cierro mis ojos brevemente y maldigo por lo bajo, esperaba que esta noche sus sueños nos dejaran en paz. Resisto mi instinto de despertarla: necesitamos saber lo que la visión tiene que decirnos. La sostengo ese tiempo, sufriendo internamente al sentir cómo tiembla, se estremece y llora al desarrollarse el sueño. Afortunadamente no dura mucho, sus ojos se abren, su respiración está agitada y me llama.


  —Está bien, aquí estoy. ¿Qué viste?


  Parpadea unas cuantas veces, asimilando su entorno. La transición entre sueño y realidad nunca es directa para Sarah, los restos de terror y angustia se reflejan en su despertar. Respira profundamente, su voz tiembla pero está bajo control.


  —Estaba en el lugar de mis sueños, había pasto, viento y un cielo enorme… Solía soñar con diferentes lugares dependiendo de dónde aparecieran los demonios, pero desde que todo esto empezó casi siempre ha sido ahí, en ese lugar. Esta vez había un árbol alto y fuerte, como un roble. Algo se arrastró a hacia mí, en el pastizal… y luego otro… unos cuantos más. No podía ver lo que eran. Luego vi que algo colgaba del árbol. Me acerqué y… —la voz de Sarah se apagó al esforzarse en recordar el horror—. Era como un capullo, envuelto en una telaraña blanca. Lo toqué y mi mano se quedó pegada… estaba pegajoso y baboso. No podía desprender la telaraña de mi mano… El capullo se giraba hacia mí, colgando de la rama… y me di cuenta de que había un humano dentro.


  —¿Viste quién lo había hecho y quién estaba dentro del capullo?


  —No. Aunque lo que fuera que estuviera dentro del capullo tenía un rostro. Era negro y estaba seco. —El horror la ahoga—. Como si lo hubieran momificado, succionado por dentro. Pero estoy segura de algo… —Levantó una ceja en silencio—. Era una mujer.


  La luz del amanecer brilla a través de la venta, reluciente y vívida como un grito. Es hora de levantarse y continuar nuestro camino.


  Es físicamente doloroso tener que desenlazar nuestros cuerpos, ¿cuándo volveré a sentir su piel contra la mía, si es que la vuelvo sentir? Echo un vistazo a su cuerpo cuando se viste, rayos rosas bailan en su cabello, y se me va la respiración una vez más. No puedo evitar agradecerle a Dios, o a quien quiera que esté allá arriba, por haber hecho que nos conociéramos, por nuestro tiempo juntos. En Japón tienen una creencia: dos personas que están destinadas a conocerse están atadas por un hilo rojo invisible que tarde o temprano los juntará. Así es con Sarah y conmigo, siempre estuvimos destinados a conocernos. Me pregunto lo que pensaría Morag Midnight si supiera que su preciada nieta y el hijo bastardo de la amiga que abandonó están enamorados. Pero no importa, ¿o sí? Su fantasma rencoroso no puede lastimarnos ahora.
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  Una tortura de oro


  Cuidado con los que dicen


  que se harán cargo de ti,


  cuidado con la daga


  que se esconde en la funda de terciopelo


  —¡Alvise! Soy yo… —la voz de Micol se escuchó a través de la puerta.


  Alvise brincó alarmado, agarró su arco y sus flechas en un movimiento fluido y abrió la puerta.


  Micol se tensó y sus manos echaron chispas rojas y azules, soltó el saco de dormir de Sean y se cayó, formando un montículo azul en el suelo—. ¡Baja esa cosa, no hay nada peligroso! Sólo soy yo.


  Alvise suspiró de alivio y bajó el arco y las flechas.


  —Pasa. —Se hizo a un lado para dejarla entrar. La única luz en la habitación melancólica eran las brasas que brillaban en la chimenea, rojas y naranjas en la semioscuridad—. ¿Qué pasa?


  —¿Puedo dormir aquí? Mi cuarto da… —Alzó los hombros—. Miedo.


  —Claro. Todas las habitaciones de este lugar dan miedo. —dijo, y se sentó en la cama de cuatro postes una vez más y golpeteó el espacio a su lado.


  Micol lo miró boquiabierta.


  —¿En la misma cama?


  —No esperas que duerma en el piso de piedra, ¿o sí?


  —Pero…


  —No te tocaría, Micol, si eso es lo que te preocupa, créeme.


  Micol se sonrojó y se cruzó de brazos, herida.


  —Está bien. ¡Te doy asco!


  Alvise se rio.


  —Eres muy bonita, sólo que no eres mi tipo.


  Micol lo miró. Subió una ceja.


  Y se le prendió el foco.


  Alvise, el chico por el que todas sus amigas estaban locas, el muchacho que siempre tenía un grupo de chicas muriendo por él en todo evento social, pero que realmente nunca les hizo mucho caso a ninguna de ellas, simplemente no parecía interesado…


  Se sonrojó aún más. Por supuesto.


  —¡Ah!


  —¿Te cayó el veinte?


  —En efecto. Tienes suerte ¡Si no, te hubiera tocado el suelo!


  —De verdad que tengo suerte, sobre todo porque lo único que tengo para calentarme es mi chamarra y esta cosa vieja —dijo levantando una esquina de una antigua cobija que había encontrado en la habitación—. Pero ahora podemos compartir tu saco de dormir. Tal vez me hagas cambiar de opinión… —dijo con un tono de falsa seducción.


  Micol rodó los ojos y se acostó a su lado en la cama, extendiendo el saco de dormir sobre los dos.


  —¡Tienes los pies helados! —se quejó ella.


  —Lo siento, se me olvidó empacar calcetines antes de brincar en el iris.


  Alvise sonrió en la oscuridad. La forma en que solían pelear constantemente en el Palazzo Vendramin quedó muy atrás. Parecía imposible ahora que solamente unos días atrás apenas podían estar en la misma habitación sin querer sacarse los ojos.


  —Alvise… —susurró Micol.


  —¿Sí?


  —Realmente no sabemos lo que estamos haciendo, ¿verdad?


  Alvise se encogió de hombros.


  —La cosa es que yo realmente nunca sé lo que estoy haciendo. Voy a donde Lucrezia me dice, hago lo que debo hacer y regreso cuando me abre el iris. Nunca miré más allá de matar lo que tenía que matar. Fue bastante terrible perder mis poderes… —Apretó los labios—. Con todo lo que estaba pasando con los Herederos de Europa, en todo el mundo en realidad, teníamos que hacer todo lo posible por sobrevivir, eso era todo, seguir haciendo nuestro trabajo y sobrevivir. Pensé que no había nada más que pudiéramos hacer, y luego nos enviaron aquí.


  —A ayudarle a esta bola de raros.


  Alvise se rio.


  —Bueno, Niall no es un raro.


  —Niall ya está con alguien, sácalo de tu cabeza.


  Se volvió a reír.


  —En serio, todo lo que podemos hacer es continuar.


  —Dicen que van a matar al Rey de las Sombras.


  —Creo que es probable que el Rey de las Sombras nos mate —contestó Alvise sombríamente.


  —Es probable, sólo espero que podamos infringirle el mayor daño posible… tal vez no lo logremos, pero tal vez nos dé esperanzas… Sabes, es como esas onagras en tu jardín, las que están alrededor de las fuentes; es enero y ya están empezando a salir, las veo brotar del suelo, tal vez podamos ser un poco así… y alguien lo retomará en donde nos quedemos.


  Alvise se quedó callado un momento. Una chica de dieciséis años hablando tan valientemente, tan generosamente sobre su propia muerte. Sus hermanos estarían orgullosos.


  —Tal vez tengas razón, no sé lo que va a suceder, lo que sé es dónde está mi deber —dijo.


  —Eres muy valiente. Hacer todo esto sin tus poderes, no puedo imaginarlo…


  Alvise se encogió de nuevo de hombros.


  —No soy valiente, sólo hago lo que necesito hacer. Lucrezia… ella es valiente, ella es mi heroína, Micol. Ella… ella es la mejor de nosotros.


  Micol no dijo nada. Podía sentir que Alvise estaba a punto de hablar sobre su hermana y no quería arruinar el momento.


  —Lucrezia no siempre fue así como la ves ahora, era feliz, una niñita alegre, le gustaba bailar. Amaba a nuestra madre —se detuvo un momento—. Cuando cumplió trece y sus sueños empezaron, estaba tan asustada… pero lo aguantó todo. Eso pasó un año después de que nuestra madre fuera asesinada. Yo perdí mi don y estábamos destrozados…


  —Alvise, ¿cuál era tu don? Si no te molesta que te pregunte.


  Alvise sonrió amargamente.


  —No me incomoda que lo hagas, ¿pero cuál es el punto en decírtelo? Lo que fuera que pudiera hacer, ya no puedo.


  Micol se calló. Sentía que Alvise no quería hablar de eso.


  —Lucrezia sintió que era su deber continuar, ayudar a mi familia. Mi mamá había sido la Soñadora Vendramin y ahora le tocaría a Lucrezia, pero entonces empezó a mostrar señales de algo más, algo que nunca se había visto en la familia: podía iniciar unas espirales, unas cosas doradas en el aire… No sabía lo que eran, pero mi padre sí; cometió un error, se lo dijo a la Sabha —la voz de Alvise se cortó y dudó, como si recordar todo eso le doliera intensamente. Micol contuvo la respiración y, finalmente, siguió hablando.


  —La Sabha mandó a dos ancianos de Alemania, vinieron y examinaron a mi hermana, vieron lo que podía hacer, y luego nos llamaron a mi padre y a mí. Nos dijeron que tenían una forma de incrementar el poder de Lucrezia, de desarrollarlo por completo, dijeron que era como un río cuya corriente estaba interrumpida por rocas: tenían una forma de quitarlas. Era una ceremonia y dolería un poco, pero no había peligro. Mentirosos, todos son unos mentirosos —espetó Alvise. Respiró difícilmente—. Mi padre estaba indeciso, pero mi hermana quería hacerlo, decía que quería que su poder ayudara a su familia. A veces creo que si no hubiera perdido mis poderes, ella no se hubiera sentido obligada…


  —¡No fue tu culpa!


  —No, no fue mi culpa, pero no puedo evitar preguntarme lo que hubiera pasado si yo hubiera sido… yo. Lucrezia dijo que quería ayudarnos a atrapar al Surari que mató a nuestra madre…


  —Yo hubiera hecho lo mismo —dijo Micol con total convicción. No estaba fanfarroneando, lo decía en serio—, haría lo que fuera para atrapar a los asesinos de mis padres.


  —¿Qué les pasó? —la voz de Alvise perdió su agudeza y fue remplazada por simpatía.


  —Ya no eran jóvenes. Me tuvieron grandes… pero fueron a cazar de nuevo porque muchas cosas se estaban filtrando. Hicimos todo para convencerlos de que no lo hicieran, pero no nos escucharon. Nuestros Guardabosques acababan de ser asesinados y querían encontrar a los responsables, por supuesto que fueron Surari. Decidieron cazar por separado.


  Mi madre y Tancredi fueron en una dirección y mi padre fue solo en otra. Me quedé con Ranieri porque no lo podíamos dejar sin supervisión. Mi padre… cuando no fue visto por horas, salimos a buscarlo y yo… yo lo encontré.


  Alvise puso una mano en su brazo.


  —Mio Dio, lo siento mucho.


  Ella suspiró.


  —Mi madre nunca fue la misma después de ese día. Eventualmente salió a cazar sola y la atrapó uno de los demonios terrestres. Ni siquiera creo que haya peleado por su vida… —Sacudió la cabeza—. Lo gracioso es que también creo que es mi culpa. Estuvo fuera mucho tiempo y no salí a buscarla. Estaba en casa con Ranieri de nuevo, mostrando más síntomas de la enfermedad, tenía miedo de dejarlo solo…


  —Lo siento, no quería hacerte recordarlo. Justo como tú lo dijiste, no fue tu culpa.


  —Se siente como si lo fuera. Pero dime qué pasó con Lucrezia.


  Alvise comenzó lentamente.


  —Ella no tenía idea de lo que le tenían preparado. Lo que sucedió fue tan horrible que ninguno de nosotros se lo imaginó.


  Micol contuvo la respiración una vez más. Pensó en Lucrezia acostada en su cama, con su cabello rubio blanco sobre la almohada, prisionera para siempre, atrapada en una pesadilla eterna. Pensó en sus gritos de terror, en su susurro constante, sus labios sin sangre moviéndose día y noche entre dormida y despierta. Estaba en el infierno, su cuerpo se hacía el de una mujer, pero su mente era para siempre la de una niña aterrorizada de trece años.


  —Nunca pensé que la Sabha pudiera hacer algo así. Era tan ingenuo. Pensé que eran infalibles, que eran buenos, que nunca le harían daño a una Heredera Secreta.


  Micol asintió.


  —Yo también —susurró—. Lo que me estás diciendo… va contra todo lo que sabía.


  —Todos vinieron a Venecia, toda la Sabha. Todos menos uno, sabes cómo funciona. Nunca están todos en la misma habitación al mismo tiempo, en caso de que los ataquen. Lucrezia estaba usando su vestido largo, el que está bordado con dorado. Le encantaba ese vestido.


  —Cosima se lo pone seguido —murmuró Micol, recordando.


  —Sentía que tenía que arreglarse para la ceremonia. —Sonrió amargamente y con cariño al mismo tiempo—. Recuerdo que tenía perlas en el cabello…


  Micol apretó su mano en la oscuridad.


  —Hicieron que se acostara en colchones de seda en el piso. Podía ver su pecho subiendo y bajando rápidamente. Tenía miedo, pero en ese momento no teníamos idea. Entonces, uno de los ancianos sujetó sus piernas en el suelo y otro su brazo izquierdo. Llamó a mi padre. No entendía por qué tenían que contenerla. Mi padre estaba horrorizado, lo podía ver, y trató de ir con ella, pero lo detuvieron. Uno de los ancianos extendió su brazo derecho y aplanó su mano. Otro tomó un cuchillo de su ropa y trazó un espiral en la piel de mi hermana. Ella gritó, su sangre caía en el suelo… había sangre en su vestido nuevo… y luego se desmayó por el dolor, pero no había terminado, alguien sacó un vial… y vertieron el líquido dorado en la mano de mi hermana. Gritó de nuevo, el dolor era tan fuerte que tuvo que hacerlo. Y no paró de gritar en horas. Era como si estuviera poseída. Y tal vez lo estaba. Ni siquiera los ancianos sabían qué hacer. La llevamos a su habitación y la tuvimos que atar a su cama. Se hubiera lastimado si no lo hacíamos. Continuó haciéndolo hasta el amanecer… y luego dejó de gritar y empezó a susurrar. Un iris se abrió en la habitación. Los ancianos explicaron para lo que servía el iris. Dijeron que la ceremonia había sido exitosa y se fueron. Esperamos a que Lucrezia despertara, pero nunca lo hizo.


  Micol se secó las lágrimas con la mano.


  —Lo siento.


  —Lo sé, sé que lo sientes y siento haberte corrido de su habitación. Siempre tengo miedo por ella, miedo de que alguien la vuelva a lastimar.


  —Ésa nunca seré yo, nunca —aseguró fervientemente Micol. Sintió algo húmedo en su brazo, las lágrimas de Alvise. Con la protección de la oscuridad, se había permitido llorar por su hermana, por fin.


  —Hay algo que no entiendo. Dijiste que la luz del sol la mataría…


  —Sí, no la luz del sol como tal, sino sacarla del Palazzo. Tratamos de llevarla a Suiza, al Jardin des Îles, sabes, la famosa clínica. Hay doctores Secretos ahí. Pensamos que podrían ayudarla. La llevamos al canal y en nuestro bote, empezamos el camino hacia el aeropuerto, y todo iba bien. Ella estuvo bien por un rato. Luego, motos acuáticas empezaron a pasar cerca de nosotros, los gondoleros estaban cantando y los turistas se llamaban entre ellos… fue demasiado. Tuvo una especie de convulsión, casi dejó de respirar y tuvimos que apurarnos para regresar. Cuando estuvimos dentro de su habitación, en el silencio, empezó a respirar con normalidad y dejó de convulsionarse, fue aterrador.


  —Tal vez los doctores de Jardin des Îles podrían haber ido a verla.


  —Lo hicieron. Tres veces, una por año. Mi padre les pagó bien, a pesar de que no quisieron regresar después de la primera vez. No tienen ni idea, dijeron que no tenían idea de lo que había pasado o de cómo ayudarla. Nos dijeron algo terrible, Micol… Habían visto la ceremonia dorada, como la llaman, practicada en portadores con los mismos poderes, y esto era lo que pasaba, a todos, nadie se recupera.


  —Oh, Mio Dio! Así que lo sabían, los ancianos lo sabían.


  —Sí, sabían lo que le pasaría a Lucrezia, eso de que era un poco doloroso era una gran mentira. No nos podían decir, por supuesto, o no los hubiéramos dejado.


  —Pero, ¿por qué? ¿Por qué le hicieron eso?


  —Porque querían su poder. Querían que fuera capaz de abrir el iris. Eso es todo en lo que piensan, en nuestros poderes. No somos humanos para ellos, no importamos, todo lo que les interesa es lo que hacemos por la pelea.


  —Bastardos… los voy a encontrar. ¡Los voy a freír a todos!


  —Probablemente están todos muertos ahora, Micol. Y de todas formas, yo debí haberla protegido, me odio por dejar que pasara eso.


  Para su vergüenza, Micol rompió en lágrimas y sollozos.


  —No lo soporto —dijo, su dulce corazón le dolía como nunca antes, ni siquiera por su familia: sus padres habían sido asesinados en una pelea honorable y sus hermanos por una enfermedad, pero Lucrezia había sido destrozada por la gente que se supone debe proteger a los Herederos—. ¡La destruyeron!


  —Sí, lo hicieron —susurró Alvise, y la abrazó—. Pero no he perdido la esperanza, ¿sabes? No puedo perder la esperanza de que algún día despierte y todo se acabe.


  —Aunque habla. ¿No significa eso que alguna parte de ella está despierta?


  —Lo hace, pero no creo que esté consciente de hacerlo. Es como si sus poderes hablaran a través de ella. Tiene una especie de conversaciones conmigo, cuando tiene que comunicar algo relacionado con los demonios, pero realmente no es ella la que habla.


  Alvise respiró profundamente.


  —Si sobrevivimos a esto, Alvise, tenemos que encontrar la forma de ayudarla. Tiene que haber alguna manera.


  —Duerme ahora, necesitas toda tu energía para… electrocutar cosas —dijo Alvise, ayudándola a acostarse y arropándola.


  Micol sonrió en la oscuridad, su cara aún estaba húmeda por las lágrimas. Se aferró a la mano de Alvise como una pequeña niña asustada.
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  Este amor doloroso


  Me llevaste al límite y me mostraste


  lo que pasaría si salíamos a la luz,


  y yo retrocedí y soñé


  con nuestra destrucción


  Elodie abrió los ojos en la oscuridad, sus labios se llenaron de veneno, su mano ya sostenía la daga que guardaba bajo su almohada y escuchó una voz que la llamaba.


  Parpadeó, las brasas en la chimenea eran la única luz, se quedó completamente quieta, escuchando el ruido. El silencio era total, no había nadie en su habitación, y a pesar de eso, sentía una presencia… la misma que sintió brevemente cuando llegaron. Era más fuerte ahora. Apenada, infinitamente triste.


  Hambrienta.


  De nuevo Elodie escuchó que la llamaban, esta vez fuera de su habitación, detrás de la puerta cerrada, se levantó lentamente, temblando con el aire fresco de la noche. El suelo de piedra se sentía frío bajo sus pies, encendió una vela, la luz cálida parpadeaba frente a su cara y luego salió en silencio, se detuvo en el corredor un momento, viendo hacia la derecha y la izquierda. Y de repente, de la nada, sintió que su cuerpo se movía con voluntad propia. Ella no se lo había ordenado, pero lo hizo, un pie frente al otro, como si una voluntad ajena la hubiera poseído, trató de resistirse, trató de pedir ayuda, pero no sirvió de nada, no podía detenerse ni emitir nada más que un susurro. Llamó a Sean, pero nadie la pudo haber escuchado, sus músculos estaban rígidos por el esfuerzo de detenerse y una gota de sudor le caía por la sien, congelándose con el aire frío.


  Elodie arrastró los pies por todo el corredor, cada paso que daba era una lucha entre su voluntad y la fuerza extraña que la había poseído, hasta que se detuvo frente a las puertas de palo de rosa. Su mano se posó en ella, la empujó sin esfuerzo y su cuerpo la obligó a entrar. Le llegó un aroma fuerte a almizcle, era como un perfume, una mezcla embriagadora de frutas, flores y especias y algo más fuerte, pesado, algo que no podía identificar. Una vez más trató de llamar a Sean, pero ningún sonido salió de sus labios; su garganta estaba congelada, gimió de nuevo cuando su cuerpo la llevó frente al armario de madera, tallado y decorado, se vio obligada a abrir las puertas con espejos, el vidrio estaba oxidado y manchado, y un fuerte olor a moho, polvo y tiempo pasado la envolvió. Filas y filas de vestidos colgaban del armario en ganchos de madera. Lucían como si se hubieran quedado ahí ayer, aunque el olor áspero delataba su edad.


  Y entonces escuchó el primer murmullo, era una voz en su mente diciendo algo que no podía entender, alguien se había apoderado de su cuerpo, alguien que estaba hablando adentro de su mente. De alguna forma, sus pensamientos seguían ahí, mantenía la conciencia, pero no tenía poder alguno sobre su cuerpo ni su mente. Elodie sentía latir su corazón aún más rápido al contemplar las terribles posibilidades: tal vez era un demonio, una presencia maligna que le haría hacerle daño a sus amigos…


  Elodie jadeaba de miedo y su frente estaba cubierta de sudor mientras esos brazos que ya no eran suyos empezaron a quitarle los pantalones y la playera (había dormido vestida, ya que la habitación era muy fría incluso con la chimenea encendida). Estaba de pie en su ropa interior, temblando, el cuerpo le dolía por el esfuerzo de resistirse, y otro susurro resonó en su mente, una sola palabra que de nuevo no pudo entender.


  Su mano pasó por las filas de vestidos y faldas antes de agarrar uno blanco, lo sacó del gancho y lo contempló: era un vestido sencillo de algodón, con mangas cortas y bordados coloridos alrededor del cuello y el dobladillo. Elodie veía con impotencia cómo su cuerpo era obligado a ponerse el vestido y luego a sacar lo que parecía un corsé de otro gancho, se lo ató en la cintura, luchando por entrar en él; era demasiado grande para ella y el dobladillo del vestido se arrastraba en el suelo.


  Trató de cerrar los ojos. No quería ver en lo que se estaba convirtiendo, en quién se estaba convirtiendo. Pero el espíritu la obligó a mantener los ojos abiertos para examinarse en el espejo, su cara, su cabello, sus manos, era ella misma, era Elodie… Y entonces, por un segundo, la vio, una mujer de cabello negro, con ojos dulces y labios rojos, más alta que ella, con el cabello ondulado sobre sus hombros, amarrado con una liga dorada; se veía joven y melancólica.


  En un abrir y cerrar de ojos se había ido, y su propio reflejo la miraba una vez más. Sus manos revisaron su cabello rubio y bajaron a su cintura y sus caderas, luego sintió su cara, sus brazos y sus muslos, como si se estuviera regocijando en su propio cuerpo. Una ola de pánico recorrió a Elodie al sentir las emociones de otra mujer invadiéndola, y las suyas alejándose. Se sintió llena de una extraña emoción de alegría cuando sus manos subían y bajaban por su propio cuerpo, la pura alegría de sentirse viva, de por fin tener un cuerpo.


  El tercer susurro llegó y esta vez lo entendió.


  —Martyna —dijo la voz en su cabeza. Elodie gimió.


  “Martyna… ¿Está de regreso para vengarse de Nicholas? ¿Usando mi cuerpo?”, pensó.


  Elodie trató de evitar salir de la habitación pero no pudo. Una película de sudor estaba congelada en su frente y todos sus músculos se tensaron una vez más contra su voluntad, pero el espíritu de Martyna era demasiado fuerte. Martyna llevó el cuerpo de Elodie fuera de la habitación y al corredor; la vela se quedó atrás, conocía el camino en la oscuridad. Martyna sabía a dónde quería ir.


  —Nicholas —dijo la voz en su cabeza, y luego unas palabras en un lenguaje que no conocía. Las palabras no las podía entender, pero el tono era claro: ternura, nostalgia y necesidad. Así que en realidad no quería venganza. ¿No lo quería matar? Sin quererlo, tratando desesperadamente de detenerse, Elodie abrió la puerta de Nicholas.


  Nicholas estaba parado en medio de la habitación, con una expresión incrédula y dolorosa en el rostro.


  —Te sentí regresar —susurró.


  —Nicholas —dijo Martyna a través de la boca de Elodie.


  —Martyna… ¿Cómo…? ¿Cómo…?


  La voz de Elodie respondió:


  —Nunca dejé este lugar, sellaste nuestra casa, me sellaste adentro. No podía salir, no podía buscarte. Sabía que regresarías.


  —Lo lamento. Lamento tanto lo que mi padre hizo. No lo detuve.


  —No podías detenerlo. Amarte me destruyó y, aun así lo volvería a hacer…


  No fue Elodie la que depositó un beso en los labios de Nicholas, tan suaves como plumas, los probó como al más dulce de los licores, no fue ella la que lloró lágrimas silenciosas de alivio al sentir de nuevo su presencia, no fue ella la que puso sus brazos alrededor de la cintura de Nicholas y gimió suavemente; lo que quedaba de Elodie era prisionero en un cuerpo que ya no le pertenecía. Estaba en los brazos de Nicholas, el hijo del Rey de las Sombras, el hombre responsable de la muerte de Harry y de muchos más. La confusión que sentía la hizo estremecerse incontrolablemente mientras todos sus músculos luchaban por moverse, pero el espíritu de Martyna era más fuerte.


  Los labios de Elodie se abrieron y dijeron palabras que no provenían de ella, palabras en un idioma extraño, palabras de amor, nostalgia y dolor por la larga, larga separación. Se dio cuenta de que la cara de Nicholas estaba húmeda por las lágrimas, tal vez de él, tal vez de ella, y una ola diminuta de piedad la recorrió. De repente, no supo si fue Martyna o ella la que lo tomó de la cara, la que estudió sus ojos negros carbón y sintió los huesos y la piel de sus rasgos como si fuera ella la que estaba ciega. Horror y confusión se hicieron a un lado cuando él la tocó con un amor infinito y un hambre por ella que le derritió el corazón.


  “La ama”, pensó, “pero es a mí a quien está sosteniendo”. El deseo la embargó y no sabía dónde empezaba ella y dónde Martyna, era impotente bajo el toque de Nicholas, y se dio cuenta de que ya no quería detenerlo.
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  Voy a ti


  La parte que faltaba de mi alma,


  esa pieza que te llevaste contigo


  Nicholas no quería moverse, sabía que todo estaba a punto de despedazarse a su alrededor y quería que ese momento robado con Martyna durara para siempre, su tiempo con Martyna, tomado de las manos de la muerte. No estaba enojada con él, aún lo amaba, incluso después de morir. Darse cuenta de eso lo hizo llorar de alivio y arrepentimiento.


  No tenía idea de lo que iba a suceder, no planeó nada de esto ni sabía que el espíritu de Martyna estaba aquí, encerrado en la casa que solían compartir; que sus hechizos, diseñados para mantener cualquier ser vivo fuera la habían atrapado dentro. No sabía que acudiría a él una vez más.


  Si tan sólo pudiera quedarse ahí, olvidarse del mundo exterior, mudar de cuerpo y vivir con el espíritu de Martyna en un crepúsculo eterno. ¿Cómo pudo haber pasado esto? Su espíritu estuvo ahí todo el tiempo y nunca lo supo. Nunca había regresado a la casa que compartieron y ella no podía salir. Siempre había deseado la vida, la real, una vida humana, pero ahora que había descubierto que el espíritu de Martyna había sobrevivido, que no lo odiaba, que lo quería, todo había cambiado.


  Sin embargo, al mismo tiempo nada había cambiado, él seguía sin tener futuro, ya fuera con un cuerpo cálido o siendo un espíritu errante, su padre no lo dejaría en paz. Acurrucó el cuerpo de Elodie contra el suyo. ¿Seguía hospedando el espíritu de Martyna?


  —Martyna —susurró.


  Era suave y cálida, depositó un besó en su frente y le acarició la cara, el cabello. Una ola de culpa lo recorrió. Habían usado a Elodie, él y Martyna. Era el cuerpo de Elodie el que había sostenido.


  —Nicholas.


  Un repentino ataque de dolor lo hizo doblarse, Elodie suspiró suavemente en sus brazos.


  —Nicholas —su padre insistió—, hablarás conmigo ahora.


  Enfermo por el dolor que arreciaba en su mente, Nicholas soltó a Elodie. Ella se movió, luego se volteó y suspiró nuevamente. Él se levantó lentamente, le tomó un momento recuperar el equilibrio, tanteó en busca de su ropa y se la puso, y luego salió de la habitación. Conocía la casa como la palma de su mano y no tuvo problemas en caminar por el corredor, puso una mano contra la pared y bajó las escaleras de piedra.


  —Nicholas, ya casi es tiempo.


  —Lo sé, lo sé.


  —Habrá sangre ahora.


  Nicholas sintió que las piernas le fallaban.


  —No hay necesidad…


  —¿Quieres perdonarlos? ¿Quieres que les encuentre un lugar en el nuevo orden, cuando nos apoderemos del mundo humano?


  Nicholas se obligó a su voz a estabilizarse. Sabía que era una trampa, su padre nunca había mostrado piedad; lo estaba probando.


  —No, los quiero muertos a todos.


  —Bien, me estás enorgulleciendo una vez más, Nicholas.


  —Eso es todo lo que quiero, padre.


  Justo en ese momento, algo atravesó su mente, un grito silencioso que sólo resonó en su cabeza. Una llamada de auxilio.


  —Elodie —suspiró.


  Su padre era un hombre de palabra.
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  Telarañas


  Cada vez que no puedo dejar de buscarte


  las cuerdas se aprietan en mis muñecas


  Cuando abrió los ojos a la mañana siguiente, era libre. Se dio cuenta con una mezcla de alivio y decepción que Martyna se había ido, y Nicholas también. Elodie se recostó en una cama vacía, bañada en la luz del amanecer, su cuerpo saciado y su mente hambrienta se preparaban para que una ola de vergüenza y culpa la ahogaran, y lo hicieron, pero con ello había algo más: un sentimiento al que no podía ponerle nombre ni tampoco reconocer. En su piel estaba el aroma de ceniza y fuego, el aroma de Nicholas.


  Los recuerdos de la noche anterior la invadieron, su tacto, su cuerpo contra el de ella, sus labios en los de ella… todas esas imágenes y visiones que la invadieron cuando sus cuerpos eran uno. Para una psíquica como Elodie, la intimidad del cuerpo significaba también la intimidad de la mente, y pasearse por la mente de Nicholas, con todos sus recuerdos oscuros y miedos, había sido terrorífico. Algunas de las puertas en la mente de Nicholas estaban cerradas, incluso para ella, y estaba agradecida por ello. No quería saber lo que había detrás.


  Tal vez realmente no había pasado aquello, tal vez todo estaba en su imaginación, algo entre una pesadilla y un dulce sueño imposible, tierno y terrible al mismo tiempo. Sí, debió ser un sueño, no se sentía real.


  Elodie cerró los ojos por un instante, explorando su mente y, para su gran alivio, no había señales de Martyna. Su cuerpo era suyo nuevamente. Se concentró por un momento, escaneando el cuarto con su ojo interno, pero no podía sentir a nadie allí.


  Nadie, estaba sola. Sintió las sábanas a su lado, el lugar de Nicholas seguía caliente, así que no llevaba mucho tiempo fuera. ¿Dónde estaba? Se sentó, cubriéndose con ellas, sintió una ola de pánico congelar sus músculos e impedirle respirar. Puso una mano sobre su pecho, tratando desesperadamente de relajarse, pero no podía, unas lágrimas silenciosas rodaban por sus mejillas. Había sido demasiado, todo era demasiado…


  Salió de la cama y se vistió. Todo lo que encontró fue el vestido de Martyna y sus zapatos, pero el pánico no cedía, sabía que no se sofocaría, que todo estaba en su cabeza, pero no podía evitar estar aterrorizada. El aroma de Nicholas, de ceniza, fuego y sal, la ahogaba, y también lo hacía ese otro aroma, el que reconocía como de Martyna. En un impulso, recorrió la habitación, tomó la pesada manija de acero y abrió la ventana tanto como pudo. Cerró los ojos y respiró el aire matutino una, dos veces, mientras su piel se fruncía con escalofríos. Por fin podía respirar.


  De repente una presencia sorprendió a su sentido psíquico, y no era el espíritu de Martyna, no era un espíritu en absoluto. Era un Surari. Retrocedió instintivamente y buscó la manija una vez más, tratando de cerrar la ventana. Sus labios se oscurecían.


  Pero fue demasiado tarde. Una extremidad negra, de piel gruesa con pelo negro, se había colado y ahora le impedía cerrar la ventana. Un gemido escapó de sus labios al darse cuenta, ella había roto los hechizos que Nicholas puso en el castillo, había dejado entrar al Surari.


  Elodie abrió la boca para pedir ayuda, pero antes de que pudiera emitir un sonido, un cuerpo negro se había metido por la ventana y se impulsó hacia su rostro, cegándola, sofocándola. Cayó de espaldas y sintió algo pegajoso, algo que era al mismo tiempo ligero como una pluma y duro como un metal amordazando su boca, sus ojos, toda su cara. El Surari se movió hacia su pecho, construyendo su capullo alrededor de su cuerpo, tan rápido que ella no podía moverse. Sus brazos fueron atados a sus lados, y luego sus piernas unidas, tan apretadas como una momia egipcia. Elodie trató de gritar, pero de su boca sólo salieron sonidos ahogados, silenciados por la seda. Entre las hebras blancas y pegajosas, Elodie podía ver un poco. Gimió y tembló cuando el rostro horripilante del Surari apareció sobre ella, era el de una araña, sus pinzas traqueteaban, listas para perforar.


  Con horror, Elodie recordó algo que había leído hace mucho tiempo: las arañas se alimentan de sus víctimas mientras siguen con vida.
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  El precio a pagar


  Una vez que miras en el abismo


  no hay manera de regresar,


  siempre cargarás


  con él


  —¡Sean! ¡Sarah! ¡Es Elodie! ¡Niall! ¡Ayuda! —Nicholas volvió a subir las escaleras, tan rápido como podía sin la vista, tropezando, cayendo y golpeándose con las piedras.


  —¡En mi antigua habitación! —gritó, ignorando la sangre que le salía del labio, donde se había golpeado. Corrió por el corredor atravesando las puertas de palo de rosa y tanteando su camino, llamando a Elodie. Sintió que algo le brincó a la cara y se le aferró, instintivamente cayó de espaldas con un golpe duro sobre el suelo de piedra.


  Sean había encontrado la habitación de Elodie vacía. Había ido a ver cómo se sentía, si había podido dormir.


  Al entrar al recibidor, vio que Nicholas entró en la habitación de la puerta doble y lo siguió. Casi se tropieza con él, que estaba tirado con un demonio araña sobre él. Ya estaba tejiendo su telaraña mortal, y en el piso de piedra había algo más, un capullo blanco, tan grande como un ser humano, con un forma delgada y pequeña, un cabello rubio salía por las hebras de seda…


  —¡Elodie!


  Sean se arrojó al suelo a su lado, desgarrando las hebras hasta que liberó su cara.


  —Elodie… —Puso su cabeza en su regazo—. Por favor, despierta.


  Ya estaban cerca Sarah y Niall.


  Sarah se arrodilló junto a Nicholas y enterró sus manos en la piel del Surari. Vio que las manos de él ya sacaban fuego azul.


  —¡No lo hagas, me prenderás fuego! —le advirtió ella.


  En ese momento, las manos le empezaron a picar a Sarah, como si hubiera tocado una aguja, y sintió un dolor agudo. Aulló mientras el líquido corrosivo como ácido salió de la piel del Surari junto con sus Aguas negras y le quemó la piel.


  Nicholas ya no podía respirar; el demonio araña estaba cubriendo su nariz y su boca, y sonidos aterrorizantes salían de su pecho al tratar desesperadamente de ingresar oxígeno a sus pulmones. Sarah no se movió, continuó disolviendo a la criatura, aunque sus manos le dolían tanto que temía que se las derritiera.


  La canción de Niall se elevó por los aires, pero de repente notó la ventana abierta que golpeaba por el viento. Corrió hacia el vidrio, pero fue demasiado tarde. Una pierna negra cubierta con pelos negros y gruesos ya se había metido, la apuñaló con su daga, tratando de cerrar la ventana, pero no sirvió de nada, la espada no penetraría su densa piel. El demonio araña se arrastró por la pared con un escalofriante sonido. La canción de Niall inició de nuevo al mismo tiempo que miraba a la criatura subir a una de las columnas de la cama de cuatro postes y quedarse encima, esperando el momento para impulsarse; pero antes de que pudiera atacar, una flecha cruzó el aire y se incrustó entre sus pinzas. Niall regresó a la ventana justo a tiempo para ver que otro demonio estaba en el alféizar, temblando por el dolor que su canción le ocasionaba, pero aún no era derrotada, se arrastró hacia Niall y lo tiró de espaldas.


  Alvise gruñó con rabia, él también trató de apuñalar al demonio una y otra vez, pero su cuchilla no podía encontrar un lugar para perforar la armadura del demonio, tenía que acertar entre las pinzas de la criatura, tratar de que se volteara para exponer su punto débil.


  Sean vio que la criatura se aferró a la cara de Niall y que Nicholas trataba en vano de respirar. Aún en el suelo y con la cabeza de Elodie en su regazo empezó a trazar runas, las luces rojas empezaban a formar cintas en el aire; las cintas apretaron al Surari que estaba en la cara de Niall, alejándolo de él, pedazos de una telaraña de seda le colgaban de las pinzas. Lo tiraron al piso y Alvise de un salto estuvo sobre el demonio, perforando su punto débil con su puñal, sangre negra brotó de la herida y algo del líquido dio sobre la cara de Alvise y gritó, quemaba como ácido. Justo en ese momento, Sean se dio cuenta de que Sarah gemía débilmente. Volteó a verla tirada junto a un montón de Aguas negras, sosteniendo sus manos rojas con ampollas en su regazo. Nicholas estaba libre.


  —¡Sarah! —gritó, horrorizado—. ¿Estás herida?


  Ella se levantó y se arrodilló a un lado de Sean y de Elodie.


  —Estoy bien, estoy viva, de todas formas. ¿Elodie? —susurró, viendo la cara gris de su amiga, los restos de la telaraña de seda seguían sobre su cuerpo.


  —Siento su pulso, pero es muy débil. ¡Es como si no le quedara sangre! —Sean tomó sus débiles manos entre las suyas. Después de todo lo que habían vivido moriría así, en un mundo extraño, de una herida que ni siquiera podían ver.


  Nicholas tanteó su camino hasta Elodie, hebras blancas aún colgaban de su rostro, adhiriéndose a su piel. “Sí, mi padre es un hombre de palabra”, pensó amargamente.


  —El demonio araña no pudo haber tenido tiempo suficiente para alimentarse de ella —dijo con voz temblorosa—. Es el Azasti el que hace de todas sus pequeñas heridas, heridas mortales. Está sangrando internamente.


  Morir por sangre podrida.


  —No, Elodie no —Sean rogó sin vergüenza—. Nicholas, Nicholas, por favor. ¿No hay nada que puedas hacer por ella? La cura que tu padre prometió…


  —No hay nada que yo pueda hacer, él no tenía una cura —respondió Nicholas.


  Los ojos de Sarah se abrieron como platos al escuchar el dolor en su voz, vio que el dolor se repartía por todo su rostro. No estaba mintiendo, se dio cuenta de que en verdad le importaba Elodie.


  Nicholas buscó las manos de Elodie y las tomó, sorprendentemente, Sean se lo permitió.


  Un millón de pensamientos corrían por la mente de Nicholas. No podría hacerlo. No podría hacerle sufrir eso a Elodie. Era mejor que muriera…


  —Nicholas, si hay una gota de verdad en las promesas de tu padre… si hay algo que puedas hacer… —imploró Sarah.


  —¡Él estaba mintiendo! —declaró Nicholas. Decía la verdad, no había manera de que les pudiera dar la cura.


  Porque la cura era él: Nicholas, y los efectos secundarios eran demasiado horribles como para explicarlos.


  No podía hacerlo.


  Y entonces, los ojos de Elodie se abrieron un poco y vio a Nicholas junto a ella.


  —No me dejes morir —le susurró.


  Fue un momento, una decisión tomada en un segundo; por una vez, no dejaría morir a nadie a quien quería, como a su madre, como a Martyna.


  —Sean, tu daga —ordenó.


  Sean lo miró por un momento. Nunca pensó que le daría a Nicholas su sgian-dubh, pero había algo en su voz que lo hizo obedecer. Nicholas tomó la sgian-dubh de Sean, se quitó la chamarra y se arremangó la camisa. Se cortó el brazo, provocando un profundo camino de sangre desde su codo hasta su muñeca. La sangre empezó a brotar en un chorro escarlata. Por un momento hubo perfecto silencio, salvo por la respiración jadeante de Elodie.


  Nicholas tomó a Elodie y la sentó, con un brazo alrededor de sus hombros y el otro, el ensangrentado, contra su cara; dejó que su sangre goteara dentro de sus labios abiertos, manchando su cara y mentón. Sarah gimió, Sean y Niall estaban congelados por el horror. Alvise estaba de pie a un lado, los recuerdos de la ceremonia de su hermana volvían más fuertes que nunca. Micol se cubrió la boca con las manos. El aura de Elodie estaba pasando de gris a negra mientras más sangre bebía.


  —Sean —suspiró Sarah. Sean negó con la cabeza, el asco y el terror se reflejaban en su rostro. No lo detendría, no podía detenerlo o Elodie moriría.


  Todos vieron a Elodie beber la sangre de Nicholas, su barbilla y sus labios estaban llenos de la misma, como si la hubieran sacrificado. Cayó en lo que pareció ser un sueño profundo en sus brazos, su nuca descansaba en el pecho de Nicholas. Su respiración ya no era jadeante, sino profunda y tranquila.


  Nicholas la llevó a su cama y la acostó gentilmente.


  —¿Está curada del Azasti? —La mirada de Sean no dejaba a Elodie.


  —Mira sus uñas —replicó Nicholas.


  Las uñas de Elodie ya no eran azules.


  Las piernas de Sean cedieron por el alivio.


  —Vivirá, entonces —dijo, acariciando la cara ensangrentada de Elodie.


  Sólo entonces notaron que no estaba usando su propia ropa, sino un vestido largo y bordado.


  —No lo sé —contestó Nicholas—. Mi sangre tiene… consecuencias, pero ella es fuerte.


  —¿Qué consecuencias? —preguntó Sarah, sin poder contener la rabia y la sospecha fuera de su voz—. ¿Va a obedecer tus órdenes ahora? ¿La has convertido en una esclava?


  —Elodie está viva y respira. Es todo lo que podemos pedir ahora —dijo Niall, amablemente. Un golpe lo interrumpió, venía de la planta baja.


  —¿No que había hechizos poderosos? Este lugar está lleno de Surari —espetó Sarah.


  —Elodie abrió la ventana —explicó Nicholas sencillamente—. Los hechizos se rompieron, lo siento, debí haberles advertido.


  —Ahora es demasiado tarde —replicó, y sus ojos brillaron verdes.


  —Niall, carga a Elodie —ordenó Sean—. Puedes cantar mientras la cargas, pero necesito las manos para trazar las runas. Alvise, llévate a Nicholas…


  Otro golpe los interrumpió y esta vez era más cerca. Venía del corredor… y luego otro golpe contra la puerta, rasguños y pies arrastrándose. La canción de Niall ya sonaba mientras sostenía el cuerpo de Elodie.


  —Micol, abre la puerta y hazte a un lado —susurró Sean.


  Micol dudó un momento, pero se preparó, abrió la puerta y de inmediato una corriente de chispas eléctricas salió de sus dedos mientras brincaba a un lado. Una avalancha de arañas, algunas tan grandes como una cabeza de humano y otras tan pequeñas como ratas, entraron en la habitación. La batalla fue frenética, todo fue tan rápido que sólo el instinto los hizo continuar, encaminando sus golpes y diciéndoles dónde atacar después. Sólo había un pensamiento en todas sus mentes: “No dejes que brinque en tu cara ni que empiecen a tejer”.


  —¡Fuera! ¡Todos fuera! —rugió Sean tan fuerte como pudo por encima del estrépito.


  —¡Nuestras cosas! —gritó Sarah. Necesitaban sus chamarras, sábanas y comida. No podrían sobrevivir al bosque sin ellas.


  —¡No tenemos tiempo! —replicó Sean mientras corrían, y los demonios araña iban tras ellos, increíblemente rápidos sobre sus gruesas patas negras.


  Salieron por el corredor y hubo un golpe.


  Micol se había caído, pero justo cuando la araña se estaba subiendo en ella, levantó sus manos eléctricas, envolviendo a la criatura en descargas azules. El Surari cayó al suelo, pero otro se le subió y otro y otro. Gritó. ¿No se detendrían Sean y los demás? ¿No se detendrían a ayudarla? Ella escuchó los susurros de Sean en sus oídos y los gruñidos de Alvise al perforar arañas con precisión mortal, y se liberó.


  Una mano fuerte la ayudó a levantarse, la de Sean, y siguió corriendo a ciegas, lanzándose por las escaleras, hacia una puerta abierta y hacia la noche.


  Los Surari no se desalentarían, se arrastraban detrás de ellos y camuflaban sus espaldas entre los árboles y el suelo. Alvise se giraba para dispararles flechas, cada flecha que disparaba era una flecha menos, y éstas nunca las podría recuperar. Sean y los demás se habían adelantado, pero Micol corría a su lado, hasta que, de repente, se detuvo para enfrentar a las arañas.


  —¡Micol! —la llamó.


  ¿Acaso deseaba morir?


  —¡Tengo una idea! —gritó, y levantó los brazos, echando la cabeza hacia atrás. La noche se alumbró con un arcoíris de colores, mientras los rayos salían de sus manos, su boca y sus ojos; la levantaban del suelo en una tormenta eléctrica, una telaraña letal de rayos invadió el aire a su alrededor, quedando entre los árboles y entre las ramas, como si también fuera una telaraña.


  Micol dobló su cuerpo en dos como un resorte, los extremos de la telaraña eléctrica salían de sus dedos, moviéndose con ella al hacerse a un lado y agacharse entre los árboles. Había creado una especie de reja eléctrica y su cuerpo era el generador.


  Alvise vio, sin poder creerlo, cómo uno, dos Surari se lanzaron contra la barrera y se electrocutaron inmediatamente, atrapados en los rayos multicolores, con sus pelos humeando y la carne quemada desprendiendo un olor nauseabundo. Las otras arañas se detuvieron y retrocedieron, se pegaron al suelo. Alvise aprovechó su oportunidad, empezó a disparar una lluvia de flechas contra el resto de los demonios araña a través de la red eléctrica, las flechas dejaban su arco una tras otra tan rápido como el ojo podía verlas. Los dos estaban inmóviles, agachados entre los árboles, ella temblando por el esfuerzo de las descargas continuas y Alvise listo para disparar. No había señal de los demás, la noche estaba quieta.


  —No puedo continuar por mucho más tiempo —susurró Micol, jadeando como si estuvieran corriendo, sus manos temblaban, estaba extendida con rayos multicolores saliendo de sus dedos.


  De repente, las descargas desaparecieron y con un gemido suave Micol se dejó caer al suelo.


  —Vámonos. —Alvise la tomó de la mano y la ayudó a levantarse; una voz llegó de la oscuridad.


  —¡Alvise! ¿Estás bien? ¿Micol?


  Era Sean, que salía de las sombras, su sgian-dubh brillaba a la luz de la luna.


  —Mató a todos —dijo Alvise, con la voz llena de orgullo.


  Sean se quedó sin poder hablar un momento.


  —Me hubiera gustado verlo —comentó finalmente—. Dejé a los otros más adelante. Vamos, rápido.


  Corrieron hacia los demás, sólo entonces Micol notó lo fría que estaba. Sus dientes chocaban entre ellos tan fuerte que escuchaba el sonido dentro de su cabeza. Crear la barrera eléctrica la había agotado.


  Estaban sentados en un círculo mirando hacia fuera, Elodie estaba en medio, acostada en el suelo.


  —La chica frio a las arañas —anunció Sean.


  —¿A todas? —preguntó Niall.


  —No hay forma de saberlo, vámonos. Quiero alejarme tanto como sea posible de ese lugar. ¿Elodie?


  —Sigue dormida.


  A Niall le dolían los brazos, pero se acercó para cargarla nuevamente, sosteniéndola contra él. “Es tan pequeña como un pájaro”, pensó con ternura. Recordó la primera vez que se conocieron. Lo confundió con un enemigo y lo paralizó con su beso venenoso. La llamó la Princesa mortal.


  —Es mi turno —dijo Sean, acercándose a él—. Quédate cerca por si necesito usar las runas —añadió, y Niall asintió.


  Tomó a Elodie en sus brazos y se sorprendió por lo caliente que estaba. Se sentía como si tuviera fiebre, pero cuando Sean puso una oreja en su pecho, su pulso estaba regular y lento, y ella respiraba profundamente.


  —¿Dormirá por mucho tiempo, Nicholas?


  —No lo sé.


  Su rostro estaba preocupado y su frente arrugada. El corazón de Sean se hundió, había cosas que Nicholas no les estaba diciendo sobre lo que le pasaba a quien bebía su sangre, Sean no quería preguntar.


  —Sólo nos queda esto —mencionó Sarah señalando su mochila, mientras caminaban en la luz tenue del amanecer.


  Tuvieron que dejar todo. No tenían sacos de dormir para calentarlos en las noches, ni chamarras, ni comida, ni agua.


  —¿Cómo conseguiste traerlo contigo? —preguntó Sean.


  Lo agarré cuando corríamos. Estaba cerca de la puerta, aunque no la había terminado de empacar, está medio vacía.


  —Entonces, ¿qué hay dentro, Sarah? —preguntó Sean, el cansancio por cargar a Elodie era evidente en su voz.


  —Una botella de agua medio vacía, dos paquetes de galletas, cerillos y una barra de chocolate. Es todo, lo demás no estaba empacado.


  —Al menos estamos vestidos —señaló Niall, siempre optimista—. Si hubiera pasado a la mitad de la noche, todos estaríamos en calzones ahora.


  —Y tenemos nuestras botas —añadió Alvise.


  —Habla por ti, mis zapatos se están deshaciendo —se quejó Micol tristemente. Podía sentir el suelo a cada paso con sus zapatos tipo bailarina despedazados por caminar y correr.


  —¿Ya terminamos de quejarnos? ¡Estamos vivos! —los regañó Sean.


  —Por ahora —contestó Niall como si dijera “esto-es-tan-divertido” con aquella manera que utiliza para desafiar la más trágica de las circunstancias—. Después de una noche en el bosque, sin chamarras y sin sacos de dormir, los demonios nos van a chupar hasta la muerte, como helados —dijo.


  —No falta mucho para la guarida de mi padre —intervino Nicholas—. Estaremos ahí esta noche.


  Micol tembló y se envolvió en sus brazos alrededor de su pequeña figura. Y entonces la vio de nuevo, una cálida luz naranja merodeando en su visión. Antes de que pudiera darse la vuelta, la luz había desaparecido.


  Fue entonces cuando Elodie empezó a gritar de nuevo.
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  Una vida en las sombras


  Cuando estuvimos juntos en la orilla del lago


  besé tu mano y entonces


  me di cuenta de que era la mía


  Sean


  Elodie se está agitando tan violentamente que temo que se caiga. La deposito en el suelo tan rápido como puedo. Sigue gritando demasiado fuerte. Sus gritos me perforan los oídos y hacen que quiera cubrirme las orejas para bloquearlos.


  —¡Los mataste a todos! —grita Elodie—. ¡Y ahora ella está muerta también!


  —¿Quién está muerta, Elodie? ¿Qué está pasando? ¿Qué es lo que ves? —le ruego que me diga—. Sarah, ¿podría ser una visión?


  —No sé, nunca he soñado así. Debe ser lo que Nicholas le hizo —responde Sarah, con la voz helada; su cara está estática, pero tiembla.


  —¡La mataste como mataste a mi madre! —grita de nuevo Elodie; en esta ocasión, su voz se quiebra en la última palabra y la dice en tono áspero. Sus ojos están abiertos, pero no están enfocados en nada. Parece que está viendo más allá de nosotros, más allá del ahora.


  Un gemido se escapa de los labios de Nicholas.


  —Lo siento, era la única forma.


  Elodie se toma la cabeza con las manos y se acurruca como un niño.


  —Duele, por favor no me hagas esto —se queja, y le hago eco a su grito.


  —¡Qué le estás haciendo! —grito, acercándome a Nicholas y tomándolo por el cuello.


  —Nada, no estoy haciendo nada. Eso no le está sucediendo, es sólo un recuerdo —contesta. Su piel está gris, sus ojos están tan perdidos como los de Elodie.


  Mi odio hacia él no tiene límites. En un solo movimiento, estoy detrás de él con un brazo aferrado a su cuello. Es fuerte, pero sólo me tomaría un momento rompérselo.


  Escucho la voz de Sarah algo lejana.


  —No lo mates, ¡todavía lo necesitamos! Suéltalo.


  —Detenlo —siseo en su oreja.


  —No puedo.


  —Sean, suéltalo —repite Sarah, tiene las manos hacia arriba y me muestra sus palmas, como para calmarme y tranquilizarme, sé que tiene razón. Lo suelto, pero cuando Elodie vuelve a quejarse, una niebla roja aparece ante mí y lo golpeo. Siento que algo se rompe bajo mis nudillos y que mi mano se humedece. No contraataca. Cae de rodillas, haciéndole sombra a Elodie, y estoy listo para golpearlo de nuevo. Niall y Alvise me detienen.


  —¡Sean, detente! —grita alguien; Niall, Sarah y unos brazos fuertes me impiden seguir.


  —¡Detente! ¡Por favor detente! —Elodie en su delirio hace eco a sus palabras.


  —¿Qué le está pasando? —gruño—. ¡Quiero la verdad!


  —Te dije la verdad. Está procesando mis recuerdos. Ahora está recordando la furia cerebral —dice Nicholas, con sangre saliendo de su nariz.


  Debe estar mintiendo, debe estar mintiendo.


  —Eso no tiene sentido… ¿Cómo?


  —A través de mi sangre. Es la única cura del Azasti, la sangre de alguien mitad hombre, mitad Surari. Y sólo existe una persona así: yo. Pero es el precio que hay que pagar.


  —¡No lo soporto! ¡Sean, por favor mátame! —susurra Elodie hecha un ovillo en el suelo. Ella me mira y yo veo que sus ojos me enfocan. A momentos, está lúcida de nuevo.


  —Elodie, ¿qué sucede? ¿Quién te está haciendo esto?, ¿es Nicholas?


  Elodie se pone las manos en la frente y lloriquea un poco más.


  —No es Nicholas, es el Rey de las Sombras. ¡Sólo mátame! —grita, y sus ojos se desenfocan de nuevo y se vuelve a doblar del dolor.


  —Debe haber una forma de ayudarla, por favor, ¡Nicholas! —le implora Sarah.


  —No la hay. ¿No creen que si existiera ya lo hubiera intentado? Sólo podemos esperar… si es que sobrevive.


  —¿Si sobrevive? —exclamo, intentando atacarlo de nuevo y, otra vez, Alvise y Niall me lo impiden—. ¡Lo sabías! ¡Sabías que esto pasaría!


  —Sí, lo sabía. ¿Qué otra opción tenía? —susurra—. Era eso o la muerte inmediata, y lo sabes, Sean.


  Elodie murmura en voz baja, aún delirante.


  —Detente…, padre, por favor no…


  —Siempre nos quisiste muertos —sisea Sarah—. ¿Estás consiguiendo lo que querías, no? Uno por uno vamos a caer. Encontraste la forma de hacerlo con Elodie; un cuchillo en su corazón hubiera sido mejor.


  —Nunca quise matar a Elodie —responde Nicholas, y su voz muestra tanto dolor que no sé qué creer.


  Elodie se queja y tiembla, sus manos siguen en su cabeza . Si Nicholas dice la verdad, esto es un recuerdo. ¿La matará? O, como a Nicholas, ¿la cegará? Veo a mi alrededor: Sarah, Micol y Niall están llorando, y Alvise está recargado en un árbol. Ninguno de nosotros puede hacer nada.


  —Elodie —la llamo con impotencia, por un momento me dan ganas de sacar mi sgian-dubh y cortarme el brazo para compartir su dolor.


  Elodie grita una vez más, un grito que me rompe el corazón en dos. Me dejo caer en el suelo, a su lado, del otro lado de Nicholas, y la llamo varias veces. Abre los ojos y mira algo que sólo ella puede ver. Sus labios también se abren:


  —Nicholas —susurra, y no puedo creer que haya dicho su nombre.


  —Aquí estoy, aquí estoy —dice, y busca sus manos. Las toma.


  —Nicholas —lo llama una vez más, y su cuerpo colapsa. Creo que está muerta.


  —¡No! —alguien solloza, y yo soy ese alguien. Mis manos están en su rostro, en sus hombros, en sus brazos, y la sacudo, la llamo. Pero está muerta, no puede escucharnos.


  De repente, surge un ligero movimiento bajo mis manos: un respiro.


  —¡Está respirando! ¡Está viva! —Nicholas dice repentinamente, tomando su muñeca—. ¡Su corazón está latiendo!


  Levanta a Elodie y la pone de rodillas; su cabeza contra su pecho. Son como el Tao, blanco y negro juntos.


  —¿Elodie, me escuchas? —pregunto.


  Parpadea un par de veces, después abre los ojos. Ya no son de aquel cálido color chocolate, ahora son negros, como la obsidiana. Trato de quitársela a Nicholas, pero se queja y se aferra a él. Lo llama por su nombre una y otra vez, y rodea su cuello con los brazos, como si no quisiera separarse nunca jamás de él.


  Y me doy cuenta de que la perdimos.


  41


  Juntos


  Quisiera no tener que


  arrastrarte conmigo,


  sígueme


  sígueme al fondo


  Nicholas


  Sé que debo cerrar mi mente antes de que mi padre descubra que no quiero que Elodie muera, pero ya es demasiado tarde. Al arrullarla, él se da cuenta. Siento la desaprobación en sus pensamientos antes de que hable.


  —¿Otra, Nicholas? Veo que Martyna fue olvidada fácilmente, igual que Sarah. ¿Ya llegamos a otro amor de tu vida?


  Mi corazón arde de rabia.


  —No es así, ella me importa.


  Y mi padre se ríe, como si fuera muy chistoso jugar conmigo al gato y al ratón, y destruir todo lo que amo.


  —Deja de torturarla, padre, por favor.


  —Pero no lo estoy haciendo. Como tú dijiste, son sólo recuerdos, tus recuerdos, aunque quisiera, no los puedo detener.


  —Estoy haciendo lo que dijiste, ¡déjame en paz!


  —Sólo me divierto.


  Mi rabia se dispara.


  —Mataré a la que necesitas. Le prenderé fuego y tus planes se harán humo junto con ella. ¿Es eso lo que quieres?


  La furia cerebral me golpea de repente, pero estoy demasiado enojado como para que me importe o para reaccionar.


  —Sigue haciéndome esto y no te la llevaré. Estás demasiado débil como para llegar hasta aquí. Todo se acabará, todos moriremos.


  Y de repente, después de un ataque de dolor penetrante entre mis ojos, se va. Parezco haber ganado esta batalla, lo cual significa que me hará pagar.


  Justo en ese momento, Elodie se tranquiliza. Los recuerdos se han terminado. Por un momento temo que esté muerta, pues está tan quieta y fría… Pero está respirando, su corazón está latiendo, su sangre, mezclada con la mía, corre bajo la suave piel de su muñeca. Está viva. Sean trata de quitármela, pero nos aferramos el uno al otro.


  —Nicholas —me llama Elodie.


  —Aquí estoy, aquí estoy.


  Luego, habla en mi mente, como sólo mi padre y mi madre podían hacerlo, porque compartíamos la misma sangre. Nadie, ni siquiera Martyna, podía hacerlo.


  —Puedo escuchar tus pensamientos —me dice—. ¿Cómo puede estar pasando esto?


  Está asustada, lo puedo sentir. Mi cabeza es un lugar aterrador para estar.


  —Bebiste mi sangre, ahora eres parte de mí —le explico.


  —Me siento… rara. Como solía sentirme antes, como si fuera fuerte de nuevo.


  —El Azasti se ha ido. Estás curada.


  Una ola de felicidad invade mis pensamientos, la felicidad de Elodie, y sonrío un poco. Pero luego, me quedó congelado, como si agua helada recorriera mis venas, penetrándome. Está curada, pero ahora somos uno. Y eso significa que comparte mi dolor y la tortura de mi padre. Ya no hay vuelta atrás para ella. Nunca será la misma de nuevo.


  Ahora conocerá mis planes: ¿me delatará?, ¿me detendrá?


  Me imagino los labios que besé y el cuerpo que sostuve, aunque cuando lo hice, Elodie estaba siendo controlada por otra mujer, y una ola de deseo me invade. Quiero estar solo con ella. Ahora mismo. Quiero que nuestros cuerpos se fusionen en uno, como nuestros pensamientos. No debería sentirme así, no con el espíritu de Martyna aún vivo. Pero no es amor, es algo diferente.


  Posesión. El mundo resplandece en mi mente. Mi cara está cerca de la suya y puedo sentir sus rasgos, aunque no puedo verlos. Quiero besarla ahora más que nunca.


  —Nos tenemos que ir —digo en lugar de besarla y me levanto.


  Ayudo a Elodie a levantarse y se tambalea un momento, se recarga en mí. Es al revés ahora. Solía ser yo quien se apoyaba en ella, por mi ceguera. Siento algo húmedo en mi cara, bajando por mis labios y mi mentón. Mi nariz aún debe estar sangrando después del golpe de Sean.


  —Antes de que todo esto se acabe le torceré el cuello, lo juro.


  Elodie y yo nos aferramos el uno al otro. No puedo ver, y ella está débil y mareada, pero nos quedamos cerca. Sus palabras resuenan en mi mente una vez más.


  —Sé lo que estás haciendo —me dice—. Sé cuál es tu plan.


  —Es la única forma.


  —Lo sé, te ayudaré.


  El alivio me inunda por completo. No me delatará.


  —Debes mantenerte quieta, incluso en tus pensamientos.


  —Lo sé, lo haré.


  Aprieta mi mano y caminamos como si fuéramos uno.
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  Rostros


  Mi corazón se endurece


  cada día un poco más


  Todos estaban temblando, sus alientos se condensaban en nubes blancas. El bosque se volvía más espero y oscuro, y muy poca luz se filtraba desde arriba mientras cada vez más ramas conformaban el follaje. Era la mitad del día, pero se sentía como el crepúsculo, y Sarah continuaba viendo sombras de reojo, escondiéndose detrás de los árboles, moviéndose discretamente antes de que las pudiera ver bien. Estaba al límite, sus manos se llenaban de calor con cada ruido; le dolían por las heridas que le había provocado el ácido de la araña, y usar de más sus poderes la agotaría a largo plazo, lo sabía, pero no podía detenerse.


  —¿Cómo están tus manos? —preguntó Sean, y tomó gentilmente sus dedos en los suyos, pero los soltó de inmediato al sentir cómo le quemaban las Aguas negras—. ¡Oh!


  —Lo lamento, creo que no puedo apagarlo.


  —¿Es doloroso?


  Sarah se encogió de hombros. Sus manos deberían estar vendadas, dado que estaban cubiertas de quemaduras y llagas.


  —No importa. ¿Cómo estás?


  —No sé cómo sigo de pie, pero supongo que tampoco importa —replicó Sean y se acercó a ella, y ya que sus manos no podían tocarse, sus brazos lo hicieron por un momento.


  Sarah disfrutó con la cercanía y sus nervios crispados se relajaron un poco.


  —¿Cuánto falta, Nicholas? —preguntó Sean.


  —Llegaremos esta noche.


  El rostro del hombre ciego se iluminó por los rayos, sombras azules se reflejaban en sus rasgos. Mientras la tormenta eléctrica continuaba sobre ellos, Sarah seguía pensando en la ilustración de la portada del libro de cuentos de hadas que Harry le había dejado a Elodie, pues los rayos que emanaban de la calavera eran azules, como éstos, y eso era extraño. “Debe ser una coincidencia… ¿o los viejos cuentos populares saben acerca del Mundo de las Sombras?”, se dijo.


  Nuevas tormentas seguían llegando, una tras otra; todas surgían del mismo lugar delante de ellos, seguramente de la guarida del Rey de las Sombras, sospechaba Sarah, pero no preguntó. Su estómago se hizo un nudo. Sabía que era probable que éstos fueran los últimos momentos de su vida, y estaba lista, pero una parte de ella no podía evitar estar asustada. No podía dejar de mirar a su alrededor, a los árboles y al cielo púrpura encima de ellos, ni de sentir el aire frío por todo su cuerpo. Quizá pronto todo eso ya no existiría más… ¿Realmente habría un momento en el que no supiera nada ni sintiera nada? ¿Dónde estaría Sean? Si morían juntos, ¿se mantendrían unidos a donde sea que fuesen? Realmente eso no le importaba a nadie más que a ellos. Si todo el mundo humano pendía de un hilo, su amor tendría que ser un pensamiento para después. Su hombro rozó el brazo de Sean de nuevo, y ella deseó poder abrazarlo por la cintura, apoyar su cabeza en su pecho, descansar y dejarlo descansar, y olvidarse del mundo.


  De repente, todo le dio vueltas, fue demasiado rápido como para asimilar lo que estaba pasando. El cielo y el suelo intercambiaron sitios. Se sintió caer y sus huesos le dolieron por el impacto. Vio las rodillas y manos de Sean. Todo era confuso, como una ventana lluviosa, y luego no vio nada. Todo desapareció. Fue como si una cortina negra hubiera obstruido su visión.


  Cuando abrió los ojos, estaba en otro lugar: en una playa abierta y con viento, sin ramas que escondieran el cielo. Se dio cuenta de que era una visión, uno de esos raros momentos en el que le llegaban sueños estando despierta.


  Sarah olió sal en el aire y sintió un viento frío moverse por su cabello y sobre su piel, ¿Estaba en Islay? No podía asegurarlo. Enfrente de ella estaba el vasto mar. Si diera un paso, caminaría en el agua.


  En ese momento, sintió que no estaba sola, miró a su alrededor, buscando, pero no había ningún Surari. En lugar de eso, Sean estaba a su lado, y Niall, Elodie, Nicholas, Alvise y Micol, todos estaban ahí, parados en la orilla del agua; las olas tranquilas rozaban sus pies. Todos tenían una mirada extraña en los ojos, como si estuvieran dormidos con los ojos abiertos.


  El aire se oscureció de pronto y Sarah miró hacia arriba: vio en el horizonte nubes negras que galopaban hacia ellos, que se formaban rápidamente, como ninguna nube en la vida real podría hacerlo. La tormenta se acercaba cada vez más con una velocidad sobrenatural, apoderándose del cielo. El mar se tornó gris y espumoso en un segundo, y Sarah se sorprendió cuando una ola enorme se elevó frente a ellos de la nada, lista para tragárselos. Sarah pensó que había visto una forma en el agua, una cara, un rostro enorme con los ojos cerrados y la boca abierta…


  —¡Sean! —gritó, pero él no respondió.


  Respiró profundamente y lanzó de reojo otra mirada al perfil de Sean, quien seguía congelado y en silencio frente a la creciente ola; después, la ola descendió.


  Mientras el rugido de la ola la ensordecía, Sarah se preparó para sentir el impacto: colocó los pies firmemente sobre la arena y esperó que la fuerza del agua la barriera, tal como una escoba lo hace con el polvo. Sin embargo, la ola pasó por encima de ella de alguna forma y la dejó intacta, completamente seca; el rugido también se detuvo.


  Volteó a su alrededor, desesperada por saber qué les había pasado a sus amigos. Sus rodillas casi ceden de alivio cuando vio a Sean junto a ella; pero apenas tuvo tiempo de respirar cuando se dio cuenta de que no todos estaban de pie, ya que algunos habían sido tragados por el mar: Elodie y Niall…


  Sarah trató de sumergirse en el agua, pero se dio cuenta de que no se podía mover. Sus pies estaban puestos sobre la arena, atados con cuerdas invisibles. Aún con más terror, pudo ver a la distancia que el agua se volvía a alzar.


  Trató de mantener la calma.


  —¡Sean, nos tenemos que ir!, ¡viene otra ola!


  Lo sacudió del brazo pero sus pies no se movieron, ni siquiera volteó a verla; continuó de pie, mudo, mirando hacia el frente. Impotente, Sarah sólo podía ver cómo otra ola se elevaba del mar y aterrizaba sobre ellos, llevándose a Alvise y a Micol. Ahora sólo ella y Sean se mantenían de pie en aquel sitio.


  —¡Sean, Sean, por favor, mírame! ¡Háblame! —rogó, pero no hubo respuesta. Él estaba inmóvil y sin expresión, mirando hacia la tempestuosa agua.


  Otra ola llegó y cerró los ojos. De repente, se sintió en paz, incluso feliz de que el mar hubiera decidido llevárselos juntos. Cuando el agua cayó una vez más sobre ella, se dejó ir. Era el momento.


  Pero la tercera ola también pasó, y Sarah seguía seca y sin moverse de la orilla. Sean se había ido. Ella estaba quieta y sola; sus lágrimas se mezclaban con el agua de mar que caía sobre sus ojos, y su corazón latía vacío en su pecho.


  —¿Sarah? ¿Sarah?


  Sarah parpadeó varias veces. Tenía un extraño sabor en la boca, le sabía a tierra, y levantó el brazo para limpiarse los labios. El cielo que oscurecía se le apareció y también el rostro de Sean. Ahí estaba; estaba vivo.


  —¿Fue una visión? —preguntó, ayudándola a sentarse. Vio que los otros estaban de pie formando un círculo a su alrededor, viendo hacia fuera, cuidándola del peligro. Asintió.


  —Sí, sólo se apoderó de mí…


  —¿Me puedes decir qué viste?


  —Todos estábamos en la playa en algún lado, en la orilla del agua. Tres olas nos arrastraron, y con cada ola alguno de nosotros se iba, de manera que todos morían, menos yo.


  Sean frunció el ceño; no podía decir lo que pensaba, pero en dado caso de que ése fuera el resultado final (que todos murieran menos Sarah), se sentía aliviado de que ella sobreviviera para lamentar su muerte y la de los demás.


  La tomó de las manos y la ayudó a levantarse.


  —¿Puedes caminar?


  —Sí, estoy bien —respondió, pero no lo estaba.


  En su sueño, todos había muerto menos ella, ésa era otra señal de que la querían mantener viva. ¿Por qué? ¿Qué querían de ella? ¿Y quiénes eran ellos? ¿Nicholas? ¿El Rey de las Sombras? ¿Ambos? ¿Algo más?


  Elodie se acercó a Sarah y a Sean.


  —En el libro que Harry me dio —comenzó—, uno de los cuentos hablaba de dos niños que iban a una misión para liberar las almas de sus padres, las cuales habían sido capturadas por una bruja. Para poder liberarlas, los niños tenían que superar tres olas de maldad. Leí el libro dos veces, pero había muchas historias…, no puedo recordar exactamente lo que eran las olas, pero había un espíritu que sostenía un espejo frente a las caras de los niños y los hacía ver cosas terribles.


  Sarah la miró. Esos ojos negros en lugar de los café cálido de Elodie la molestaban.


  —¿Qué les pasó a los niños?


  —Murieron y sus almas se convirtieron en flores: campanillas.


  —Bien —dijo Niall—, es una buena señal, seguro.


  Tan pronto como estuvieron lejos los demás, Sarah tomó el brazo de Sean.


  —Sean, en el sueño sólo yo sobrevivía. Tienen un plan para mí, por eso no estoy muerta todavía.


  Sean se sintió helado. Deseaba poder despejar los miedos de Sarah, pero no podía.


  —¿Crees que Nicholas nos esté traicionando?, ¿que tal vez aún te quiere para que seas su esposa?


  —No lo sé, pero quiero que me prometas algo.


  —¿Qué?


  —Si eso es lo que está planeando, no dejes que tome mi alma: mátame antes de que él me lleve.


  Sean le tomó la mano, amablemente.


  —No dejaré que te lleve —le susurró al oído.


  Cuando Sean alzó la mirada, sus ojos se encontraron con los de Elodie, quien se volteó y miró a Sarah con sus nuevos ojos obsidiana. La veía directamente, con una expresión que ninguno de ellos podría descifrar.


  Caminaron un rato más, el aire helado les cortaba la piel. De repente, una luz cegadora apareció frente a ellos; ya no había más árboles. Entraron en un claro, el cielo congelado y frío estaba sobre ellos, el pasto alto se agitaba con el viento. Un círculo de piedras grises, del doble del tamaño de Sarah, se elevaba en el pasto, y tres rocas estaban en medio. Fueron talladas para parecer figuras arrodilladas: dos eran bestias, una parecía un mono, otra, una especie de lagarto, y la tercera era un grabado de un ser humano con un cuerpo pequeño y un rostro enorme. Eran como estatuas de un templo abandonado hacía mucho tiempo, el musgo cubría gran parte de ellas, los elementos habían redondeado sus esquinas y deteriorado los detalles.


  Sarah miró a su alrededor. Conocía ese lugar. Era el lugar de sus sueños, al que había ido en casi cada visión desde que sus padres fueron asesinados. Recordaba la primera vez que había estado ahí, atrapada bajo esas piedras y cómo se había arrastrado para levantarse bajo el cielo del crepúsculo, con el viento en su cara. Cada color era más intenso, más vívido, como suelen ser en el Mundo de las Sombras. Recordaba el ataque del demonio y luego a Nicholas, ese chico pálido de pelo negro al que solía llamar Otoño porque le había regalado hojas de otoño, ese chico que salvó su vida.


  “Todo fue hecho para traerme aquí”, se dio cuenta Sarah. Desde que todo empezó, este lugar era donde debía estar al final, en el Mundo de las Sombras. Vio el cielo blanco, la luz lila del atardecer que se repartía por el oeste y, después, a su alrededor, y en la hierba que se balanceaba, iba recordando las visiones que habían tenido lugar en su mente, una por una.


  —Sean —lo llamó.


  Él se paró junto a ella, la miró de perfil mientras ella seguía observando a su alrededor, asombrada y quieta, aceptándolo de alguna manera, como si parte de ella siempre lo hubiera sabido.


  —Éste es el lugar de mis sueños —susurró.


  —¿El lugar que has visto en tu mente? ¿Estás segura?


  Sarah asintió.


  —Estoy segura.


  En ese momento, un ruido ensordecedor estalló, la luz azul los envolvió a todos. Un rayo cayó justo en el claro, golpeó las tres rocas y desapareció en el suelo.


  —El Rey de las Sombras está aquí —dijo Sarah, y todos se quedaron quietos.


  —¿Es cierto, Nicholas? ¿Éste es el lugar? —preguntó Sean.


  Nicholas asintió y se quedó callado, su barbilla estaba ligeramente levantada como tratando de escuchar algo. En ese momento, un rugido largo y estremecedor invadió el aire, y no era un trueno, provenía del suelo debajo de ellos. La tierra y las rocas temblaron mientras todos perdían el equilibrio y caían al pasto.


  Nicholas llamó a su padre.


  —Ella está aquí, te la traje.


  43


  Figlia mia


  El yo que veo en ti


  es la parte de ti que odio


  Venecia


  Escucharon sus gritos resonar en todo el palacio. Winter, quien estaba ayudando a Cosima a hornear pan, corrió tan rápido como pudo por los pasillos con frescos. Al llegar con Lucrezia, se arrodilló junto a ella. Los gritos de la chica italiana se detuvieron y se quedó tan quieta como una muñeca.


  —¿Lucrezia? ¿Qué viste? —susurró con urgencia, secando el sudor del rostro de la joven con un pañuelo de encaje que Cosima mantenía en la mesita de cama.


  En ese momento, el conde Vendramin entró en la habitación.


  —¿Qué dijo? ¿Algo sobre Alvise? —preguntó con esperanzas.


  —Nada aún.


  —Lucrezia, figlia mia —comenzó, pero su hija lo interrumpió.


  —Tengo que recordarle a ella… —respondió.


  —¿Qué, Lucrezia? ¿Qué? ¿Recordarle a quién?


  —Tengo que recordarle que ella es Sarah Midnight.


  Los ojos del conde Vendramin y de Winter se encontraron. No tenían ni idea de lo que decía Lucrezia, pero ambos pudieron sentir un cambio en la atmósfera, un cambio en el destino. La hora de la verdad había llegado. El destino de las Familias Secretas se estaba decidiendo en el Mundo de las Sombras y, de alguna forma, Sarah era la clave.


  —¿Está vivo Niall? —murmuró Winter, pero sabía que Lucrezia no respondería.


  Sus susurros sin sentido habían empezado de nuevo.
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  Todo final es un comienzo


  Cada paso que daba tenía una razón,


  cada decisión que tomaba tenía un sentido,


  cada respiración que daba tenía el propósito


  de llevarme a casa contigo


  La tierra dejó de temblar y Sarah se puso de pie. Miró a cada uno de sus amigos, parados a su alrededor bajo el cielo púrpura, y su corazón sangró al notar con repentina intensidad que no todos ellos (tal vez ninguno) regresarían a casa.


  Elodie con sus ojos obsidiana, con el peso de la memoria de Harry sobre sus hombros y su alma envenenada por la sangre de Nicholas; Niall, valiente, alegre y siempre optimista, con Winter en el corazón a cada paso que daba; Alvise, quien había perdido sus poderes, que tenía una hermana enferma y que ofreció su lealtad sin cuestionar al aceptar la misión y sus peligros; Micol, que era más joven que Sarah cuando todo empezó y que estaba sola en este mundo, al igual que ella; y Mike, quien ya había muerto pero siempre estaba con ellos.


  Después, sus pensamientos se dirigieron a la gente en casa: su tía Juliet, quien estaría dispuesta a esperarla durante mucho tiempo, hasta que finalmente aceptara que no regresaría nunca, y Bryony, quien crecería, se casaría y viviría la vida que Sarah nunca pudo tener. Pero si la Era de los Demonios empezara de nuevo, ¿qué les pasaría a todos ellos? Nunca lo sabría.


  Más allá de eso, además de la gente que la acompañaba y de los recuerdos de su casa, estaba Sean. De manera que las imágenes de su tiempo juntos y de los momentos robados en los que estuvieron en los brazos del otro recorrieron su mente como un arroyo fresco y agradable…, algo puro y bello entre toda esa muerte, entre todo ese conflicto.


  Sarah los olió antes de poder verlos, era una peste repugnante a bestia mojada y podrida, y luego chillidos muy agudos, algo entre gritos de monos y de pájaros.


  “La primera ola de maldad”, pensó Nicholas. “Los Guardianes”.


  —Demonios simio, estén listos —ordenó.


  Y después, en su cabeza escuchó: “Protégela, la necesito”.


  “Sí, padre”, contestó.


  Elodie lo miró; también había escuchado esa voz y sabía lo que tendría que hacer cuando llegara el momento.


  Sarah entrecerró los ojos que ya tenían un brillo verde mortal, sus manos estaban listas con las Aguas negras. Sean tenía su sgian-dubh en la mano y ya susurraba runas letales. Niall empezó a canturrear suavemente, con los ojos medio cerrados. Los labios de Elodie empezaron a tomar un color azul. El arco de Alvise y sus flechas ya estaban listos para usarse, aunque sólo le quedaban cuatro. Las manos de Micol relucían y sacaban chispas con descargas eléctricas. Sólo Nicholas estaba completamente quieto, pues la energía fatal estaba empezando a formarse en su interior, lista para explotar.


  La noche seguía quieta y oscura, en silencio por un momento, y después todo empezó: la peste repugnante se intensificó, los árboles en las orillas del claro explotaron en una lluvia de hojas y ramas rotas; extremidades blancas y peludas aparecieron, y junto con ellos, caras que parecían de monos con enormes dentaduras amarillas, mezclados con ramas y helechos, que corrían en el pasto, se subían a las rocas, azotaban sus pechos y mostraban los dientes. Eran grandes como humanos, y demasiados como para poder contarlos, con brazos largos para agarrar y mandíbulas listas para devorar. Eran criaturas de pesadillas, criaturas que nunca debieron haber visto la luz, que nunca debieron haber nacido y que, en el mundo humano, la naturaleza había decidido eliminar.


  Con chillidos de simio que helaban la sangre, los Surari se lanzaron hacia Sarah y sus amigos con golpes, mordidas y gritos tan fuertes que lastimaban sus oídos. Pronto se dieron cuenta de que los demonios no sólo querían morder, sino también comer, ya que echaban sus cabezas hacia atrás y olían el aire, saboreando el aroma de la carne humana, casi probándola.


  En un ataque de furia y terror, Sarah escuchó el grito de Elodie:


  —¡Niryani!


  Y la canción de Niall comenzó a elevarse en el aire, potente y poderosa, entonando sobre la muerte. La boca de Sean se movía incesantemente, pronunciaba palabras secretas que ella no podía oír, mientras su sgian-dubh trazaba cintas mortales escarlata en el aire, volaban a su alrededor como esquirlas de vidrio, las cuales cortaban, apuñalaban y se clavaban en el pelaje de los demonios simio.


  Y entonces, los poderes de Sarah la recorrieron con tanta intensidad que la transportaron a un lugar en el que sólo la batalla importaba. Se concentró en la bestia más cercana a ella y la miró con sus ojos verdes brillantes, la mirada Midnight perforó sus ojos. La criatura temblaba y gritaba, hasta que se dobló en dos, sin poder moverse, temblando. Sarah se lanzó sobre ella, le enterró las manos en su pelaje y se aferró con todas sus fuerzas, sin darle oportunidad de recuperarse lo suficiente como para morderla. Después estuvo por todas partes apuñalando, paralizando y disolviendo a los demonios simio en silencio, con una eficacia mortal. Uno tras otro, los demonios simio comenzaron a caer, heridos, quemados y disueltos. Las Aguas negras empapaban el suelo, las piedras y el pasto; todo se tornaba negro. El mismo bosque se había puesto en su contra: todo el lugar se había contaminado, era venenoso, un lugar que ningún ser humano debería pisar nunca.


  Pronto, la canción de Niall estuvo en su apogeo, con un tono agudo, doloroso y mortal. Rápidamente, también comenzó a afectarlos a ellos, les lastimaba los oídos y la mente. Sean se tocó la oreja y vio sangre que goteaba entre sus dedos. A la única que no le afectaba la canción mortal de Niall era a Micol.


  Sarah estudió la escena. Los cuerpos de los demonios simio estaban por todas partes y sólo quedaban de pie algunos, quienes gritaban con furia por su propia desaparición. Se dio a sí misma un momento para respirar. Se atrevió a tener esperanzas de poder vencer a los demonios simio y acercarse al Rey de las Sombras…, pero entonces escuchó un sonido extraño que venía de los árboles, una mezcla entre ruidos de grillos y ratas. Con horror, Sarah notó que era el sonido del traqueteo de dientes.


  Estaban agachados entre los árboles, caían como una lluvia mortal y se arrastraban por el pasto alto. Eran negros, con una piel gruesa y gordos como ratas, pero sus caras y colas eran de reptiles, y tenían un abanico de piel resistente alrededor de sus cabezas que le recordaba a Sarah a un pequeño dinosaurio. Otra abominación, otra criatura que la evolución había preparado para ser tan mortal como pudiera. Micol tembló, pues recordó a las negras ratas gordas en los canales de Venecia.


  “La segunda ola”, pensó Nicholas.


  —¡Demonios lagarto! —gritó—. No dejen que los muerdan ¡Son venenosos!


  —Demasiado tarde para mí —dijo una voz, extrañamente alegre, como si estuviera más allá de la esperanza.


  Todos se voltearon para ver cómo Niall se agarraba el pecho; su ropa estaba desgarrada y su piel abierta para que todos la miraran. Justo en medio de su esternón estaban las huellas de los dientes afilados de un animal.
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  Sacrificio


  Siempre supe que serías tú


  a quien llamaría en mi lecho de muerte


  Un abominable ataque de demonios lagarto se abalanzó sobre ellos, pero Alvise se dirigió hacia atrás, con su puñal frente a él. Tenía que tratar de proteger a Niall.


  —¡Micol, cúbreme! —gritó, y Micol se paró frente a él, con un escudo de luz mortal a su alrededor.


  Un demonio simio estaba agachado frente a ella, gruñía y enseñaba los dientes. De pronto se impulsó y Micol estalló en una tormenta de luces multicolores. Los árboles a su alrededor se iluminaron rojos, verdes, amarillos y azules al golpear a los Surari una y otra vez con sus descargas. Sean se admiró al ver la forma del cráneo de Micol a través de su piel y sus huesos a través de sus brazos, mientras su cabello se ponía de puntas y sus ojos brillaban y sacaban chispas. Los demonios simio trataban de acercarse a ella, pero una y otra vez los golpeaban corrientes eléctricas y eran rechazados, así que terminaron con la piel quemada. Pronto dejaron de intentarlo y entonces Micol los empezó a buscar para enviarles chispas que los encendieran y chamuscaran.


  —¡Niall! —gritó Alvise por encima del ruido de los simios y lagartos que se arrastraban hacia él. Niall no se movía, intentaba volver a cantar, pero ningún sonido podía salir de su boca ya, el veneno se extendía por su cuerpo.


  —Alvise… —Niall había alcanzado a pronunciar su nombre antes de que sus piernas lo traicionaran y cayera al suelo.


  Alvise vio a un demonio simio que salió de la nada y se detuvo frente al irlandés, como si disfrutara del espectáculo. Se lanzó a Niall, listo para morder su piel, pero Alvise se puso frente al Surari y lo apuñaló una y otra vez. La bestia chilló, soltó a Niall y se giró con los brazos abiertos, listo para arrancarle la cabeza a Alvise, pero éste fue más rápido: hundió su puñal justo entre los ojos del demonio, y el Surari empezó a gritar y a golpear la cuchilla, tratando de sacarla, pero se había enterrado profundamente, la bestia se cayó de espaldas y no se movió más.


  —¡Alvise, cuidado! —Era Micol.


  Alvise no consiguió girarse a tiempo cuando sintió dos demonios que le brincaron por detrás; uno le clavó los dientes en la espalda y le arrancó un pedazo de carne mientras otro lo sujetaba de las piernas y lo tiraba al suelo. Micol brincó encima de ellos rápidamente, con una mano sobre cada bestia y los frio con sus descargas rojo brillante; salió humo de sus orejas y narices, se sacudieron y temblaron mientras el fuego los consumía por dentro.


  Alvise se quedó sorprendido por un momento y después gateó hacia Niall. El irlandés estaba tirado, pálido e inmóvil, con la garganta y el pecho ensangrentados, con moretones extraños que empezaban a aparecer en su piel. Aún respiraba, pero su latido era tan débil como el toque de una mariposa.


  Alvise empezó a sollozar, era un sollozo lleno de toda la nostalgia del mundo, pero su grito fue interrumpido por una multitud de demonios lagarto que corría hacia él, sus cuerpos estaban tan pegados que parecían una roca negra fundida, sus dientes afilados hacían un horrible sonido de traqueteo. Por un momento, Alvise se encontró con la muerte de frente, pero llamas azules envolvieron a toda la horda de Surari, y un olor terrible a pelo chamuscado y piel quemada le llegó, causándole náuseas. Las llamas estaban tan cerca que le sacaron lágrimas, y a través de ellas pudo ver cómo Nicholas sostenía su cabeza entre las manos y se tiraba al pasto; las chispas azules aún emanaban de sus dedos.


  Elodie vio con horror cómo gemía Nicholas. Su padre lo golpeaba de nuevo.


  —¡No, por favor! —rogaba, sus palabras se confundían y mezclaban, el dolor aumentaba tanto que le impedía concentrarse para decir algo con sentido. Sólo pudo gritar.


  —¡Nicholas! ¡Nicholas! —continuó llamándolo Elodie, como si su voz pudiera guiarlo de alguna manera de vuelta del mundo de dolor en el que estaba perdido.


  Entonces ella lo empezó a sentir también.


  El ácido comenzó a quemarla por dentro: su cerebro, su frente, sus ojos, sus orejas, su cuello. Gritó y se hizo un ovillo, lágrimas ardientes rodaban por sus mejillas. Incluso en su agonía, buscó la mano de Nicholas y se mantuvieron así, sus almas eran una en medio de ese dolor agudo.


  Sean escuchó a Elodie gritar y la llamó. Mientras ella gemía en el suelo, otra multitud de demonios lagarto emergió de los árboles y empezó a bajar sobre ellos. Las runas de Sean explotaban color escarlata, como esquirlas de vidrio, para empalar a los lagartos en los árboles antes de que pudieran alcanzar a Elodie.


  —¡Elodie! —gritó una vez más, tratando de llegar hasta ella, pero un demonio simio se alzó del pasto y se impulsó hacia él.


  Cayó de espaldas, con todo el peso del Surari sobre su pecho; le aplastaba las costillas y era tan pesado que no podía respirar. Todo a su alrededor se puso negro.


  “¡Deja a Elodie! ¡Por favor, déjala en paz!”, siguió implorado Nicholas, pero no servía de nada. En medio de la confusión de su propia agonía, podía escuchar los gritos desesperados de Elodie hasta que no pudo soportarlo más. Las llamas azules surgieron de sus dedos nuevamente. Podía aceptar ser torturado, de cierta forma se lo merecía por todas las cosas terribles que había hecho, pero Elodie no. No dejaría que su padre la lastimara.


  Las llamas pronto estuvieron por todas partes, el humo espeso lo sofocaba y lo cegaba. No podía escuchar la voz de su padre, tampoco la de Elodie. Todo estaba en silencio; hacia donde mirara sólo había humo. Cerró los ojos, lágrimas de dolor y desesperación corrieron por sus mejillas. Deseó que las llamas lo consumieran también a él, pero el frío fuego azul jamás consumiría a su creador.


  Y se dio cuenta de que colores grises, azules y blancos aparecían frente a sus ojos: la oscuridad se había retirado. Parpadeó y parpadeó; no había más oscuridad. Siguió caminando y salió de las llamas; vio el pasto verde que se movía y el cielo estrellado negro y plateado.


  Los gritos se detuvieron. Elodie se levantó, agonizaba del dolor que seguía sintiendo detrás de sus ojos, pero que, a la vez, iba cediendo lentamente.


  Tomó entre sus manos el rostro de Nicholas y lo limpió de las cenizas; él la miró, vio su rostro y sus ojos negros como los suyos.


  Nicholas no podía retirar la mirada de la suya, de los labios que había besado, del cuerpo que había hecho suyo y del cabello dorado en el que había sumergido sus dedos. Una oleada de absurda felicidad lo inundó, un momento bendito de pura alegría en medio del infierno.


  —Elodie —susurró.


  —¿Me puedes ver?


  —Sí, te puedo ver, puedo ver de nuevo.


  Pero el momento fue corto. Algo se movió detrás de Elodie, algo que se alzó sobre las rocas: una nube, una sombra, una figura sin forma.


  “Las tres olas de maldad, y la tercera está llegando”, Nicholas pensó, y deseó seguir siendo invidente conforme vio al tercer guardián tomar forma frente a él, abriendo su boca y dejando escapar una neblina mortal para golpearlos y devorarlos a todos.
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  Espíritu


  Pon un espejo ante mi cara y ve


  lo que realmente soy y lo que temo ser


  Alvise sostenía la cabeza de Niall en su regazo. Lo habían movido como pudieron, gentilmente pero con urgencia, lejos de la pelea, en el límite del claro. Alvise recordaba la última vez que se había sentado con una persona amada moribunda en sus brazos y cómo no había podido salvarla. Un sollozo se escapó de sus labios cuando se le apareció en la mente aquel rostro que alguna vez quiso y amó tiernamente, el rostro de su madre. Ella también había estado recostada con sangre en su pecho, respirando lento, demasiado lento, con su cabello rubio platino pegajoso por la sangre y el sudor, tomando su corazón con sus manos como tratando de evitar que se detuviera. La pudo haber salvado, ¿por qué no lo hizo? ¿Por qué sus poderes se detuvieron en ese momento, para nunca regresar?


  —Por favor, no te mueras, por favor —Alvise continuaba murmurando ahora, y se maldijo una vez más.


  La historia se estaba repitiendo y, de nuevo, en el centro de los fracasos, las pérdidas y el dolor, estaba él, Alvise. ¿Él a quién le hacía falta? Todo el odio hacia sí mismo que había sentido por años desde que perdió sus poderes lo superó. Sería mejor si fuera él quien estuviera recostado en vez de Niall. Tal vez sería mejor para todos si él…


  No tuvo tiempo de terminar ese horrible pensamiento. A través de sus lágrimas, pudo ver algo que se cernía en las piedras talladas, una especie de neblina o vapor, como una nube baja. Alvise parpadeó una, dos veces, y se dio cuenta de que algo estaba tomando forma en la nube, un rostro con los ojos cerrados, con la boca demasiado grande para el resto de sus rasgos; el vapor fluía, bailaba, siempre cambiando, y su boca era un hoyo lleno de oscuridad. Las manos de Alvise sostenían su arco, pero sabía perfectamente que no tenía ningún sentido disparar, pues esa cosa no tenía cuerpo ni nada con sustancia para poder golpear. Mientras lo veía, la sensación de inutilidad que había sentido al ver a Niall tirado lleno de dolor aumentó considerablemente en su mente y su alma. Era como si al mirar a esa criatura, estuviera mirando a la parte más oscura de sí mismo.


  La cara abrió la boca aún más, como si bostezara, y un humo extraño y sobrenatural salió de ella. En silencio, se extendió por todo el claro, tan rápido que era imposible escapar de él, y demasiado sutil como para evitarlo. Llenó el aire y el cielo, y se clavó en el suelo.


  —No respires el humo —le advirtió Alvise a Micol, quien se había mantenido cerca de él todo el tiempo.


  La chica italiana se arrodilló y se cubrió la cabeza con los brazos. Alvise se inclinó sobre Niall, tratando de protegerlo; intentó aguantar la respiración, pero no servía de nada. La neblina se los tragó y, enseguida, los pulmones de Alvise le dolieron tanto que tuvo que abrir la boca.


  No sabía a nada, no olía a nada, era como un anestésico, pero algo estaba sucediendo. Alvise se preparó para lo que esperaba que fuera una muerte rápida, pero temió que sería un envenenamiento lento y doloroso. Miró a Micol y vio que estaba en el suelo, inconsciente. Trató de llamarla pero, de inmediato, como si fuera un interruptor, todo se puso negro.


  Un momento después, Alvise abrió los ojos y miró a su alrededor. Vio techos dorados y azulejos en el suelo y, desde la ventana, el agua del Gran Canal brillaba bajo el sol, el Palazzo Vendramin. Estaba en casa. ¿Cómo había pasado eso? Todos estaban atrapados en el Mundo de las Sombras. ¿Cómo había regresado a Venecia? ¿Entró al iris sin darse cuenta? O tal vez estaba muerto, tal vez era su oportunidad de decir adiós.


  —Alvise —dijo una voz, una voz que conocía muy bien.


  Era Lucrezia. No había dicho una sola palabra consciente en años, nada que no fuera la charla de oráculo que hacía desde que estaba en coma… Por un momento, la sensación de desesperación que lo poseía cambió por un rayo de esperanza.


  Lucrezia estaba en su cama, con los ojos cerrados, su cuerpo quieto y blando, sus manos colgaban a sus costados en lugar de estar en su regazo o a un lado de su cuerpo, donde él y Cosima siempre se aseguraban de que estuvieran. Abrió los ojos y, frente a la incrédula mirada de Alvise, levantó la cara. Lucrezia estaba despierta.


  Alvise se quedó sin aliento.


  —Lucrezia —consiguió decir Alvise y fue a arrodillarse junto a ella.


  Levantó las manos de su hermana y las puso gentilmente sobre su pecho, entrelazando los dedos en un gesto de perdón. Entonces, las estrujó y después acarició su blanca cara.


  —Estás despierta.


  —Si no hubieras perdido tus poderes, no estaría así ahora —espetó la chica rubia; sus ojos lo miraban pero su cuerpo estaba inmóvil.


  Era una muñeca que hablaba escupiendo odio en lugar del amor que él había estado esperando. Sus palabras eran como espadas en el corazón de Alvise. Era cierto, pues, el temor que lo atormentaba desde que Lucrezia había caído en coma; algo que nunca había dicho en voz alta más que a Micol, era su culpa, si hubiera salvado a su madre, si todavía tuviera sus poderes, Lucrezia no se hubiera sentido obligada a aceptar la ceremonia. Era cierto.


  —Lo siento —susurró con un dolor agudo detrás de los ojos, de su corazón. La culpa se aferró en su garganta y se le dificultó hablar.


  —Tienes que expiar tus culpas —continuó Lucrezia, sin moverse; sus pestañas formaban sombras oscuras sobre su piel.


  —¿Cómo? ¡Dime cómo y lo haré!


  —Mira el suelo a tu lado, hermano.


  Alvise obedeció. Su aljaba con flechas estaba ahí y había bastantes. Los rayos de sol entraban por la ventana y brillaban en las puntas de éstas, las hacía brillar. Levantó su aljaba y se la puso, pero no vio su arco.


  —Mataré lo que tenga que matar, sólo dímelo…


  —A ti —respondió ella con un tono cruel y frío.


  Alvise sintió que un escalofrío lo invadía.


  —¿Qué?


  —No tomará mucho. Y será menos doloroso de lo que he tenido que soportar cada día y cada noche desde que tenía trece años.


  —Yo…


  —¡Hazlo! —gritó, su voz de repente aumentó de volumen y se volvió aguda; sus manos eran pequeños puños y sus ojos mostraban una emoción que Alvise nunca la creyó capaz de sentir contra él: odio—. ¡Hazlo! —volvió a gritar—. Los dejaste matarme y robarme mi infancia. Los dejaste atraparme en estas pesadillas, no tengo permitido hacer nada más que soñar y abrir portales hacia lo desconocido para ti. Mi propio hermano, ¡quien ni siquiera tiene poderes! En vez de cazar y matar demonios yo misma, tengo que ver en silencio cómo lo haces tú, y ése es un trabajo que yo debería estar haciendo, pero ¡no puedo por tu culpa! ¡Ahora es tu turno de morir!


  —¡No sabía lo que te harían! No sabíamos…


  —Ahora lo sabes. Ahora sabes lo que me pasó, es tiempo de que pagues tu deuda —siseó.


  Tenía sentido; sus palabras tan horribles tenían sentido.


  Temblando, Alvise sacó una flecha y sintió la madera que había visto a su padre tallar y su punta de acero inquebrantable bajo su tacto. Perforar su piel con algo así, dejar su vida desangrarse… No podía hacerlo, no quería.


  —No puedo —dijo casi rogando.


  Lucrezia gritó de nuevo.


  —¡Es tu culpa! Tú tienes la culpa de que yo esté así. ¡Mátate! ¡No hay otra forma de resarcirte!


  —Por favor, Lucrezia, no me hagas hacerlo —rogó. Y aun así, su mano sostenía la flecha.


  De repente, Lucrezia siseó, sus ojos se encontraron con los suyos, estaban blancos por dentro.


  —Tienes que morir —repitió como si fuera una verdad incuestionable, un hecho que nadie pudiera negar.


  Alvise miró sus ojos blancos, y toda esperanza, toda la felicidad que había sentido en la vida, se esfumó. Por supuesto que tenía que morir, ella tenía razón. Lo merecía. No había salvado a su madre; en lugar de eso, había perdido sus poderes, había permitido que la Sabha destruyera a su hermana y ahora había visto a Niall morir. Todo lo que estaba mal en su vida era culpa suya: estaba claro de repente, era tonto resistirse.


  Abrió su camisa y puso la punta de la flecha contra su corazón; sus manos temblaban tanto que casi se le cae. No la empujaría, pues temía que su determinación flaqueara y que su fuerza se terminara cuando el acero perforara su piel. Tendría que dejarse caer en ella, que la gravedad cumpliera su deber. El acero de la punta se sintió frío en su piel; la sostuvo con ambas manos, preparándose para la caída…


  —Alvise —otra voz sonó en la habitación.


  Era la primera voz que había escuchado en su vida, la más dulce, la de su madre.


  Alzó la vista lentamente. Ludovica Vendramin estaba parada a un lado de la cama de Lucrezia, vestida con un atuendo de combate similar a lo que él estaba utilizando: una larga túnica atada a la cintura, botas con agujetas y su arco y sus flechas amarrados en la espalda. Su cabello rubio platino estaba suelto hasta los hombros, y sus ojos azul pálido brillaban con la luz del sol.


  —Alvise, escúchame, ésta no es Lucrezia, es un Guardián, el centinela de las rocas. Te está engañando. Lo que me pasó a mí, lo que le pasó a tu hermana… no fue tu culpa.


  —¡Lo fue! Ella no lo habría hecho si yo no hubiera perdido mis poderes —sollozó Alvise—. Aún seguirías aquí… y Lucrezia sería como solía ser…, nuestra familia estaría junta, pero ¡les fallé!


  —¡Sí, nos fallaste a todos! —gritó Lucrezia con la voz hambrienta, profunda, como si no le perteneciera, como si otro ser se asomara a la superficie junto con ella.


  —Debes matarte. ¡Hazlo!


  —No, eso no es cierto —dijo su madre—. Le has hecho mucho bien a tu familia, Alvise. —Sus ojos azules vieron su alma—. Siempre lo has hecho, baja esa flecha.


  Alvise admiró el rostro amado de su madre, sus ojos amables, el poder en esas manos que podían matar Surari, pero que también podían sanar.


  —Perdí mis poderes; Lucrezia y nuestro padre son la única familia que me queda. Ella era nuestra última oportunidad de soñar. Es por eso que aceptó la ceremonia, no lo hubiera hecho si no fuera por aquella razón.


  —Eso no lo sabes, Lucrezia tomó su propia decisión. Y tú no perdiste tus poderes —respondió, pero en ese momento Lucrezia empezó a gritar de nuevo, convulsionándose en la cama.


  —Yo…


  —No perdiste tus poderes —repitió su madre—. Aún están en ti, hijo mío, sólo tienes que llamarlos.


  Alvise respiró profundamente. ¿Sus poderes estaban en él? ¿No se habían ido?


  —No puedo…, no puedo llamarlos —susurró. Su voz se perdió con los gritos de Lucrezia pero, de alguna forma, su madre lo escuchó.


  —Tú puedes, Alvise. Hijo mío, tú puedes, lo juro. Baja esa flecha. Tienes que vivir, no morir. Tienes que hacerlo y llamar a tus poderes, hay vidas que dependen de ti.


  Su hermana continuó aullando, pero al mirarla, se dio cuenta de que ya no era ella misma; había perdido su forma y se estaba disolviendo lentamente en la neblina.


  Alvise dejó caer la flecha en el suelo de azulejos, abrió la boca para hablar, pero una vez más todo se oscureció en un segundo. El Palazzo Vendramin se había ido y también la forma nebulosa de Lucrezia. Su madre… su madre también se había ido. Su pérdida le dolía, quería quedarse donde sea que estuviera para verla de nuevo y hablarle una vez más. Pero de repente, estaba consciente de nuevo. Sus ojos se abrieron con el Mundo de las Sombras a su alrededor, el cielo púrpura, el pasto que se tambaleaba. Había una flecha en su mano y un dolor agudo que le mordía la piel sobre su corazón. Se tocó y vio que sus dedos estaban rojos, pero sólo era un rasguño; estaba vivo, ni siquiera estaba gravemente herido.


  Las palabras de su madre volvieron a él: “Tienes que vivir y llamar a tu poderes”.


  Su mirada se posó en el rostro inconsciente de Niall, el veneno lo consumía, su pecho subía y bajaba con demasiada lentitud como para conservar la vida. “No perdiste tus poderes. Aún están en ti, hijo mío”.


  Micol entrelazó sus dedos sobre su propia cabeza, el humo venía. Desesperadamente, trató de esconder su cabeza en el pecho de Niall, trató de aguantar la respiración, pero jadeaba tanto que no podía dejar de respirar ni por un segundo. Cuando el humo la alcanzó, se desmayó con la cabeza descansando sobre el pecho de Niall, sus brazos rodeaban su cintura, quedó doblada en dos como una muñeca de trapo.


  Despertó con el sol sobre los ojos y con el aroma a limones y pinos del mediterráneo a su alrededor. Reconoció el lugar inmediatamente, ¿cómo podría no hacerlo? De niña, había pasado la mayor parte del tiempo ahí más que en ningún otro lugar. Estaba entre los limoneros de su familia, en el límite de los bosques de pino, en casa. Podía ver sus brazos y piernas bronceados a través de su vestido corto de algodón. A su lado había una canasta llena de pan y fruta. Ella y sus hermanos pasaban días enteros afuera, así que Elsa, el ama de llaves, siempre les daba un cesto con frutas para que se lo llevaran.


  Pero Elsa estaba muerta y también sus padres.


  Micol respiró difícil y entrecortadamente. No podía ser, no podía estar realmente ahí. Ella estaba en el Mundo de las Sombras y estaba muriendo, envenenada por ese humo raro. Nada fuera de eso era real, nada era cierto.


  Entonces escuchó la voz de su padre:


  —¡Micol! Aiuto! ¡Micol!


  Brincó. Su padre le estaba pidiendo ayuda, ¿cómo podía ser eso posible? ¡Estaba muerto! Había sido asesinado por un demonio perro sólo unos meses atrás, cuando Ranieri empezó a mostrar síntomas del Azasti. Ambos estaban muertos y Tancredi también. Todos ellos, sus Guardabosques, cada alma que vivía en la casa con ellos estaba muerta, menos ella, que había sido abandonada, que estaba sola y desprovista de todo.


  Y a pesar de ello, la voz de su padre parecía real.


  —¡Micol! Aiuto!


  De alguna manera, su padre estaba de vuelta y la estaba llamando. Él la necesitaba, tenía que escucharlo.


  Corrió entre los limones y hacia el bosque de pinos, la cálida luz del sol le daba en la cara y en los brazos.


  —¡Micol! —seguía insistiendo su padre.


  —Ya voy papá, ya voy.


  Corrió siguiendo la voz de su padre, hasta que llegó a una pequeña cuesta pavimentada con olorosas agujas de pino café. Lapo Falco estaba debajo de la cuesta; su pecho y sus brazos estaban cubiertos con heridas de color rojo brillante. Se estaba desangrando lentamente, de nuevo. Esta vez, Micol lo había encontrado vivo.


  Ese día se había quedado con Ranieri. El recuerdo pasó frente a sus ojos: su delirio no tenía mucho que había empezado y Micol tenía miedo de dejarlo solo. Los Guardabosques Falco habían sido asesinados y su madre y Tancredi habían ido de caza juntos. Ese día fue un día excepcional en que su padres habían cazado por separado. Micol creía que hicieron eso tal vez cuatro veces en toda su vida. Ahora, su suerte se había terminado. Su padre no fue encontrado hasta que había perdido demasiada sangre y ya era demasiado tarde para hacer algo por él.


  Recordó la cara de su madre cuando le dijeron que su esposo había muerto. Sus ojos se vaciaron inmediatamente, como si hubiera perdido las ganas de vivir. No mucho tiempo después, la arrastró al inframundo un demonio de la tierra. Sus sabuesos la encontraron enterrada en el bosque de pinos. Desde entonces, a Micol la perseguía el arrepentimiento. Si tan sólo hubiera ido a cazar con su padre, si tan sólo hubiera ido a buscarlo tras una hora en lugar de mucho tiempo después. Pero Ranieri se había estado golpeando la cabeza contra la pared, gritando maldiciones y palabras sin sentido durante todo el día. Ella había estado demasiado aterrada como para dejarlo así, hasta que después fue demasiado tarde. Tuvo que tomar una decisión y tomó la incorrecta.


  Tal vez ahora le estaban dando una segunda oportunidad: la de cambiar el destino. Tal vez era el momento de hacer las cosas bien.


  —Micol, ¡brinca, figlia mia! —le rogó su padre, extendiendo su brazo ensangrentado.


  Micol se puso de rodillas y se asomó a la zanja. Descargas multicolores destellaban alrededor de su cuerpo, ocasionadas por el estrés. El rostro de Lapo, alguna vez atractivo, con la piel ámbar y los ojos almendrados que todos sus hijos habían heredado, era una máscara de dolor mezclada con sangre y tierra.


  La mente de Micol le daba vueltas. Tal vez lo podría salvar esta vez, y entonces su madre no iría a una misión suicida sola, dejando a Ranieri, a Tancredi y a ella atrás en su búsqueda por la muerte; los dos sobrevivirían y ella no estaría sola.


  —¡Papá, aquí estoy! ¡Dame tu mano! —gritó y estiró las manos todo lo que pudo. Las paredes de la zanja estaban tan empinadas que temía que si saltaba no podría sacar a su padre y ambos se quedarían ahí, como presa fácil para los demonios que merodeaban.


  —No puedo alcanzarte, brinca por favor, ayúdame.


  —¡Si brinco ninguno de los dos podrá salir!


  —No me dejes aquí…, por favor, no me dejes aquí, Micol.


  El pecho de su padre estaba completamente rojo. Las agujas de pino se le pegaban a las heridas de la piel y le causaban un dolor que ella no quería ni imaginar. Estaba viendo cómo la cara de su padre perdía color y se ponía ceniza. A pesar del dolor, luchó por hablar:


  —Me abandonaste una vez, Micol, no lo hagas de nuevo —le rogó su padre.


  Sus palabras calaban hondo y Micol se sintió mal. Cerró los ojos brevemente y trató de pensar, de decidir. Creía que la mejor opción era ir en contra del llamado desesperado de su padre, pero éste era el hombre que la había criado, que la había enseñado a ser valiente y a nunca darse por vencida, mucho menos cuando estaba en juego la familia.


  Se volteó, se preparó para colgar sus piernas de la zanja y arrojarse.


  —¡No lo hagas! —le gritó una voz tras ella.


  El corazón de Micol casi se detiene al levantar la vista. Era su hermano Tancredi, estaba parado bajo el follaje de un árbol, pero la sombra que lo cubría era tal que no podía verle bien el rostro. Estaba usando la capa de cuero que solía ponerse cuando volaba.


  —¡Tancredi! ¿Eres tú? —preguntó, sin atreverse a acercarse.


  —Soy yo, sí, bueno, mi espíritu. Pero ése no es nuestro padre, aléjate —ordenó, dando un paso hacia ella, con la mano extendida. Al salir de la sombras para que ella pudiera ver su amado rostro, Micol sollozó ligeramente. Era realmente él, Tancredi, su hermano estaba de vuelta.


  ¿Realmente lo estaba? ¿Quién estaba diciendo la verdad, su padre o su hermano?


  —Esa cosa no es nuestro padre, es un Guardián. Es el centinela de las rocas, es la tercera ola de maldad. Micol, por favor, aléjate de él, ven conmigo.


  Micol negó con la cabeza. Tancredi estaba a un lado de ella, con el brazo delgado extendido, su padre del otro lado, destruido y ensangrentado en el fondo de la zanja, herido por las garras y los colmillos de un Surari.


  —¡Tengo que ayudarlo! Se va a morir. ¡Papá! —lo llamó Micol. Quería que fuera su padre y no una ilusión o algo peor, no quería que fuera algo como aquel Guardián que su hermano (¿realmente era su hermano?) acababa de mencionar.


  —No lo escuches, figlia mia, ése no es Tancredi, ven aquí. ¡Ayúdame!


  Tancredi le hizo eco a las palabras de Lapo.


  —No es nuestro padre, Micol, debes creerme.


  Micol se llevó las manos al rostro por un momento.


  —Si no es nuestro padre, ¿cómo sé quién eres tú? —preguntó con desesperación.


  —¿Recuerdas cuando le tenías miedo al agua? Te pedí que tomaras mi mano, te dije que brincaríamos juntos.


  ¿Cómo podría olvidarlo?


  —¿Te acuerdas Micol?


  Asintió.


  —Sí —susurró.


  —Confiaste en mí entonces, confía en mí ahora, toma mi mano.


  Lentamente, Micol entrelazó sus dedos con los de su hermano; se sentían fríos, helados al tacto. Juntos se alejaron de la zanja.


  En ese momento, un terrible gruñido salió de ahí. Miró a quien creía que era su padre e inmediatamente deseó no haberlo hecho. Una masa de músculos rojos, de colmillos y de garras gruñía y rugía; con la sangre que le escurría iba tomando una forma distinta a la del cuerpo de su padre. De una apertura que parecía una boca deforme salió un último llamado:


  —Micol…


  Pero Tancredi la sostenía de los hombros.


  —No te puede hacer daño ahora que sabes que está mintiendo. Sorellina, escucha, debo irme.


  —¡Por favor, no te vayas!


  —No puedo quedarme, lo siento. No te preocupes por mí, estoy en paz. No me olvides.


  —¡Nunca! —respondió Micol entre lágrimas, mirando el rostro de su hermano una última vez, y luego no pudo ver nada más.


  Cuando despertó, lo primero que vio fue el pasto y a alguien acostado a su lado, alguien a quien no pudo reconocer al principio. Y empezó a recordarlo todo. La figura acostada era Niall Flynn, el irlandés, se encontraba en el Mundo de las Sombras y ahí estaba Alvise, sentado en el pasto junto a ellos, con sangre en el pecho. ¿De quién era la sangre?


  —¡Micol! —gritó—. ¡Gracias a dios que estás despierta!


  —Eso… creo. ¿Estás herido? —lo cuestionó, señalando su pecho.


  —No, estoy bien. El humo se ha ido. ¿Viste… cosas?


  Micol asintió.


  —Tomé su mano —respondió, un poco confundida—. La de Tancredi, él me salvó.


  Se acercó a Alvise y rodeó su cuello con sus brazos. El hombre de Venecia la abrazaba con fuerza mientras ella temblaba en sus brazos.


  —Había algo que pretendía ser mi padre, pero no lo era. Tuve que tomar una decisión, aún no puedo creer que tomé la correcta.


  De repente, por encima del hombro de Alvise, la vio de nuevo: era la misma luz naranja que ahora se paseaba por las piedras.


  El humo envolvió a Sean y se sintió muy pesado. Por unos segundos, vio de frente cómo el pasto se movía con el viento helado. Una pequeña araña se arrastró hasta una hebra de pasto; después, llegó a una partícula de tierra y siguió más adelante, hasta que se detuvo en la orilla, y nada más.


  Cuando abrió los ojos, un rostro que le era familiar estaba encima de él: piel blanca, una melena de pelo negro y ojos verdes, muy parecidos a los de Sarah.


  —¿Harry? —murmuró Sean.


  —Vamos amigo, es hora de levantarse. ¡Fue una buena fiesta la de anoche!


  Sean se sentó y trató de analizar su entorno: las puertas corredizas de madera, la luz tenue se filtraba detrás del papel que las cubría, los pequeños cojines cuadrados en el piso, la kotatsu, la pequeña mesa tradicional calentada con brasas, usada para mantener las bebidas cálidas y tomar té o sake en ella. Recordó muchas noches de invierno tomando té en la kotatsu con sus amigos: la sonrisa de una chica pelirroja, las historias de caza, la cercanía que experimentaban. Todas las imágenes, sonidos y experiencias se le aparecieron.


  Más allá de la puerta corrediza entreabierta, Sean podía ver un poco del jardín que solía conocer tan bien, con su estanque de peces koi y la pequeña piedra en el puente.


  Estaba de vuelta en Kioto, en la casa que la familia Ayanami le había dado para que la compartiera con Harry, Elodie y Mary Ann. La cabeza le dio vueltas tan violentamente que le dieron ganas de vomitar.


  —Estás vivo —le susurró a Harry.


  —¡Apenas, después de anoche! No quiero volver a ver un vaso de sake hasta… bueno hasta esta noche, por lo menos. —Se rio—. ¿Cómo te sientes?


  —Estoy… bien.


  —Qué bueno, porque necesito que hagas algo. Ven —le dijo Harry y lo llevó a la puerta de al lado. En una habitación vacía salvo por un tatami, una chica de pelo negro estaba de pie con la espalda contra la puerta, vestida con el kimono negro de los trabajadores del templo y con una amplia banda gris alrededor de la cintura. Con ese cabello tan oscuro y lacio podía confundirse con una chica japonesa, pero Sean conocía la forma de ese cuerpo, la curva de esas caderas.


  —Sarah —suspiró Sean.


  No tenía sentido. Tenía que ser un sueño, una visión o algo por el estilo. No podía estar pasando, realmente no podía estar en Kioto: Harry no estaba vivo y Sarah nunca había estado en Japón con ellos; todavía faltaba mucho tiempo para que se conocieran. No, nada de eso era verdad.


  Sarah se volteó. Estaba pálida, sus ojos verdes eran muy similares a los de Harry.


  —Sean, estoy feliz de que estés aquí.


  —Sarah —repitió Sean como si ésa fuera la única palabra que pudiera decir. Sus pensamientos eran una bola de preguntas, recuerdos, dudas y percepciones torcidas. Ni siquiera podía empezar a ordenarlas.


  Harry se cruzó de brazos.


  —Sí, la misma, Sarah Midnight. Necesito que la mates.


  —¿Que tú qué?


  —Sean, es como nuestra abuela, Morag Midnight, es cruel y despiadada, y terminará matándonos a todos. Tancredi tenía razón, necesita morir.


  Sarah estaba en una esquina, doblada, sin decir nada. No estaba rogando, ni siquiera con los ojos. Sean vio que Sarah estaba atada de manos y brazos con cadenas.


  —No, no es así —le aseguró Sean a su amigo—, estás equivocado, Harry. Es buena, amable y… ¡es una Heredera Secreta, Harry! ¡Quítale las cadenas!


  —Será nuestra perdición. Ha sido escogida. En el fondo de tu corazón, lo sabes tan bien como yo. Está maldita.


  —¿De qué estás hablando? ¡Sarah! —trató de arrodillarse a su lado, pero Harry lo detuvo.


  —Te lo dirá ella misma si es que no me crees.


  Sarah levantó la vista y, por primera vez, lo miró de frente. Él esperaba ver enojo, terror o desafío, pero vio aceptación, incluso deseo.


  —Tiene razón —dijo Sarah—, soy como Morag Midnight. Nicholas vio la sangre negra en mí, por eso me escogió. Soy capaz de matar y soy la Soñadora más fuerte, pero tengo que morir, porque nadie más que el Rey de las Sombras puede tener tanto poder. Debes matarme antes de que sea demasiado tarde.


  Harry levantó una catana del suelo, la cuchilla brillaba con el sol que entraba por las ventanas.


  —Sean.


  Sean levantó las manos.


  —Están delirando. ¡Los dos!


  ¿De verdad estaban delirando? Era Harry, indiscutiblemente, y él siempre sabía hacer lo correcto, siempre tenía un plan. Sean siempre confió en lo que decía, pero ¿esto? A pesar de todo sabía que, como Guardabosques, tenía que obedecer.


  —Sabes qué hacer —dijo Harry, ofreciéndole la catana.


  —¡No, estás loco!


  —Debes hacerlo, no hay otra forma —replicó Sarah—, si no me matas, destruiré el mundo.


  Sean se pasó una mano por la cabeza.


  —Esto no puede estar pasando.


  —Debo morir —repitió—. Si no me matas ahora, millones de vidas se perderán. Por favor, escúchame.


  —No puedo.


  —¡Tienes que hacerlo! ¡Mátala! ¡Sean, mátala ahora! Si eres un Guardabosques de verdad lo tienes que hacer —los ojos verdes de Harry brillaban; su rostro estaba enfurecido.


  —Mátame, Sean.


  Sean levantó la catana, la puso sobre Sarah por un momento, luego la bajó con un golpe preciso y la clavó en uno de sus propios costados.


  Sarah se cubrió la boca con las manos, tratando de no inhalar el humo, pero no sirvió de nada, tenía que respirar. Inhaló la neblina blanca y esperó a que sus pulmones explotaran o se quemaran.


  Lo que vio después fue a su abuela Morag, estaba de pie junto a ella. Sarah parpadeó. ¿Qué estaba haciendo su abuela ahí? ¿Era una visión? ¿Era un sueño o algo inducido por esa neblina maligna? Sus ojos eran dos clavos duros y azules.


  —Los mataste —dijo Morag.


  —No quise, no quería.


  —Eres como yo.


  —¡No lo soy!


  —Es tu turno ahora —dijo Morag, dándole la sgian-dubh de Mairead. Estaba grabada con patrones celtas, su nombre marcado en la cuchilla.


  —¡No, no lo haré!


  —Debes hacerlo. Lo mereces. ¿Recuerdas a Leigh y Angela? Están muertas por tu culpa. Eres un monstruo. —El corazón de Sarah se encogió con la mención de sus amigas de la escuela, ambas asesinadas por un demonio que le pertenecía a la Valaya escocesa—. Tu tía Juliet está marcada de por vida y Tancredi ni siquiera fue enterrado decentemente. Todo por tu culpa.


  —No —contestó más débil esta vez.


  Tomó la sgian-dubh de las manos de su abuela… y entonces algo extraño empezó a suceder en el rostro de Morag. Su lado izquierdo se empezó a derretir y a perder su forma, luego sucedió lo mismo con el derecho. Horrorizada, Sarah vio cómo la neblina espesa y blanca se empezó a filtrar a través del cuerpo de su abuela, hasta todo se disolvió.


  Una voz áspera y penetrante llegó de algún lugar por debajo de sus pies. Infundió tal terror en su corazón que pensó que se detendría justo en ese momento. Inmediatamente se dio cuenta de que la hora de la verdad había llegado.


  —Sarah Midnight —dijo la voz—, no debes morir.


  De pronto, la muerte parecía deseable.
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  El abismo


  Supiste todo el tiempo


  que estábamos destinados a perder


  Los ojos de Sarah se abrieron de golpe. Se puso de pie y perdió el balance igual de rápido. De rodillas, se obligó a levantarse una vez más. No había nadie a su alrededor, nadie a quien pudiera ver. Todos sus amigos se habían ido.


  Y entonces, vio algo azul en el pasto crecido, era un bulto, un cuerpo con cabello dorado, una silueta que conocía como la palma de su mano, que tenía una sgian-dubh plateada clavada en uno de sus costados.


  Sean.


  Sarah se quedó petrificada y en silencio, contemplaba el cuerpo inconsciente de Sean, la sangre le fluía desde el lado derecho de su estómago y le escurría por su brazo, hasta llegar al pasto y formar un charco negro.


  No necesitaba ver su cara para saber que estaba muerto.


  Su corazón se detuvo, todo el aire se escapó de sus pulmones. Su cuerpo temblaba ante la pérdida de Sean. ¿Cómo podía ser esto real? ¿Sean? Quería gritar, tirarse al suelo y nunca ponerse de pie. Trató de calmarse, obligar a sus ojos a abrirse a la realidad, al mundo auténtico en el que Sean estaba vivo. Pero todo lo que intentó era inútil. Tuvo que calmarse y silenciar el único pensamiento que pasaba por su mente: “Sean está muerto, Sean está muerto”.


  De repente no sintió nada. Era como si se hubiera ido lejos, muy lejos, y ahora estaba viendo a una chica desesperada cuyo mundo se estaba desmoronando. Estaba en otro lugar, en algún lugar frío y oscuro en el que nada se movía, nada se inquietaba, donde nadie podía seguirla. Estaba muerta también. Ya no quedaba nada por vivir, nada que perder.


  Era libre.


  —¡Ven por mí! —gritó inesperadamente, justo como lo había hecho en la última batalla con la Valaya de Cathy.


  No esperaría al Rey de las Sombras como una criatura indefensa e inofensiva. No le quedaba esperanza. No le quedaba miedo.


  La voz que había escuchado en su visión sonó de nuevo y parecía que llenaba el aire y el interior de su mente.


  —Aquí estoy, Sarah Midnight.


  Otro temblor movió todo a su alrededor, lanzándola al suelo y, con un rugido desgarrador, el piso se abrió justo frente a sus pies, se desmoronó como si fuera de gis. Un abismo apareció y de él salió humo y un terrible calor.


  Sarah se levantó una vez más, sus manos ardían, tenía la sgian-dubh en su mano y sus ojos brillaban con la mirada Midnight y con una rabia incontenible. Sabía que no tenía oportunidad, pero después de todo lo que habían pasado, no podía dejar que Sean y sus amigos murieran en vano. Tal vez desde el principio nunca tuvieron oportunidad, tal vez sólo se habían estado engañando a sí mismos. Ya no importaba. Todo lo que importaba era destruir al Rey de las Sombras antes de morir.


  —¿Dónde estás? ¡Muéstrate! —gritó, su voz resonó por encima de los rayos y los rugidos de las rocas deshechas a su alrededor.


  Y el Rey de las Sombras se alzó, tan grande como una colina, su sombra era fluida, siempre cambiante. Era una fuerza elemental hecha de tierra y fuego; llamas azules y tierra líquida hervían y giraban, era una masa enorme de material que parecía que estaba a punto de verterse sobre Sarah, para enterrarla viva y sellarla dentro de una roca.


  Sarah se estremeció por un momento, pero se paró firme enfrente de la masa giratoria, tratando de descubrir su forma. Vio que la criatura era una quimera de mil Surari unidos, un nudo de miembros, cabezas, garras, colmillos y tentáculos que de alguna manera conformaban un ser. Mientras lo veía, la masa se condensó y tomó su forma final, una bestia ancestral, algo entre un toro, un lobo y un oso que aún giraba y cambiaba, modificando formas, igual que un caleidoscopio cambia de color. El toro, el lobo y el oso se intercambiaban, luego se desvanecían, y después eran otra cosa, algo que no tenía nombre en el mundo humano. Lo que no cambiaba eran sus ojos, rojos como llamas, fijos en ella con algo parecido al hambre. A Sarah le recordó la afirmación de Nicholas (“Yo soy fuego”), y ahí estaba, el fuego de donde había salido, el que lo había formado.


  Sarah observó al Rey de las Sombras con la valentía de la desesperanza. Sabía que iba a morir, pero destruiría a esa cosa primero. Lo haría por Mike, por Harry, por Angela, por Leigh, por todos los que habían sido devorados y desgarrados hasta la muerte, y quemados y sofocados desde que el sacrificio de los herederos empezó; por todos los seres humanos que murieron porque su camino se cruzó con un Surari, pero sobre todo, lo haría por sus padres.


  Por Sean.


  Se preparó para pelear. Era una pequeña figura, su cabello volaba atrás de ella por el viento, su cara se iluminaba con los rayos azules. Recordaba lo que les había dicho Nicholas, que tan pronto como su forma dejara de cambiar, o tan pronto como tomara una apariencia definida, podían atacar. Y tenía que ser justo entre los ojos, el único punto vulnerable, la única área de carne y sangre susceptible a una herida física.


  ¿Sería verdad o habría mentido Nicholas todo el tiempo? Estaba a punto de descubrirlo.


  Un pensamiento se adentró en su mente: ¿por qué no habría vertido su magma y tierra derretida sobre ella? ¿Por qué no la había golpeado con rayos azules, para quemarla desde adentro? ¿No era ésa una forma eficiente para deshacerse de ella?


  ¿Por qué no la había matado ya?


  —No morirás, Sarah Midnight.


  —¿Qué quieres de mí? —gritó.


  El Rey de las Sombras dejó de cambiar de forma por un momento, un gruñido salió de él y, finalmente, se detuvo.


  Sarah Midnight y el Rey de las Sombras estaban uno frente al otro, listos para enfrentarse. Ella quería huir, pero sabía que tenía que pelear. Enfrentaría al monstruo aunque fuera lo último que hiciera.


  Sarah observó los cuernos, la cara de toro y el torso de humano posado sobre patas de lobo y garras de oso, y su corazón tembló. Pero no vacilaría. Con un grito que salió del fondo de su alma, se lanzó contra el Rey de las Sombras, con su sgian-dubh en una mano, las Aguas negras en la otra y con los ojos brillando con la mirada Midnight. Estaba concentrando toda su esencia en un golpe final. Desde la noche de su primera caza, cuando sintió las Aguas negras y sus poderes como algo aterrorizante y extraño que, de alguna manera, no le pertenecía, pasando por el combate con Cathy y Nocturno, hasta la batalla contra los tritones en Islay, cada reto la había endurecido un poco más, la había templado y la había preparado para este momento.


  El Rey de las Sombras no se movió cuando Sarah brincó, sus ojos rojos estaban quietos y fijos en ella. No intentó defenderse, y ella lo notó al hundir su daga en medio de sus ojos; en ese momento, supo que todo había sido demasiado fácil.


  Al principio no dolió, no dolió para nada. Lo que le estaba sucediendo a Sarah era una sensación tan rara, tan poco natural, que su cuerpo y su alma no sabían cómo registrarlo. Su mano estaba unida con su sgian-dubh que, a su vez, estaba atorada entre los ojos del Rey de las Sombras y su cuerpo estaba extendido para alcanzar aquella frente. Se quedó congelada. Sus ojos verdes estaban fijos en los ojos rojos de él, la bestia y la Soñadora estaban inmovilizados, juntos.


  Y después, le dolió a muerte. Algo negro, asqueroso y doloroso, algo antiguo y despiadado entró por sus ojos, bajó por su cuello y recorrió su columna y su corazón. Ese algo llenó su cuerpo y su alma, y la estiró hasta el punto de destrozarla, para después volverla a unir.


  Ahora sabía cuál era el plan para ella, lo que habían querido todo el tiempo.


  Cayó de espaldas, la sgian-dubh seguía atorada en la frente del Rey de las Sombras. Se quedó inmóvil por un momento, su conciencia le gritaba que se aferrara a su cuerpo. Miró hacia el cielo, nubes grises galopaban en un mar púrpura, y entonces, se acabó el ruido, se acabó el dolor.


  Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras se sentía reemplazada por algo más. Era una maldad de la que no podía escapar. Sintió que el espíritu del Rey invadía su cuerpo. La violaba de una forma en que no podía hacerlo ningún humano.


  Se dio cuenta de que ahora el Rey de las Sombras miraba hacia fuera desde su cuerpo.


  Así que eso era lo que significaba su sueño, aquel en el que Cathy le dijo que estaría perdida por siempre. No habría más Sarah Midnight. No sería la esposa de las Sombras.


  Ella sería el mismo Rey de las Sombras.
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  Cielo en llamas


  Cuando me vaya


  el cielo se abrirá y volaremos


  La noche cayó con un atardecer ardiente, tan brillante que la gente en toda la ciudad se alarmó, pues nunca habían visto nada igual. Se preguntaron si se estaría muriendo el sol. ¿Sería el último atardecer que verían? El cielo en llamas inquietó a los habitantes de Venecia.


  Winter se paró en la ventana de Lucrezia, las nubes escarlata asustaban a su corazón. Nunca había visto un atardecer así, ni siquiera en el norte, donde los cielos pueden ser tan espectaculares que te quitan el aliento. Pero ¿esto? Esto no era natural.


  —¿Winter? —El conde Vendramin entró, venía de regreso de alguna de sus cacerías.


  —¡Conde Vendramin! Está en casa, gracias a dios.


  —Viste el cielo, supongo. —Señaló hacia la ventana cerca de la cama de Winter.


  —Algo va a pasar —replicó Winter, abrazándose a sí misma. Tenía miedo.


  —Me quedo con Lucrezia. ¿Por qué no vas por algo de comer o a descansar? —ofreció el conde.


  Winter se negó.


  —Prefiero quedarme.


  —Muy bien, nos sentaremos juntos.


  Se sentaron cerca de la cama de Lucrezia, el cielo formaba luces extrañas sobre sus rostros y sobre la joven durmiente. El crepúsculo debía comenzar, pero no había señales en el cielo de que eso sucediera.


  Cuanto más tiempo permanecía sentaba, más difícil era resistirse a quedarse dormida. No había dormido la noche anterior y los susurros de Lucrezia la estaban arrullando. Sus pensamientos pasaron a Niall, a sus compañeras focas, a los años que vivió en el agua, a su madre. Estaba a punto de caer dormida cuando, de repente, la joven durmiente empezó a moverse. Winter miró al padre de Lucrezia, estaba taciturno, con el ceño fruncido de la preocupación.


  Bajo sus miradas preocupadas, Lucrezia se sentó y habló; su voz infantil era fuerte y determinada.


  —Sarah Midnight, eres Sarah Midnigth. No te pierdas. Recuerda, recuerda —dijo, y cayó sobre las almohadas, como si el esfuerzo de decir esas palabras hubiera acabado con su energía. Su murmullo constante comenzó de nuevo.


  —Creo que ha llegado el momento —susurró Winter—. El momento en el que ella dijo que buscaría de nuevo a Sarah.


  El conde Vendramin asintió. Winter se fijó en que lucía exhausto, había llevado la carga durante demasiado tiempo y no sabía cuánto más podría soportarla.


  Los murmullos de Lucrezia se convirtieron en gemidos de dolor. Se movía y giraba como si peleara en una batalla cruel en algún lugar lejano. Vieron, con horror, cómo se intensificó su conflicto interno hasta que le empezó a salir espuma por la boca, y sus ojos se pusieron en blanco.


  —¡La están lastimando! ¡La están matando! —gritó el conde. No sabía quién le estaba haciendo eso a su hija y se estaba volviendo loco de frustración.


  —¡Sarah! —la llamó Lucrezia de nuevo y levantó los brazos, sus manos buscaban alcanzar a alguien a quien no podía ver—. ¡Sarah!


  Emitió un gemido final y lleno de angustia, cayó de espaldas y se quedó quieta. Su pecho subía y bajaba frenéticamente, y una fina película de sudor brillaba en su frente. Instintivamente, las manos de Winter y del conde Vendramin se entrelazaron, buscando consuelo mutuo. Lucrezia estaba susurrando de nuevo y, de vez en cuando, podían entender el nombre de Sarah.


  —¡Ayúdame, foca! —dijo de repente Lucrezia—. ¡Ayúdame a encontrarla!


  Winter soltó la mano del conde y tomó la de Lucrezia.


  —¿Cómo? ¿Cómo puedo ayudarte? —Miró el rostro dormido de Lucrezia, buscando una señal que la guiara.


  —Ayúdame a encontrarla —dijo la chica italiana.


  Por un momento, el corazón de Winter se hundió. No tenía ni idea de lo que le estaba pidiendo Lucrezia, ni de cómo encontrar a Sarah. La miró otra vez, pero todo lo que vio fue su rostro impasible.


  Instintivamente, Winter cerró los ojos y, para su sorpresa, miles de imágenes empezaron a recorrer su mente: gente y lugares. Entre ellos estaba Sarah.


  Respiró profundamente y buscó un recuerdo de la chica. Nunca había visto a Sarah de niña, por los años que pasó en el exilio, pero había visto fotos en el recibidor de los Midnight. Una en particular era de Sarah y Morag en la playa, cuando tenía alrededor de diez años. Su cabello negro volaba con el viento y tenía una bufanda alrededor del cuello; sus pantalones estaban mojados en el dobladillo, como si se hubiera metido al mar. Tenía una mirada seria y pensativa en sus brillantes ojos verdes.


  Mientras Winter recordaba la foto en su mente, las imágenes se detuvieron y se centraron en la chica. Todo lo que podía ver era a Sarah de niña, parada en la playa con su abuela. De pronto, Winter escuchó a Lucrezia llamando a Sarah, y se unió a ella. La llamaron juntas hasta que una imagen terrible apareció en la mente de Winter. Era Sarah y al mismo tiempo no lo era: su cuerpo había cambiado y tomaba formas terribles. Y entonces escuchó a Lucrezia decir:


  —Sarah Midnight, esto es lo que eres. ¡Recuerda!


  La mente de Winter ardió con fuego. Gimió de dolor, pero no podía detenerse.


  —No te rindas Sarah, recuerda quién eres. ¡Recuerda! —continuaba diciendo Lucrezia.


  Otro ataque de dolor hizo gritar a Winter, y rompió la hebra de plata que las mantenía unidas a Sarah. Vio negro y abrió los ojos.


  Con horror, vio que la cara de Lucrezia estaba cubierta de sangre que surgía como dos riachuelos desde su nariz. Sintió su cara húmeda y, cuando se la tocó, se dio cuenta de que ella también estaba empapada por aquel líquido.


  Sus ojos se encontraron con los del conde Vendramin, quien había visto la escena con terror.


  —Creo que perdimos a Sarah —comentó Winter desolada.


  —Recuerda —dijo Lucrezia una vez más, con la cara ensangrentada y dejando marcas en la almohada tras hacerse un ovillo. Su energía se había esfumado.
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  Poder


  Todo el dolor del mundo se alojó detrás de los ojos de Sarah. Su cuerpo ya no le pertenecía. Estaba viva, pero había muerto. Una masa caliente residía ahora en su corazón, y mientras se establecía la nueva conciencia, una avalancha de recuerdos, conocimiento y poder entró en ella como un río de magma. Vio la Era de los Demonios y luego grupos de humanos caminando y el tributo de sangre que pagaban día con día. Vio el surgimiento de los Niños Secretos y cómo se dividieron los dos mundos, una separación se insertó entre ellos para que nunca más pudieran encontrarse. Sintió las vidas de los Reyes fluir a través de su cuerpo, hasta que llegó al que había tomado posesión de ella. Sintió su poder, más fuerte que el de cualquier Rey de las Sombras antes que él, su rabia, la furia que lo consumía todo con su exilio, y también su deseo de recuperar la Tierra.


  Vio el nacimiento de Nicholas. Vio la muerte de su madre, la esposa del Rey, y la destrucción de Martyna; y sintió la ausencia de emociones del Rey de las Sombras al ir observando cada evento. Horrible e inesperadamente, percibió una ola de felicidad cruel y salvaje cuando el sacrificio de los herederos comenzó. Se regocijó cuando la sangre de los Herederos Secretos corrió sobre ella. Sintió cada mordida, cada corte, cada muerte. Toda Vida Secreta que se extinguía la hacía llorar de angustia y cantar de felicidad.


  Sintió la voluntad de acero del Rey de las Sombras, su alma fría, su corazón seco. No amaba, y por ello, no podía ser herido. Su poder era tal que nadie podía oponerse.


  Sarah sintió su poder.


  Y le gustó.


  Con él controlándola, se puso de pie, su cuerpo era más fuerte de lo que jamás imaginó, sus músculos estaban tensos con aquel vigor. Podía escuchar todo lo que pasaba en el Mundo de las Sombras, desde una hoja cayendo y el fluir de los ríos, hasta los huesos de un ciervo siendo aplastados al caer bajo las garras de un demonio tigre. Podía ver los picos nevados de las montañas y los océanos rugiendo a miles de kilómetros a la distancia, jaurías de demonios corriendo entre los árboles, los demonios luna tocando pequeñas criaturas y convirtiéndolas en seres translúcidos, los cinco Elementales bailando en la lava debajo de la tierra. Ella era el Mundo de las Sombras.


  Sarah levantó la cabeza y rugió tan profundo que sacudió montañas y llenó los cielos. El Rey de las Sombras sintió la última parte de su conciencia abrirse, en un momento la poseería por completo. Su conciencia remplazaría la de ella. Lo que quedaba de Sarah se esfumaría, y Sarah misma se desintegraría en la nada de los humanos.


  Él no sería débil por mucho tiempo más. Este frágil cuerpo humano sería templado y forjado… Su plan funcionaría.


  Y entonces, justo cuando ella se estaba perdiendo, una vocecita sonó en su mente, llamándola, recordándole quién era.


  —Sarah Midnight, eres Sarah Midnigth. No te pierdas. Recuerda, recuerda —dijo la voz.


  Justo en ese momento, Sarah y el Rey de las Sombras sintieron algo fuerte y pesado aterrizar sobre su cuerpo, tan fuerte que le sacó el aire. Era Nicholas.


  Miró a los ojos de Sarah y dijo:


  —Es hora de morir, padre.


  Lo que quedaba de Sarah tembló.
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  El emperador del norte


  Y así llega el último momento


  en que podrás lastimarme


  Elodie abrió los ojos y lo primero que vio fue el pasto, las tres piedras talladas y, sobre ellos, un cielo rojo oscuro. No podía ser: ¿el bosque estaba incendiándose?, ¿el cielo estaba incendiándose?, ¿estaba en el infierno?


  Entonces los pensamientos de Nicholas sonaron en su cabeza, y se dio cuenta de que la masa que oscurecía el cielo era el Rey de las Sombras elevándose desde las profundidades. Enfrente de él estaba la figura delgada de Sarah Midnight. Elodie vio con horror y asombro cómo la masa se convertía en un cúmulo de miembros y cabezas de Surari, y luego se condensaba en una criatura que lucía como un rompecabezas de animales. Vio cómo Sarah se lanzaba contra el Rey de las Sombras y le clavaba su sgian-dubh entre los ojos, como Nicholas le había dicho que lo hiciera.


  El corazón de Elodie se estremeció. Sabía lo que iba a suceder, sabía lo que le esperaba a Sarah. Era esto. Aquí es cuando debía ayudar a Nicholas a llevar a cabo el plan. Sintió la voz de él en su cabeza y vio que estaba de pie detrás de Sarah, esperando.


  Elodie corrió, con sus labios ya negros, mientras veía cómo el espíritu del Rey de las Sombras dejaba su cuerpo y entraba en el de Sarah. Vio a Sarah caerse, su piel estaba tan blanca que parecía muerta. Ése era su momento, cuando la conciencia del Rey de las Sombras tomara posesión del cuerpo de Sarah pero no hubiera metido todo su poder aún en ella. El momento en el que el Rey de las Sombras residiera en un cuerpo humano frágil y vulnerable. Corrió cuando Nicholas brincó encima de Sarah y aterrizó sobre ella, aplastándola. Un recuerdo cruzó la mente de Elodie, la visión que había visto reflejada en la ventana del avión de Italia a Escocia: la muerte de Sarah a manos de un extraño. No había visto la cara del asesino, pero ahora sabía quién era.


  Elodie luchó por ponerse de pie, su cuerpo temblaba por la adrenalina y la emoción. Alcanzó a Nicholas y a Sarah y se tiró al suelo, a su lado.


  —Hora de morir, padre. —Escuchó que Nicholas le dijo.


  —Yo… yo soy Sarah Midnight —susurró suavemente Sarah, como tratando de aferrarse a un recuerdo de hacía mucho tiempo—. Por favor, Nicholas, no dejes que me haga esto, no dejes que me tome. Mátame.


  Nicholas asintió. Sus manos estaban listas para torcerle el cuello, pero en ese momento ella rio. Aquella risa lo detuvo e hizo que le dieran escalofríos a Elodie, pues supieron que ya habían perdido a Sarah y que el Rey de las Sombras se había apoderado de su cuerpo.


  —Mátame. —Se rio de nuevo—. ¡Anda, mátame!


  Pero ya no era la voz de Sarah.


  Nicholas oprimió más el cuerpo de Sarah, sintió sus costillas bajo sus rodillas, tan débil, tan tierna. Si se recargara un poco más, se las rompería y le perforarían los pulmones, y ese sería el fin del Rey de las Sombras. Ni siquiera un espíritu tan poderoso podría sobrevivir si su cuerpo huésped moría. Pero algo en la risa de su padre hizo que se detuviera…, algo que le hablaba de engaño.


  —Si me matas —le advirtió Sarah—, no habrá Rey de las Sombras. Si no hay Rey de las Sombras, no hay barrera entre los mundos. El Mundo de las Sombras y el mundo humano se fusionarían y tu preciada humanidad se extinguiría.


  Elodie vio que los rasgos de Nicholas se congelaban. Era como si lo hubiera alcanzado un rayo azul. Un nudo de terror se instaló en su garganta mientras su mente recorría las consecuencias de lo que el Rey había dicho.


  —Estás mintiendo —susurró Nicholas.


  Ver al Surari hablar con los labios de Sarah, escuchar su voz salir de ella era horripilante. Elodie quería que todo se acabara; se agachó para administrarle su beso mortal, pero antes de que pudiera hacerlo, el Rey de las Sombras habló de nuevo.


  —Bésame, Elodie, y estaré acabado. O tú, Nicholas, rómpeme los huesos. Estaré fuera de su camino y tu preciada Soñadora estará muerta. Lo siento, no puedo hacer mucho al respecto. Pero sepan lo que pasará si me destruyen: el caos acabará con este lugar. Todos los demonios vendrán por ti, Nicholas, puedes intentar contener el portal, pero no será por mucho tiempo. Un millón de Surari contra ti. El mundo humano será invadido demasiado rápido como para que alguien haga algo, a menos que…


  Con odio puro en los ojos, Nicholas miró a la chica que su padre había poseído y dijo:


  —¿A menos que?


  —A menos que reclames esta tierra como tuya y te conviertas en el Rey de las Sombras. Toma una esposa y ten un hijo o hija con ella, como yo lo hice. Si haces eso, me puedes matar y lo tendrás todo. Tu mundo humano estará intacto y yo estaré muerto. Salvo por un detalle: tú serás yo.


  Nicholas se derrumbó por dentro, no podía hablar después de la revelación de su padre.


  —Así que si me matas ahora, debes convertirte en el Rey de las Sombras, pero creo que no es lo que quieres, ¿o sí? Quieres seguir pretendiendo que eres un humano real con sentimientos. —Sarah soltó una risotada—. Las sombras no son donde quieres estar. Preferirías vivir en la luz, con la gente que tanto has luchado por proteger. —Los ojos de Sarah miraron a Elodie y sonrió. Ella tembló—. Soy el único que puede ser el Rey de las Sombras hasta que esté listo —dijo Sarah con una voz terrible—. Hasta que yo decida. No me puedes matar, acabo de llegar. Quiero ver lo que la Soñadora puede hacer, cuánto pánico puede provocar esta pequeña niña en los humanos que quería proteger. No me puedes detener.


  Hubo un momento de silencio y entonces Nicholas habló.


  —Lo supiste todo el tiempo, ¿verdad? —murmuró Nicholas finalmente—. Sabías que realmente no había vuelto a ti, que no estaba realmente siguiendo tu plan de traerte a Sarah.


  —Por supuesto que lo sabía —dijo su padre, y Elodie alcanzó a ver un poco de color rojo dentro de los ojos verdes de Sarah—, pero no era importante. Tu traición no significa nada para mí porque, la verdad, nunca tuviste elección. Planeaste traer a Sarah, dejarme poseerla y matarnos antes de que su cuerpo se transformara. Y entonces todos se liberarían. —Sarah rio cruelmente. Las manos de Nicholas oprimieron su blanco y esbelto cuello. Un rápido movimiento y se rompería—. Entonces, ¿qué escoges? —preguntó el Rey de las Sombras finalmente y saltó de manera inesperada y violenta.


  Sarah echó la cabeza hacia atrás, su cabello volaba con un repentino viento sobrenatural. Rayos azules brillaban sobre ellos, formando sombras extrañas en la cara de Sarah.


  —Esto es un cuerpo útil y fuerte. ¡Ya puedo volver al mundo! Los humanos no sospecharán nada. —Rio y lloró de felicidad, levantó las manos, las Aguas negras fluían. El cuerpo se estaba transformando. Pronto sería tomada la elección.


  Elodie estaba mirando estupefacta, sin saber qué hacer.


  El corazón de Nicholas sangraba. Si tomaba el lugar de su padre, podría detener el sacrificio. Podría impedir que los Surari se filtraran. No podría salvar a Sarah, pero el mundo estaría seguro una vez más. Y su padre, el objeto de toda su furia, odio y repulsión, finalmente moriría. Pero no podía, no podía. Era demasiado cruel. No podía entrar al abismo que separaba a las sombras del Mundo de las Sombras. No podía matar a Sarah. Pensó que se liberaría con la muerte, y ahora le ofrecían una vida que era mil veces peor que la que tenía antes, y más permanente que la muerte. Su madre le había rogado que no tomara el lugar de su padre, y él trató de hacerlo. Él lo había intentado con todas sus fuerzas…, pero el Rey de las Sombras siempre supo que nunca habría escapatoria para su hijo. Fue por eso es que no destruyó a Nicholas con la furia cerebral. Le tenía algo aún peor reservado.


  Los ojos de Nicholas y los de Elodie se encontraron. Muchas lágrimas corrían por sus mejillas.


  —Debe hacerse.


  —Lo sé.


  —Esto debe hacerse —repitió él, pero tenía miedo. Tenía mucho miedo—. Por favor, no me dejes ir.


  —Lo siento —respondió Elodie, un sollozo se escapó de sus labios.


  Nicholas inclinó la cabeza.


  Con los ojos fijos en Nicholas, el Rey de las Sombras no vio venir lo que sucedió. Elodie brincó y besó los labios de Sarah, tirándola al suelo. Por un momento, Sarah se agobió, sus ojos y su conciencia volvían a la superficie, pero tan pronto como ella reapareció, el poder del Rey de las Sombras se apoderó de su cuerpo una vez más y fue Elodie la que acabó en el suelo, adolorida y gritando, por la furia cerebral.


  —Sarah Midnight, ésta es quien eres. ¡Recuerda! —Era la voz de Lucrezia que interrumpía de nuevo en la conciencia del Rey de las Sombras y que alcanzaba la de Sarah.


  Con un enorme esfuerzo, ganándole a la voluntad del demonio, Sarah se inclinó sobre Elodie y la besó. La conciencia de Sarah y el Rey de las Sombras batallaron unos momentos, una luchaba por continuar el beso, y el otro para liberarse. El corazón, la piel, las venas, el cerebro y los músculos de Sarah aún eran humanos y vulnerables al veneno Brun. Ya comenzaba a tener efectos sobre ella: lentamente su cara se volvía azul.


  —No te dejes ir, Sarah. ¡Recuerda quién eres, recuerda! —La voz de Lucrezia se escuchaba en la lejanía, manteniendo a Sarah atada a su identidad.


  Un grito de rabia sonó en toda la tierra, desde las colinas y las cuevas hasta el bosque. Rayos azules se alzaron del suelo para encontrarse con los truenos que caían del cielo. El Mundo de las Sombras se sacudió y tembló, pero Sarah obligó a su cuerpo a cubrir el de Elodie, uniendo sus labios conforme el veneno la invadía. Con un grito de dolor, cayó al suelo y finalmente se quedó quieta.


  Elodie miró la cara de Sarah. Tenía un moretón en la frente y los labios cortados en donde la había mordido para tratar de acelerar el proceso. Su cabello negro y sedoso estaba lleno de sangre y tierra. ¿Estaba realmente muerto el Rey de las Sombras? También Nicholas miraba el cuerpo sin vida de Sarah, como esperando algo.


  Finalmente, un humo rojo salió de los labios de Sarah y bailó frente a sus ojos frenéticamente, con furia y desconfianza. La neblina cambió de forma: de un toro a un lobo y de un oso a llamas ardientes, hasta que cayó en el suelo con un golpe horrible de huesos rotos y piel aplastada.
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  Destino (parte uno)


  Todas las veces que pensé


  que me había perdido


  fuiste tú quien me encontró


  Elodie tomó la mano de Nicholas.


  —¿Está muerto?


  —Eso creo, y Sarah también.


  Elodie lo miró. Sus ojos negros estaban llenos de miedo, perdidos. Era como un niño asustado, destinado a vivir en las Sombras por siempre. Se le rompió el corazón.


  —¿Qué pasará ahora? —preguntó desesperanzada.


  —No lo sé. No lo sé —susurró Nicholas—. Todo lo que sé es que ahora yo soy el Rey de las Sombras.


  Miró sus manos, sus brazos, sus piernas. No se sentía diferente. Pensó que tal vez su cuerpo comenzaría a transformarse en algo como su padre, una quimera. Pero no estaba pasando nada. Todo a su alrededor estaba en silencio, sólo se escuchaba el susurro de la hierba. Sarah y el Rey de las Sombras yacían inmóviles, el abismo que se había abierto frente a ellos aún escupía fuego y humo.


  De repente, un inmenso estallido de luces azules cayó del cielo y golpeó el monstruoso cuerpo que había sido del Rey de las Sombras. Bajo los ojos aterrorizados de Nicholas y Elodie, comenzó a temblar.


  —No es tan fácil, hijo.


  Su voz resonó en la mente de Nicholas e hizo eco en la de Elodie justo cuando la furia cerebral los golpeó a ambos y los quemó como ácido.


  —No te puedo matar, Nicholas. Lo sabes porque necesito que tomes mi lugar algún día, pero te puedo torturar, puedo hacer esto todo el tiempo que quiera, y aun así, mantenerte vivo…


  En la agonía del dolor terrible vieron cómo la quimera se levantó del suelo: toro, lobo ciervo, búfalo y criaturas que no podían nombrar corrían, fluían mortales e infinitamente poderosas. Otra ola de furia cerebral los golpeó con toda su fuerza y cayeron de rodillas, les salía sangre por los ojos, nariz y orejas, y sólo deseaban una cosa: que la muerte llegara. En su agonía, Nicholas se dio cuenta del completo significado de lo que había dicho su padre.


  —No me matará, pero la matará a ella.


  Gritó y gritó, viendo cómo Elodie agonizaba en el suelo y cómo su cabello rubio se volvía escarlata.
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  La razón


  Toqué su mundo


  como un cometa


  Sean


  Resplandores de dolor me atraviesan y de nuevo veo negro. Me duele todo, por lo que no puedo saber de dónde proviene esta nueva agonía. Me doy cuenta de que algo me atraviesa, está cerca de mi cadera. La busco con mis dedos, y ahí está. Me enferma darme cuenta de que yo me hice esto. Como un destello, recuerdo. Harry quería que matara a Sarah. No, no era Harry, era uno de los Guardianes.


  “Sarah, ¿dónde está Sarah?”, me pregunto.


  Gritos y aullidos golpean mis orejas. No sé quién está gritando. He perdido mucha sangre, me siento mareado, pero me arrastro y me arrodillo en la hierba crecida. Mi costado me está matando con cada movimiento. Pongo mis dedos alrededor de mi sgian-dubh y la jalo. Alguien grita de nuevo, y me doy cuenta de que fui yo. Veo negro por un momento, la sangre corre de mi herida por toda mi pierna y, entonces, no sé cómo, pero me pongo de pie. Todo a mi alrededor brilla azul. La luz sigue saliendo del cielo. Doy unos pasos hacia la luz eléctrica y lo primero que veo es a Nicholas y Elodie, agarrándose cada uno la cabeza y gritando, sale sangre de ambos. Es la furia cerebral. ¡El monstruo se está llevando a Elodie al infierno con él!


  Y entonces la veo. Mi Sarah. Está tirada en el suelo con la cara hacia arriba. Su cabello cae a su alrededor como en olas, su cara está completamente blanca, los labios negros. Doy otros agonizantes pasos hacia ella hasta que la alcanzo. Me dejó caer a su lado y le toco la cara, beso sus labios negros, acaricio su cabello.


  Todo se terminó. Todo se terminó para mí.


  Pero si Nicholas y Elodie están siendo castigados con la furia cerebral, eso significa que el Rey de las Sombras vive. Así que todavía hay algo que yo puedo hacer. Me incorporo y levanto mi sgian-dubh que escurre con mi propia sangre.


  —¿Dónde estás? ¿Dónde estás? —grito, mi sgian-dubh ha comenzado su baile mortal.


  —¿Quién me busca? Oh, es ese pequeño Guardabosques —dice una voz sin cuerpo.


  Me volteo. ¿Dónde está? Ni siquiera sé cómo luce.


  El suelo se levanta frente a mí, y entre la masa de tierra alcanzo a ver un corazón de brasas ardiendo. Aquella masa ondulante toma diferentes formas, puedo ver animales, cuernos, garras y hocicos, pero ninguna se mantiene por más de unos segundos. Parpadeo muchas veces, entrecerrando los ojos. La forma fluctuante está confundiendo mi vista hasta el punto en que parece que todo el mundo está temblando.


  Tiene que haber una boca en todo eso, porque una voz me habla, gruñendo.


  —Aquí estás. El que cree que tiene poderes.


  Trato de estabilizar mi mirada. Su único punto vulnerable es entre los ojos: es lo que nos dijo Nicholas. ¿Era verdad o nos estaba engañando, inventando debilidades donde no existían? Ya no importa en este momento, de todas formas no puedo ver una frente ni una cabeza. Mis manos trazan runas lentamente.


  —Déjame decirte la verdad, Sean Hannay. No tienes poderes. Tu sangre es tan común como el agua sucia. Tus runas son una broma. Tú eres una broma. Es patético cómo es que quieres ser un Heredero Secreto, cuando nunca lo podrás ser y nunca lo serás.


  “¿Piensa que eso me va a lastimar? Sarah está muerta. ¿Qué me importa si tengo o no poderes Secretos?”.


  Cintas mortales aparecen en el aire. El Rey de las Sombras se ríe de nuevo.


  —¡Agua sucia! ¡Eso es lo que eres! Con sangre tan común como el estiércol.


  Pero sus palabras no me hacen daño. No me importa morir, no si Sarah se ha ido, pero cumpliré mi deber como Guardabosques tanto tiempo como siga respirando. A pesar de lo que el diablo está diciendo, sin los Guardabosques no habría Herederos Secretos vivos. Haré lo que me entrenaron para hacer, lo que juré que haría.


  Una de mis cintas rojas se ata a la masa cambiante del Rey de las Sombras, envolviéndose en ella, aprisionándolo. De repente, la masa tiembla y se sacude, se solidifica en una forma rara, la cabeza de un toro sobre un cuerpo humano: un minotauro. Sus cuernos se sacuden y mueven al tratar de deshacerse de la cinta escarlata, pero no lo consigue. Siento el sudor rodar por mi frente y caer sobre mis ojos, y de repente estoy consciente de que mi sangre sigue escurriendo. Mi fuerza vital se está escapando.


  El Rey de las Sombras gruñe con furia. Lo estoy lastimando. Son mis runas las que le están haciendo esto, las que dijo que eran una broma. Trazo otra cinta, murmurando las secretas palabras antiguas, y se sujeta alrededor del cuerpo del Rey de las Sombras. Mientras trato de mantener ambas cintas dañándolo, siento que mi cuerpo se romperá en dos por el esfuerzo, todos mis músculos me duelen y se estiran.


  Las cintas se expanden y fluyen hasta que se unen, sujetando sus brazos. El Rey aúlla, y más luces azules caen del cielo, a mi alrededor. No me detengo. No me muevo. No cedo. Ruego por no morir antes de que lo pueda matar, es todo lo que quiero. Después de eso, espero prenderme en llamas azules y que no quede nada de mí más que cenizas, y que mi espíritu se una al de Sarah.


  Las cintas escarlata se aprietan en sus muñecas y las cortan. Con un último esfuerzo que me hace rugir del dolor, aprieto las runas un poco más. Los dos caemos de rodillas. El cuerpo del minotauro aterriza en el suelo con un golpe que resuena en el cielo y hace eco en la tierra. Creo una cinta más y la amarro en su garganta esta vez, pero el Rey de las Sombras echa la cabeza hacia atrás y abre la boca. Todo pasa muy rápido: luces azules salen de sus ojos y boca y me envuelven, cegándome. No puedo ver ni escuchar nada. Un olor a quemado invade mi nariz. Es mi propia carne, me doy cuenta. Todo gira y siento la suave hierba bajo mi mejilla.


  Es el fin.


  La luz azul se desvanece, dejando puntos danzando frente a mis ojos, y puedo ver que el Rey de las Sombras está encima de mí, las cintas rojas aún están sobre sus muñecas, sangre negra sale de sus heridas. Levanta un puño y cierro mis ojos.


  Pero el golpe que estaba esperando nunca llega. Algo lo está reteniendo y lo impide golpearme y aplastar mi cráneo, pero no puedo ver qué es. Alcanzo a ver un par de blancas manos en los hombros del Rey de las Sombras, como si alguien hubiera brincado en su espalda, y líquido negro sale de donde esas manos lo están tocando. El Rey de las Sombras se colapsa y, finalmente, puedo ver lo que está colgado de su espalda.


  Es Sarah. Sarah está viva. Sus labios todavía están negros, su rostro es tan blanco que brilla, sus manos están profundamente hundidas en la piel del Rey de las Sombras, y lo disuelve mientras grita; ecos de gritos y quejidos nos envuelven. Y hay alguien más allí: Nicholas. Mi corazón se hunde conforme levanta sus manos con llamas azules. Va a prenderle fuego a Sarah y no me puedo mover. No la puedo salvar… El dolor en mi costado es tan profundo que ha empezado a afectar mis ojos. Puntos negros aparecen en mi visión.


  Nicholas grita algo que no puedo descifrar; en respuesta, Sarah se aleja de un brinco del Rey de las Sombras.


  Ella se pone de pie y ve cómo Nicholas le prende fuego a su padre.
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  Destino (parte dos)


  Y toda esa nostalgia


  estaba destinada a traerme aquí


  —Sarah —murmuró Sean, mirando su rostro como si hubiera visto el primer amanecer de la Tierra.


  Ella estaba a su lado y se sostenían, regocijándose entre sí, sin creer que ambos estuvieran vivos.


  El Rey de las Sombras estaba quemándose, quieto y rígido. Sus miembros retorcidos y tensos escurrían Aguas negras en el suelo. Después de todo, estaba en silencio.


  Ninguno de ellos se preguntó lo que pasaría después, si el cielo se caería o si el Mundo de las Sombras colapsaría sobre sí mismo cuando el Rey de las Sombras muriera. Estaban vivos, estaban juntos, querían que ese instante durara una eternidad.


  —¿Cómo es que estás vivo? —preguntó Sarah—. Te vi en el suelo, muerto. Estabas sangrando.


  —No…, no lo sé, pero lo estoy. ¡Y debería hacerte la misma pregunta! ¿Cómo es que estás aquí? —Su corazón estaba acelerado. Sus dedos recorrían la piel de Sarah, negándose a creer que estaba tan cerca.


  —Elodie. ¡Ella fue… te envenenó! —dijo Sean en su oído, sin querer soltarla.


  —¡Tuvo que hacerlo! El Rey de las Sombras había tomado mi cuerpo. ¡Era él, Sean! Su poder era increíble y terrible al mismo tiempo. Estaba perdida, estaba muerta. Nicholas y Elodie pensaron que la única forma de matarlo… era matarme cuando estuviera adentro de mí. Estaba empezando a transformar mi cuerpo en algo más fuerte. Pero no había terminado. Por eso Elodie me besó.


  —¿Elodie sabía del plan de Nicholas?


  Sarah asintió.


  —Sabía todo. Y entonces el Rey de las Sombras tomó el control, estuvo a punto de matar a Elodie, pero Lucrezia Vendramin me hizo recordar, me dijo quién era.


  Sean tomó a Sarah por los hombros y la miró a los ojos.


  —¿Lucrezia?


  —Me habló, dos veces. No sé cómo, pero era ella. La primera vez, el Rey de las Sombras era demasiado fuerte, no me pude resistir. Pero la segunda vez me aferré a mí misma. Las palabras de Lucrezia me salvaron, y Elodie también, de cierta forma. Me envenenó hasta el punto en que me dejó inconsciente, pero no me mató.


  —Gracias a dios, gracias a dios —susurró Sean, y la abrazó más fuerte. Luego la soltó y miró profundamente en sus ojos. Sus labios ya no estaban negros, pero seguían oscuros, el veneno aún corría por su sangre.


  —¿Qué pasó con los demás, Elodie, Niall, Alvise, Micol?


  Sus palabras fueron apagadas por un rugido bajo que provenía del cielo. Miraron arriba, esperando ver más Surari, o al Rey de las Sombras reviviendo por segunda vez, pero era un avión. Un avión volando en el antiguo cielo del Mundo de las Sombras.


  Sean y Sarah miraron con asombro mientras las formas y las sombras empezaron a aparecer frente a ellos, disolviéndose y volviendo a aparecer: pavimento, carros, casas.


  —Es el comienzo —dijo Nicholas. Había estado de pie y en silencio durante toda la agonía de su padre y el abrazo de Sean y Sarah.


  —¿El comienzo de qué? —susurró Sarah, mirando de derecha a izquierda.


  El piso sobre el que estaba parada cambiaba entre pasto y suelo de madera. A su lado la sombra de una mesa. Unos metros más allá, se materializó un poste de luz y la ventana de una tienda…


  —¿No recuerdas, Sarah? —contestó Nicholas—. Mi padre dijo cuando estaba dentro de tu cuerpo que el Rey de las Sombras existía para separar los dos mundos. Lo que descubrieron Niall y Winter en la biblioteca de tu abuela era verdad. Desde la separación de los mundos, todo Rey de las Sombras está atado al Mundo de las Sombras para mantener el equilibrio. Como él era una quimera, estaba acostumbrado a cambiar de forma, pero la única manera para salir del Mundo de las Sombras era tomar un poderoso cuerpo humano. Es por eso que te necesitaba. El único modo en el que podía salir era habitando tu cuerpo, el cuerpo del Soñador más poderoso. Quería dominar el mundo, ambos mundos. Pero sin un Rey de las Sombras ligado a las sombras, los dos mundos se unirán. Y eso está pasando ahora.


  Siluetas de hombres, mujeres y niños estaban apareciendo a su alrededor, miraban arriba, caían al suelo y levantaban los brazos sobre sus cabezas con alarma.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó Sarah.


  —Creo que pueden ver cómo se unen ambos mundos. Pueden ver… cosas, Surari.


  —¿Cómo detenemos esto, Nicholas? ¿Cómo? —gritó Sean, y se tocó el costado, el esfuerzo que hacía lo doblaba de dolor. Sarah tembló. En el mundo humano, ¿estaba viendo árboles crecer en las calles y arroyos salir por puertas y ventanas? ¿Qué criaturas se habrían filtrado ya? ¿Cuántas personas estaban perdiendo la vida al materializarse los Surari?


  —Hay una forma de detener esto —contestó Sarah, sus ojos nunca dejaron el rostro de Nicholas.


  La mirada de Sean pasó de Sarah a Nicholas.


  —¿Cómo? ¿Cómo, Sarah? ¿Nicholas? ¿Cómo detenemos esto?


  —Depende de mí —replicó Nicholas. En su voz había una desesperación tan profunda que incluso apenó el corazón de Sean—. Debo tomar el lugar de mi padre. Ahora depende de mí convertirme en el Rey de las Sombras.


  Luego miró a Sarah, y sus ojos negros ya no dejaron los de ella. Metió la mano en su bolsillo y sacó una piedra blanca y opaca. Algo escarlata giraba en su interior.


  Cierta sospecha apareció en la mente de Sean. No confiaba en Nicholas, nunca lo había hecho.


  —¿Qué es eso? —lo cuestionó, poniendo un brazo protector alrededor de Sarah.


  Vio la forma en que Nicholas miraba a Sarah, y su corazón se desbocó.


  Sarah dejó de mirar a Nicholas y vio la piedra, no podía dejar de hacerlo.


  —El Rey de las Sombras necesita una esposa —susurró ella.


  —Sarah —la llamó Sean, pero Sarah no le contestó ni lo volteó a ver.


  Ella extendió la mano y tomó la de Nicholas, y se elevaron juntos. Un abismo abierto del que salía humo negro se extendía frente a ellos y, como un espejismo, el calor se propagaba por el aire.


  —¡No! —gritó Sean, y se arrastró hacia ellos, la herida salpicaba sangre una vez más, pero los ojos de Sarah brillaron verdes.


  La mirada Midnight lo paralizó y cayó de rodillas, la daga verde lo hería entre los ojos. —No lo hagas Sarah. ¡No! —gritó, tratando de levantarse, pero la mirada de Sarah los mantenía en el suelo.


  —Sean, Nicholas y yo podemos detener esto. Y puedo arreglar los errores de mi familia… ¿Viste en lo que me estaba convirtiendo, no? La forma en que maté a Tancredi y al Rey de las Sombras. Ahora es mi oportunidad de hacer todo bien. Lo siento…


  —Sarah, por favor. —Sean estaba sollozando, como un niño abandonado—. No vayas, no vayas a las sombras. No vayas.


  —Escúchame y recuerda mis palabras. —Sus ojos se endulzaron, sus dedos trataron de alcanzarlo—. Te amaré por siempre.


  Otro golpe de la mirada Midnight y los músculos de Sean se rindieron. Se quedó en el suelo, impotente y mirando a Sarah y Nicholas caminar hacia el abismo.


  Sarah miró el barranco negro. Estaba oscuro, con neblina y humo que salían de él como serpientes arrastrándose para matar. Podía escuchar a Sean gritando, pero estaba muy lejos, como en otra vida, como si llamara a alguien más. Dio un paso, tomando la mano de Nicholas. La oscuridad se abrió frente a ella. Y un recuerdo le llegó: hojas volando, un chico de ojos negros a punto de besarla; era el primer sueño que tuvo de Nicholas. La dulzura que le mostró y luego el asco. Finalmente, la aceptación de lo que sentía era su destino. Todo lo que había sucedido la llevó a este último sacrificio. Se convertiría en la esposa de las Sombras no a través del engaño de Nicholas o porque dominara su mente, sino por decisión propia.


  Sarah miró el rostro de Nicholas de reojo mientras estaba de pie frente al abismo. Sus ojos estaban llenos de desesperación y, al mismo tiempo, de decisión. No había vuelta atrás.


  Dieron un paso al frente, aferrándose a sus manos.


  —¡No, Sarah! —Los gritos de Sean se alejaban cada vez más al ir dejando atrás su antigua vida.


  Sarah cerró los ojos cuando avanzó y se preparó para caer…


  Pero no lo hizo. Algo ligero y rápido la aventó, su espalda se golpeó dolorosamente contra el suelo. La caída le sacó el aire de los pulmones, y el dolor en sus huesos la dobló. Cuando se recuperó y se pudo sentar, vio que había alguien más junto a Nicholas.


  Alguien de pelo oscuro y piel ámbar, con una luz naranja alrededor de ella.


  Era Martyna.
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  El día que lo supe


  Un día supe lo que estaba destinado a ser,


  un día vi lo que sería mi vida,


  pero nunca pude darme cuenta ni ver


  lo que me esperaba


  Elodie pensó que moriría de dolor, no podía pasar por tal agonía y sobrevivir; y es que fue incluso peor que cuando bebió la sangre de Nicholas y recordaba su agonía, pues entonces había rogado que la mataran. Esta vez no había necesidad de rogar por ello: la furia cerebral lo haría.


  Primero pudo escuchar los gritos de Nicholas, podía sentir sus manos sosteniendo las de ella y la sangre que brotaba de su nariz, boca y orejas, pero después de un tiempo (una eternidad) no pudo escuchar nada más, no veía, no sentía nada más que dolor, ella misma era dolor, no había conciencia, no le quedaba ningún recuerdo; ya no gritaba ni se movía. Estaba tirada con los ojos abiertos pero ciega, ardiendo por dentro.


  Luego se detuvo, tan repentinamente como inició, se detuvo; la oscuridad empezó a desdibujarse y aligerarse; surgían formas y colores, ruidos, y una voz, la voz de Sean gritando el nombre de Sarah.


  Sarah, ¿estaría muerta?, ¿o había conseguido dejar un gramo de vida en ella, como lo planeó, para que le Rey de las Sombras muriera pero ella lograra sobrevivir?


  Elodie cerró los ojos y los volvió a abrir, luego se levantó e inmediatamente vomitó, su garganta y boca se quemaron con la bilis y el ácido. Sean seguía gritando. ¿Dónde estaba? Miró a su alrededor, pero voltear la cabeza era tan doloroso que permaneció viendo negro.


  Finalmente lo consiguió y lo vio tirado en el suelo, temblando, llamando a Sarah. Su rostro estaba mirando al abismo, con los ojos fijos en algo… El corazón de Elodie se detuvo cuando siguió la mirada de Sean: Nicholas y Sarah caminaban, tomados de la mano. Sarah estaba viva, lo había conseguido, pero ¿qué estaba haciendo? Inmediatamente Elodie percibió los pensamientos de Nicholas en su cabeza, y entonces lo supo: Sarah sería la esposa de las Sombras.


  De repente vio una luz naranja brillando frente a ellos. Algo parecía tomar su garganta y aferrarse a ella, luego una mujer de pelo negro, con piel como miel oscura y labios rojos se apareció frente a ellos.


  —Martyna.


  Escuchó que Nicholas susurraba y lo vio aventar algo hacia ella, algo pequeño y blanco que aterrizó en el pasto, ella quería tomarlo, pero su garganta no la dejaba respirar; después vio estrellas y se desmayó.


  Sarah estaba apenas consciente cuando vio a Nicholas y Martyna frente al borde del abismo y luego cómo entraron en él tomados de las manos; estuvieron suspendidos durante unos segundos y después cayeron, con las cabezas hacia atrás y los brazos distendidos, se sacudieron y luego fueron jalados hacia abajo por una fuerza terrible.


  Un chorro de luz azul salió del abismo, después una nube de tierra y fuego azul. Apareció por fin una nueva quimera, algo entre un toro, un lobo y un oso, su forma cambió frente a sus ojos hasta que tomó su última forma: la de Nicholas, con el pecho descubierto y ojos negros como piscinas de oscuridad, con cuernos de venado saliendo de su cabeza. La mujer a su lado tenía el cabello como alas de cuervo, sus ojos eran tan negros como los de él, estaba vestida con lo que parecía neblina negra y una corona de flores escarlata sobre su cabeza. Y después todo ruido fue silenciado, la tierra se detuvo y la luz cesó. Las siluetas de la gente, los coches, los edificios que se filtraban del mundo humano desaparecieron y la paz se instauró una vez más.


  55


  La canción silenciada


  Algunos destruyen


  y algunos curan


  Sean y Sarah se aferraron entre sí en silencio. Sarah estaba confundida, aún no podía estar alegre, feliz o aliviada; no lo podía creer, la sensación de la piel de Sean contra la de ella, su respiración, su cuerpo fuerte y sólido, después de tanto miedo, de tanto dolor… ¿era real? ¿Realmente estaba sucediendo?


  Se pegó a él, no había parte de su cuerpo que no le doliera; necesitaba un momento de descanso, un momento con los ojos, oídos y mente vacíos, salvo por Sean. Lo abrazó y sintió la humedad en sus mejillas, sus ojos estaban secos, pero él estaba llorando, desarmándose en sus brazos. De repente gimió suavemente; se alarmó, bajó la mano a su costado y miró sus dedos, estaban llenos de sangre.


  —Sean…


  —Luce peor de lo que es —dijo, pero Sarah no le creyó.


  Sacó su sudadera e hizo un vendaje, amarrándolo tanto como pudo alrededor de su cintura, y lo ayudó a pararse.


  Elodie estaba unos metros más allá, mirando hacia donde estuvo el abismo. La tierra se había cerrado de nuevo y las tres rocas talladas estaban tan inmóviles como antes. Los únicos signos de lo que pasó eran los árboles quemados, la tierra removida recientemente y el pasto sucio. Sarah sostuvo a Sean mientras se dirigían hacia Elodie, ambos la abrazaron con fuerza y ella lo permitía, indiferente y aturdida por la sorpresa, con la cara lastimada y vacía.


  —Fuimos uno y ahora se ha ido —susurró.


  Sarah no supo si estaba hablando de Nicholas o de su primera y más profunda pérdida, la que había desencadenado el cambio en ella, permitiéndole a la oscuridad que se extendiera en su interior: la muerte de su esposo, Harry Midnight.


  —Martyna se fue con él —explicó—, ella vino con nosotros. Pensé que había sentido su presencia, pero no estaba segura, estaba en el castillo de Nicholas, atrapada… liberamos su espíritu y se fue con él.


  —Tú estás aquí con nosotros, no estarás atrapada en la oscuridad con Nicholas —repuso Sarah insegura. ¿Tenía que consolarla por no haber seguido a Nicholas a las sombras? ¿Realmente eso era lo que quería Elodie?


  —Fuimos uno —repitió.


  —Lo siento, lo siento —repuso Sarah abrazando a Elodie.


  Le debía su vida a Elodie. No podía creer todo lo que la chica francesa había tenido que soportar sola todo el tiempo, conocer el plan de Nicholas y no poder decir nada, y aun así Elodie los había traicionado, manteniendo el secreto de lo que el Rey de las Sombras planeaba para Sarah; ella había decidido lo que sucedería.


  Por un momento, Sarah se preguntó lo que habría hecho si hubiera tenido conocimiento de los planes del Rey de las Sombras; ¿habría aceptado ser su recipiente para que Nicholas pudiera matarla cuando el Rey de las Sombras la poseyera?, ¿se hubiera arriesgado al horrible destino de que su cuerpo le perteneciera para siempre?


  Con un temblor recordó cómo se había sentido cuando se adueñó de su cuerpo, el horror, la desesperación; el poder; y también la sensación de ser omnipotente, omnisciente, todo el Mundo de las Sombras fluía por sus venas, latía en su corazón; por un momento lo había deseado.


  Y ése fue el pensamiento más horripilante de todos: que sin la voz de Lucrezia llamándola, recordándole quién era, se podría haber perdido para siempre, tal vez hubiera matado a Sean y a sus amigos y hubiera vivido días eternos como el Rey de las Sombras.


  Sarah abrazó más fuerte a Elodie, Sarah era inmune a cualquier oscuridad que estuviera en ella porque era una Midnight después de todo. ¿Cómo podría juzgar a alguien cuando su familia era responsable de tanta maldad?


  —Sabía que Nicholas te quería matar, Sarah —le dijo Elodie al oído—, lo ayudé, era la única forma —confesó.


  —Lo sé, lo sé, pero también me salvaste.


  —Estaba casi segura de que no funcionaría; es muy difícil calcular cuánto veneno se necesita para quitarle la conciencia a alguien sin matarlo. No puedo creer que estés viva.


  —Yo tampoco puedo creer que esté viva —dijo Sarah honestamente.


  Si Elodie hubiera dejado sus labios en los de Sarah un segundo más, un poco más de veneno en su sistema y ella nunca habría despertado. Soltó a Elodie y sus ojos se encontraron. Sarah trató de hallar las palabras para expresar la mezcla de emociones que sentía, pero no pudo.


  De repente Elodie recordó la piedra, la levantó de donde Nicholas la había arrojado, justo frente a ella. Se sentía caliente, más de lo que estaría sólo con el calor corporal de ella. Había un rayo escarlata dentro, como sangre en leche.


  —Esta piedra contiene un poco de tu alma —explicó Elodie—. Nicholas la tomó, te la robó y me la dio antes de… —No pudo terminar su frase.


  Los ojos de Sarah se abrieron mucho más, el dominio de Nicholas sobre ella había sido más fuerte de lo que pensó, un escalofrío la recorrió.


  —¿Cómo… cómo lo hizo?


  —No sé cómo ni cuándo lo hizo, pero tuve una visión en el avión, cuando venía a Escocia hace unos meses, entonces vi que alguien usaba esta piedra para matarte. No sé quién, no vi su cara, no lo sé.


  Sus ojos se encontraron con los de Sean y había un ruego en ellos, la esperanza del perdón.


  Sean tomó a Elodie por los hombros y la miró fijamente, esos ojos negros no le pertenecían. ¿Volverían a su color natural ahora que Nicholas se había ido?, se preguntaba Sean. ¿Seguiría sintiendo sus pensamientos ahora que era el Rey de las Sombras? ¿Seguirían unidas sus almas? Trató de mirar más allá de los ojos obsidiana y hablar con su amiga, la chica que había conocido desde siempre, con la que había compartido tanto; la voz que lo había arrullado en la cabaña todas esas semanas de insomnio…


  —Elodie, se acabó, lo logramos, detuvimos al Rey de las Sombras. Ya no estás enferma, ya no tienes el Azasti. Vivirás, te queda todo por delante.


  —Sean —susurró como respuesta, como pregunta, como oración.


  —Estoy aquí. Estamos aquí, no estás sola. ¿Me escuchas?


  Elodie se cubrió la cara con las manos y Sean la tomó de los hombros una vez más. Era como si se alejara de ellos por la desesperación y Sean y Sarah trataran de retenerla, para no dejarla ir.


  —Se supone que sería yo la que fuera con él, éramos uno…


  Sean analizó su cara. Vio la devastación, pero esta vez, mezclada con la pérdida y la desesperación había una poco de alivio: la parte de ella que quería vivir, por pequeña que fuera, se estaba regocijando; y la otra, la parte que se unió a Nicholas, estaba en duelo. Pero había algo más que Sean necesitaba saber, algo que no tenía sentido para él.


  —No entiendo, todo el asunto acerca de Martyna, ¿cómo supiste sobre ella?, ¿leíste sus pensamientos?


  Elodie sacudió la cabeza.


  —Conocí su espíritu, lo sentí en el castillo, me poseyó.


  Sean miró asombrado a su amiga. ¿Cuántos secretos les había guardado?


  Elodie continuó:


  —Él no sabía que su espíritu vivía, estaba atrapado ahí y yo la liberé por error… Nos siguió. Quería proteger a Nicholas, aún lo amaba.


  Sarah hizo una mueca. ¿Cómo podría alguien amar a Nicholas con toda la oscuridad que tenía dentro?


  Pero de alguna forma fue él quien los salvó a todos.


  —¿Aún puedes sentir a Nicholas? —preguntó Sarah; quería saber si se había ido para siempre.


  —Yo… —empezó Elodie.


  —¡Sean! ¡Sarah! —una voz joven interrumpió a Elodie, era Micol, estaba parada en la orilla del claro, se veía su figura contra los pinos.


  —Por Dios, Micol está viva —susurró Sarah. El alivio fue inmenso, tomando en cuenta todo lo que había pasado…


  Un sollozo salió de Sarah cuando Micol corrió hacia ellos y cayó en sus brazos. Sarah abrazó a la más joven, sintiendo su cuerpo e inhalando su aroma, una mezcla de limón y ozono, como huele el aire antes y después de que cae un rayo.


  —¿Niall, Alvise? —preguntaron Sean y Sarah, sus palabras ansiosas se sobreponían.


  —Los dos sobrevivieron, ¡vengan!


  Entre caminando y corriendo, Sean se sostenía el costado, iba recargado en Sarah. Pronto alcanzaron el límite del claro, donde los árboles eran más anchos y los protegían mejor. Dos figuras estaban agachadas, una de rodillas y la otra sufriendo un inmenso dolor. Niall estaba en el suelo, con los ojos cerrados y la cabeza reposando en el regazo de Alvise.


  Sarah se arrodilló a su lado y acarició la cara blanca de Niall, retirando el cabello castaño de su frente.


  —¿Estás seguro de que está bien? —murmuró.


  “Por favor, que esté bien, por Winter, por su familia en Irlanda; por nosotros, sus amigos”, pensó.


  —Estoy seguro, lo curé —replicó Alvise.


  Sólo entonces Sarah se dio cuenta de que el rostro de Alvise lucía en paz, brillaba, como si le hubieran quitado un inmenso peso de los hombros.


  De repente Sean se dejó caer de rodillas, un ataque de dolor le quitó la fuerza de las piernas. Sarah se puso a su lado inmediatamente.


  —Permíteme —pidió Alvise gentilmente.


  Le hizo una seña a Micol y ella se sentó en su lugar poniendo la cabeza de Niall en su regazo. Alvise se arrodilló junto a Sean y quitó el vendaje de Sarah. Sean gruño, su frente estaba cubierta con una fina película de sudor. Sarah estaba horrorizada, la herida era más profunda de lo que originalmente pensó, era un agujero feo y la playera de Sean estaba bañada en sangre. ¿Cómo podría hacer el viaje de regreso? Sarah tembló internamente, pero no mostró nada en el exterior porque no quería perturbar a Sean. Sarah y Alvise intercambiaron unas palabras silenciosas cuando sus ojos se encontraron sobre la cabeza de Sean. El hombre italiano cerró los ojos y colocó las manos sobre el abdomen de éste. Sean gimió suavemente y se tensó cuando Alvise lo tocó, pero luego también cerró los ojos, sus rasgos se relajaron y se calmó. Una dorada y cálida luz similar al iris de Lucrezia empezó a emanar de las manos de Alvise.


  Alvise retiró las manos y Sarah jadeó cuando vio sus palmas: estaban llenas de sangre y heridas, pero también ellas empezaron a curarse. La cara de Alvise estaba relajada cuando los tajos se fueron cerrando y desapareciendo, dejando sólo un ligero rastro de la marca.


  —Ya no me duele —expresó Sean maravillado. Una cicatriz fruncida y con relieve, más blanca que el resto de su piel, había remplazado a la herida.


  —¿Cómo lo hiciste? —preguntó.


  —Éste es mi poder —contestó Alvise—: curar.


  Sean lo miró con asombro. De todos los dones que había visto en todos sus años como Guardabosques, éste era el que más le sorprendía de todos.


  —¿Qué pasó allá abajo? —intervino Micol.


  Sean se puso de pie.


  —Es una larga historia, Micol. Supongo que lo que deben saber por ahora es que el Rey de las Sombras está muerto.


  —¿Qué le pasó a Nicholas?


  —Se ha ido —contestó Sarah—. Les contaremos todo tan pronto como salgamos de aquí.


  Sarah miró la tierra quemada y las rocas en medio del claro detrás de ellos, el suelo estaba completamente negro. Aunque los rayos azules se habían detenido y todo estaba en calma, no quería quedarse ni un minuto más.


  —Tengo notas mentales de cómo llegamos aquí, creo que sé cómo… —comenzó a decir Sean.


  —¿Sean? ¿Sarah? —Niall abrió los ojos.


  —Hola… —Sarah se arrodilló a su lado y lo ayudó a que se sentara.


  —¿Estoy vivo? —preguntó tocándose el pecho con incredulidad—. Pensé que estaba muerto.


  —Estuviste cerca, Alvise te curó —respondió Sean—, y me curó a mí también.


  Niall vio a Alvise.


  —¿Nos curaste?


  Alvise asintió sonriendo.


  —Eso es lo que hago —contestó.


  —Bueno, te debo una… —dijo Niall en su tono alegre, pero la mirada en su rostro traicionaba su emoción.


  —Vamos, será mejor que partamos, es un camino largo —sugirió Sean y le ofrecio una mano a Niall.


  —No habrá camino de regreso —susurró Alvise. Levantó la mano. La espiral impresa en su mano estaba brillando, y entonces unas cintas doradas empezaron a girar enfrente de ellos abriendo una grieta en el tiempo y el espacio para que pasaran a través de ella.


  Lucrezia los estaba llamando de vuelta.
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  El fin de las Sombras


  Y todo lo que sucedió será olvidado,


  los años de espera, los años que perdimos;


  cuando te pares en mi puerta y digas:


  “Éste es nuestro tiempo”


  Le tomó a Sarah unos segundos recobrar la orientación después de pasar por el iris. Salió primero con la cabeza y cayó en el suelo con un golpe doloroso, expulsada de la espiral como si el viaje en el Mundo de las Sombras nunca hubiera tenido que suceder. Su cabeza giraba y giraba, olas de náuseas la golpearon una tras otra mientras trataba de estabilizar su corazón y su respiración. Mantuvo los ojos cerrado todo el tiempo, no quería ver qué era lo que hacía girar su mundo; cuando los abrió lo primero que vio fue un techo alto con un fresco, después dos ojos brillantes enmarcados por una piel oscura y arrugada la miraban.


  Era un hombre mayor, alto y orgulloso, vestido de negro. A su lado estaba Alvise con su aljaba aún en su espalda.


  —¿Sean? —llamó, y su voz le sonó chistosa, como si viniera de muy lejos o como si alguien más estuviera hablando.


  —Aquí estoy. —Sean apareció a su lado y la abrazó por la cintura. Sarah soltó un suspiro de alivio.


  —¿Es el Palazzo Vendramin?


  —Sí, estamos a salvo —susurró Sean.


  —¡Sarah! —Se escuchó una voz. Una chica con el cabello plateado corrió con los brazos abiertos para abrazarla, era Winter.


  Justo en ese momento Sarah sintió una corriente de aire y escuchó otro golpe. Se volteó para ver a Niall arrodillado enfrente de la espiral con la cabeza entre las manos.


  Winter corrió hacia él inmediatamente. Una sensación larga y profunda de alivio recorrió a Sarah desde la punta de los pies y se extendió por todo su cuerpo al verlos unirse, llorando de felicidad y alivio, y también con miedo por lo que pudo haber pasado pero no sucedió.


  Sarah se puso de pie tambaleándose, buscando algo en lo que se pudiera sostener. Casi se cae, pero Sean la sujetó. Le zumbaban los oídos, todo daba vueltas y pasaba en cámara lenta.


  —¿Elodie? —alcanzó a preguntar.


  —Está aquí, está bien —susurró Sean mirando brevemente a una esquina alejada, entonces ella siguió su mirada.


  Elodie, con sus labios azules, estaba parada, tranquila y fuerte, con los ojos fijos en una cama suntuosa y cubierta de seda que estaba en medio de la habitación, ahí se encontraba una joven con el rostro blanco como el nácar y los ojos abiertos, del mismo azul que los de Alvise pero con sombras púrpura, y el cabello color paja blanquecina trenzado de lado.


  —Lucrezia —murmuró.


  Y algo pasó, fue como si todos en la habitación respiraran al mismo tiempo el aire de la habitación: Lucrezia abrió sus labios pálidos y habló.


  —Sí, soy Lucrezia Vendramin —dijo dudando, sin estar completamente segura de su identidad, como si de alguna forma decirlo lo hiciera realidad. Parecía que le costaba mucho trabajo mover su boca y usar las cuerdas vocales, pues no había hablado por voluntad propia en mucho, mucho tiempo.


  En un instante, el hombre mayor —Lord Vendramin, pensó Sarah—, estaba en el suelo a un lado de la cama de Lucrezia, con la cara escondida en su cabello y los brazos alrededor de su cuerpo recostado, murmurando su nombre una y otra vez.


  Alvise estaba inmóvil, con las lágrimas inundando su rostro, hasta que finalmente habló:


  —Sorella mia —susurró. “Hermana mía”.


  Lucrezia Vendramin había despertado.
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  El fin de los sueños


  Sacó las semillas de la destrucción


  una por una, desde las raíces,


  y se dio cuenta de que volver a nacer


  se sentía como la muerte


  La piel de Lucrezia aún estaba blanca y sus extremidades delgadas y frágiles, pero había dos manchitas rosas en sus mejillas; se recostó en las almohadas, demasiado cansada como para sentarse después de tantos años de estar estática, pero sus ojos estudiaban a sus visitantes, con sus párpados medios cerrados.


  Para los hombres Vendramin tener a su hermana e hija de vuelta era como un sueño hecho realidad, y aun así estaban sacudidos e inseguros; era como si la estuvieran sosteniendo por una hebra muy fina que podría romperse en cualquier momento y ella pudiera irse de nuevo.


  Alvise tomó las dos manos de Lucrezia como para mantenerla con ellos y su padre puso una mano protectora en su frente. Micol estaba sonriendo al pie de la cama.


  Sean, Sarah, Niall y Winter miraron abrumados por la emoción, nadie podía creer aún que hubieran vuelto en una pieza y que estaban siendo testigos de la milagrosa recuperación de Lucrezia. Elodie estaba un poco separada de los demás, distante, como si una parte de ella no hubiera regresado del Mundo de las Sombras todavía, como si alguna parte de ella todavía permaneciera allá.


  —¿Cómo… cómo sucedió? —preguntó Sarah—. ¿Cómo despertaste?


  —No lo sé —replicó Lucrezia con un inglés vacilante—. Entré en tu mente y te llamé, el Surari me detuvo, lo intenté de nuevo y me volvieron a detener por segunda vez; pero te llamé otra vez y me escuchaste; luego escuché una voz terrible en mi cabeza y un fuego me quemaba el cerebro; era muy fuerte, no te podía escuchar, Sarah. No supe qué te pasó. Luego mi mente… —Buscó las palabras para explicarlo— explotó. Sí, explotó —repitió, liberando sus delgadas manos de las de Alvise y se las llevó a la sien—. Había fuego por todas partes… luego se hizo el silencio y todo se puso negro. Estaba segura de que había muerto. Todos esos años de visiones y voces en mi cabeza, todo el tiempo, día y noche; cada segundo, nunca podía descansar… pero ahora se han detenido. No podía escuchar ni ver nada: era tan pacífico, estar muerta era un alivio, porque todos estos años fueron difíciles. Pero quería verlos de nuevo —dijo con los ojos puestos sobre su padre y su hermano.


  Guglielmo Vendramin acarició su cara y Alvise tomó sus manos una vez más.


  —Flotaba en la oscuridad y no sentía ningún dolor. Quería flotar para siempre. Y luego escuché tu voz, Alvise, y me desperté.


  —Grazie a Dio! —soltó Alvise secándose las mejillas.


  —Figlia mia —murmuró Vendramin con la voz entrecortada.


  Micol estaba sorprendida al ver al hombre mayor —siempre tan orgulloso, tan reservado— incapaz ahora de contener sus sentimientos. Se acercó y colocó una mano sobre la suya, y por un momento sus ojos se encontraron en un entendimiento mutuo.


  —Mi sento debole —gimió Lucrezia.


  —Dice que se siente débil —explicó Vendramin a Sarah y a sus amigos—, deberíamos dejarla descansar.


  Se apresuraron para salir con un coro de disculpas; sólo Elodie se quedó en silencio. Niall y Winter salieron tomados de las manos y después de ellos Sean y Sarah. Micol besó a Lucrezia en la frente y corrió afuera, con una alegría incapaz de ser contenida. Al final Elodie pasó junto a la cama.


  —Tú eres Elodie —dijo Lucrezia.


  Elodie se detuvo y miró a la joven con sus ojos negros.


  —Sí.


  Lucrezia analizó su rostro por un momento pero no dijo nada, y la chica francesa salió sin decir palabra.
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  Cuando todo el mundo está en calma


  De los sueños sale


  una nueva vida


  Una semana después


  Sarah entró primero, con una mancha negra en su mejilla.


  —¿Lo lograron? —preguntó Niall. Estaba sentado en el reposabrazos a un lado de Winter, quien estaba recargada sobre cojines suaves de seda.


  —Sí, cuando nos fuimos estaba muerto, te lo puedo asegurar —dijo Sarah levantando las manos ennegrecidas.


  —No podía estar más muerto.


  Sean entró en la habitación con Alvise a su lado. Una sonrisa triunfante bailaba en los labios de Sean. Elodie sonrió también.


  Era Sean justo como solía ser, descuidado, travieso y amante de la caza, un Guardabosques de pies a cabeza.


  Elodie estaba sentada en un mueble acolchado, su largo cabello rubio caía sobre sus hombros y sus ojos, aunque con una sombra azul, habían regresado a su color natural, chocolate.


  —Gracias —le dijo Alvise a Sean y a Sarah, se quitó la aljaba y dejó su arco en uno de los sofás—, por aceptar a ayudarnos antes de volver a casa.


  El conde Vendramin les había pedido que le ayudaran a destruir a los Surari que se habían filtrado en Venecia durante la grieta entre los dos mundos. Habían salido a cazar cada noche durante una semana con Alvise mientras Micol y Niall habían derribado al Surari del agua en el Gran Canal.


  —Cuando quieras, pero éste fue el último por un tiempo. Tenemos que ir a casa —dijo Sarah, y sus ojos se encontraron con los de Sean. Él sostuvo su mirada y se comunicaron sin hablar.


  —Sí, tenemos que ir a casa —afirmó Sean y el corazón de Sarah dio un vuelco.


  ¿Se irían juntos a casa? ¿Vivirían juntos? Llevaban una semana de regreso del Mundo de las Sombras y habían dormido en habitaciones separadas, eso es lo que les habían ofrecido y ninguno de los dos se quejó o preguntó si lo podían cambiar. Aunque de todas formas realmente no habían dormido mucho por toda la cacería que habían hecho. Sarah se enfocaba en eso, temiendo el momento en el que tuvieran que decidir qué hacer después. ¿Le diría lo que más temía que le dijera, que se irían por caminos separados, que él iría de regreso a Nueva Zelandia o a Japón a buscar a Mary Ann, o a Francia con Elodie? ¿Le diría que después del sacrificio de los herederos era su deber criar niños poderosos con otro Heredero Secreto?


  —No puedo esperar para ir a casa —dijo Niall.


  Desde que se reunió con Winter, Niall tenía una sonrisa constante en los labios. Él y Micol se habían encargado de un tipo particular de demonios anguila, cinco de ellos repartidos en los canales de la ciudad. Pero a Vendramin le tocaría encargarse de cualquier otra cosa que se hubiera filtrado: Niall y Winter tenían boletos reservados para Dublín esa misma noche.


  —Vaya, Sarah, te ves terrible, necesitas unas vacaciones —dijo Niall maliciosamente.


  —¡Niall! —lo regañó Winter—. No le hagas caso Sarah, te ves increíble —repuso.


  Las mejillas de Sarah se veían saludables una vez más y su cabello estaba brillante de nuevo, los efectos del Mundo de las Sombras se borraban con cada día que pasaban en el lado humano.


  —¿Vas de vuelta a Edimburgo, entonces? —le preguntó Elodie a Sean.


  Sarah lo miró, conteniendo la respiración mientras esperaba su respuesta.


  —Sí, si Sarah me hospeda un tiempo. —Sonrió, pero había un tinte de vulnerabilidad en sus ojos.


  Sarah analizó su rostro un momento, tratando de leer sus intenciones. Iba de vuelta con ella, pero eso no significaba que fueran más que amigos o camaradas de caza; suspiró por dentro. La noche que pasaron juntos en el castillo de Nicholas se seguía repitiendo en su cabeza; insoportables y dulces recuerdos la provocaban y confundían.


  —Por favor, ven con nosotros, al menos hasta que decidas qué hacer —le pidió Sean a Elodie.


  Elodie lucía bastante como la antigua Elodie, pero Sean y Sarah estaban preocupados; una vez de vuelta en el mundo humano, sus ojos habían recuperado su color natural y había perdido el color obsidiana de los de Nicholas. El médico de Vendramin la había revisado de pies a cabeza y no tenía rastro del Azasti, fuera de estar muy cansada y un poco pensativa, estaba bien. La noche anterior Sarah se despertó porque creyó haber escuchado a Elodie gritar en sus sueños, pero al estar recostada y despierta en la oscuridad, ya no escuchó nada. Decidió que lo había soñado.


  —Gracias, Sarah, pero debo ir a las montañas para buscar a Aiko Ayanami. Algo me dice que está viva. Y después de eso… bueno, creo que volveré a Annecy para empezar de nuevo, la familia Brun no está terminada aún.


  —No, las Familias Secretas no están terminadas —intervino Alvise—. Necesitamos una nueva Sabha, necesitamos saber quién sobrevivió y organizarnos de nuevo.


  —Pero con Nicholas en el Mundo de las Sombras, los Surari no deberían regresar, ¿o sí? —preguntó Micol buscando confirmación—. Digo, si eliminamos a los que ya están…


  Elodie miró hacia abajo.


  —No estoy segura de que dependa de Nicholas. Creo que la separación entre los mundos no es hermética y nunca lo será, tiene agujeros. Las cosas volverán a ser como eran antes, creo, con Surari que se colaban de vez en cuando, para que los controlen los que quedan de las Familias Secretas o de los Guardianes de las Puertas.


  Sarah pensó en su casa, en su tía Juliet y en Bryony. Pensó en la mansión Midnight en Edimburgo, en su jardín, en su chelo en el estuche morado, esperando que lo tocara de nuevo.


  Sean le dio la mano.


  —¿Quieres ir a caminar?


  —Seguro —respondió, pero inesperada e irracionalmente la paralizó el recelo.


  ¿Qué le iba a decir? ¿Que no tenía poderes y que por eso no podrían estar juntos? ¿Levantaría otra vez la misma pared entre ellos, inamovible, inalcanzable? El estómago de Sarah se hizo un nudo y se le secó la boca.


  —Seguro, sólo tomaré una ducha rápida; bajo en veinte minutos —comentó, y luego subió a su habitación.


  De repente sintió un impulso de voltear un momento, no estaba segura por qué; entonces miró a Elodie, su mano estaba apoyada en su vientre y había cierta mirada en sus ojos que hizo que el corazón de Sarah latiera rápidamente. Elodie sintió su mirada y sus ojos se encontraron. No movió la mano y tampoco bajó la mirada. Sean se había ido, Niall y Winter estaban absortos entre ellos y Micol estaba escuchando música en su iPod. Nadie las veía, pero en esos pocos segundos, con aquella mirada, Elodie le habló a Sarah.


  No, la familia Brun no se había terminado.
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  Amor en el agua


  Todo el tiempo del mundo


  para que nosotros veamos


  que la vida es lo que nosotros hacemos de ella


  Venecia brillaba bajo el sol de invierno, el aire estaba helado y el cielo limpio y perfectamente azul. Sean y Sarah caminaban por las calles tomados de las manos, hasta que llegaron a un campo, un pequeño recuadro rodeado de hermosos edificios con ventanas en arco y fachadas de estuco. Los niños de las escuelas, turistas con cámaras y mujeres viejas con las compras pasaban a su lado, ocupados y sin darle importancia a su conversación. “Qué extraño”, pensó Sarah. “Mi vida entera se está decidiendo y aquí nadie lo nota, nadie lo sospecha”.


  —Sarah…


  —Por favor no lo digas —dijo ella, sus manos se alzaron formando una barrera entre ellos.


  —¿Que no diga qué? —Sonrió.


  —No digas que te vas a ir, que me tengo que casar con un Heredero Secreto. Que me cuidarás, que realmente nunca te irás, pero que no podemos estar juntos. Sólo no lo digas.


  —Sarah, Sarah, ¡detente! —Se rio y tomó sus manos entrelazando sus dedos—. Oh, tal vez te debí haber preguntado antes de hacer esto —contestó.


  —¿Hacer qué?


  —Tocar nuestras manos, en caso de que quieras matarme. Hiciste eso antes. —Se volvió a reír.


  —¡No te rías! —dijo bajando la mirada. Se estaba poniendo nerviosa.


  Sean parecía estar jugando mientras ella se consumía a sí misma esperando escuchar lo que él le quería decir.


  —Está bien, lo siento. Escucha, yo… —Respiró profundamente, tampoco era fácil para él formar palabras con sus pensamientos—. Yo…


  —¿Foto? ¿Tomar foto?


  Sean parpadeó y miró frente a él a una mujer japonesa con una sonrisa en el rostro.


  —¿Foto, por favor? —repitió señalando a Sean y luego al hombre y niño tras ella.


  —Claro, claro —respondió y tomó la cámara de las manos de la señora.


  Sarah trató de no poner los ojos en blanco para no parecer grosera, pero se quedó rígida, esperando que se fueran los turistas.


  —¡Gracias, gracias! —repetían los turistas japoneses una y otra vez, e incluso hacían reverencias mientras se iban.


  —Así que, ¿en qué estábamos? —preguntó Sean sentándose en la banca de piedra.


  —No sé en qué estábamos, Sean, no sé lo que somos, ¡no sé lo que va a pasar! —espetó Sarah, finalmente se le había acabado la paciencia.


  —Te voy a decir lo que va a pasar, Sarah —dijo Sean, serio de repente, y tomó su rostro—. Tenías razón todo el tiempo, he visto los efectos de la procreación entre las Familias Secretas y es tiempo de una nueva era y una nueva generación cuya sangre sea fuerte de nuevo…


  Los ojos de Sarah se humedecieron y sonrió entre lágrimas.


  —No quiero verte llorar nunca más —dijo Sean, y secó una lágrima solitaria que corría por su mejilla. Le acarició su cabello, luego tomó su cara de nuevo y la besó.


  Sarah cerró los ojos y dejó que la felicidad la invadiera. Iban a estar juntos, después de todo el dolor y el miedo, de las mentiras y la reconciliación, y todas las veces en que estuvieron tan cerca de la muerte que pudieron sentir su aliento en las nucas…


  Iban a estar juntos.


  No parecía posible.


  La mente de Sarah regresó a cuando se conocieron: escuchó su voz antes de verlo, su voz cálida y profunda con un ligero acento de Nueva Zelandia, y luego apareció y lo vio, esos ojos azules, imposiblemente claros y con una advertencia en ellos: “No te acerques demasiado”. Ahora la advertencia se había retirado, las barreras habían caído y sus ojos estaban llenos de amor.


  —¿Esto significa que volverás a Escocia conmigo?, es decir… ¿vas a vivir conmigo otra vez?


  —Claro. Y, Sarah…


  —¿Sí?


  —No puedo esperar a escucharte tocar tu chelo de nuevo —dijo y la besó otra vez; el cálido sol italiano brillaba sobre los dos.
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  Cuando regreses


  Mis manos en las tuyas,


  el fin y el principio


  de la vida de una mariposa,


  frágil y breve, tan breve


  pero hermosa y nuestra


  para quedárnosla al fin


  Edimburgo estaba gris, de ensueño y ventoso. El corazón de Sarah brincó al salir del taxi. Por fin, la mansión Midnight la esperaba; las luces estaban encendidas y brillaban amarillas con un tono lila. La tía Juliet estaba esperándola en las escaleras. Sarah corrió a sus brazos y la abrazó fuertemente. No pudo evitar notar las cicatrices irregulares en sus mejillas y brazos, de cuando el demonio la desgarró casi hasta la muerte. Sus dedos recorrieron las heridas de la tía Juliet, con los ojos llenos de nostalgia.


  —No importa. Estoy viva y eso está en el pasado —miró a su sobrina fijamente—, no te voy a preguntar qué pasó, Sarah, sólo quiero saber una cosa: ¿estamos seguros ahora?, ¿ya terminó lo que sea que estuviera pasando?


  —Sí. Sí, tía. Estamos a salvo.


  Su tía sonrió y la abrazó de nuevo.


  —Y Harry, bienvenido a casa.


  —Sean, mi nombre es Sean Hannay.


  —Cierto —contestó sorprendida Juliet mirando a Sarah—. Es una larga historia…


  Pero se detuvo, pues en el pavimento, con una melena roja, brillantes ojos azules y un vestido púrpura (siempre usaba un poco de púrpura en alguna parte) estaba su mejor amiga, tenía una caja de zapatos en las manos.


  —¡Bryony! —gritó Sarah, corriendo hacia ella.


  Se abrazaron, acomodando la caja y con lágrimas humedeciendo sus caras.


  —Estaba tan preocupada —susurró Bryony en el cabello de Sarah.


  —Lo sé… lamento haberte preocupado. Pero ya estoy aquí.


  Bryony le dio la caja.


  —Es para ti.


  Sólo entonces Sarah pudo ver que la caja tenía hoyos por todas partes y que dentro había una toalla suave doblada. Entonces quitó la tapa; en la toalla, acurrucado y dormido, había un gatito negro. Por un momento no pudo hablar.


  —Pensé… ahora que Sombra no está… —A Bryony le costaba trabajo explicar.


  Sarah abrazó a su amiga.


  —¡Gracias, muchas gracias!


  —Es una niña. ¿Cómo la vas a llamar? Estaba pensando en Rayo de luna.


  Sarah y Sean intercambiaron miradas; la imagen fugaz de los demonios de luna, esqueléticos y translúcidos entre los árboles, aún los perseguía.


  —Eh… creo que hay mejores nombres —dijo Sean rascándose la cabeza.


  —Yo me inclinaría por Rayo de Sol —expresó Juliet—. No es muy Sarah, pero es bonito.


  Sarah sonrió.


  —Rayo de Sol es perfecto —contestó Sarah acariciando al gatito entre las orejas—. Bryony, necesito saber algo: ¿entraste a la Escuela de Arte?


  La cara de Bryony se iluminó con una sonrisa.


  —¡Sí!


  —Oh, estoy tan feliz por ti —gritó Sarah bajo la mirada feliz de Sean. Era maravilloso para él verla tan feliz por fin, tan despreocupada.


  Vio cómo Sarah, Rayo de Sol y Bryony entraban en la casa.


  Cuando él y la tía Juliet las siguieron no podían creer lo que vieron. Sarah se había quitado los zapatos y los había pateado a un lado, y había colgado la chamarra apresuradamente, como si no importara que quedara arrugada. ¿Realmente se había ido la antigua Sarah, la chica que hubiera tenido un ataque de pánico si sus zapatos no estaban alineados o si su chamarra no estaba colgada a la perfección?, ¿la chica que tenía que limpiar y pulir cada superficie una y otra vez antes de salir de casa?


  La sonrisa de Juliet se amplió.


  —Debes estar hambrienta —comentó tratando de suprimir la alegría de ver tan alegre a Sarah, tan… distraída—. La alacena y el refrigerador están llenos. Las camas están hechas y la casa está como nueva. Dejé todo listo para ti.


  —Muchas gracias, tía Ju…


  Pero una vez más se le fue la voz a Sarah; había visto una carta en la mesa, una que la tía Juliet había separado de la pila de deudas y anuncios que habían llegado cuando estuvo fuera.


  Sarah sabía lo que era.


  Se acercó a la mesa.


  —Quiero abrir esto sola —informó y levantó la carta con manos temblorosas.


  —Por supuesto, cariño —contestó Juliet y vieron cómo Sarah salía de la cocina.


  Subió a su cuarto. Muchos recuerdos estaban ahí, todas las cosas que se habían quedado en espera de que volviera: las paredes gris plateadas, las cortinas largas y blancas, la cama recién hecha sobre la cual la tía Juliet había puesto un ramito de lavanda del jardín; su chelo en su estuche púrpura estaba recargado en la pared esperando volver a la vida. Quería tocarlo tanto que los dedos le dolían por el deseo.


  Sarah se sentó en la cama. Sus manos temblaban tanto que casi no podía abrir el sobre. Sus ojos escanearon el texto buscando algún: “lamentamos…” o “desgraciadamente…”


  Las lágrimas corrieron por su rostro cuando volvió a la cocina, lenta y deliberadamente. Sean, la tía Juliet y Bryony la miraron con expresión de ánimo pero también con visible preocupación en sus rostros.


  Una sonrisa de felicidad pura se plasmó en la cara de Sarah cuando les mostró que le habían ofrecido un lugar en el Conservatorio Real de Escocia.


  Finalmente estaban solos. Un rayo de luna brillaba blanco y puro en el jardín de Sarah mientras caminaban tomados de las manos, por fin sin miedo.


  —Mira, guardé esto todo el tiempo —dijo Sarah enseñando un ópalo blanco y escarlata en la palma de su mano.


  Sean lo tomó y lo pasó entre sus dedos, era suave y frío al tacto.


  —Me pregunto si ahora es sólo una piedra o si aún tiene un fragmento de tu alma.


  —No lo sé.


  —No podemos correr el riesgo, supongo. Si parte de ti aún está en él, tenemos que…


  —Mantenerlo a salvo.


  —Sí.


  Sarah se detuvo y se paró frente a él.


  —¿Lo harías por mí?, ¿guardarías un fragmento de mi alma? —Los ojos verdes de Sarah quemaban los suyos, llenos de ternura.


  Sean se negó.


  —No puedo, tu alma es tuya, toda. Te amo, pero no puedo ser tu dueño, ni siquiera de una parte.


  Sarah sonrió.


  —En ese caso, sé qué hacer con esto.


  Guio a Sean hasta el huerto de Anne. Los recuerdos de su madre estaban por todas partes, podía ver a Anne plantando, cavando y podando, con el cabello negro hasta los hombros, un cabello igual al de ella.


  Se arrodilló en el suelo húmedo y empezó a cavar delicadamente bajo un arbusto de tomillo, ahí es donde su madre había enterrado su diario mágico, escondido para que Sarah lo encontrara. El ópalo entro profundamente en la tierra, ahora estaba a salvo en el corazón de su hogar. Sean miró hacia arriba, se podía ver unas estrellas en el cielo nocturno, el cielo de casa, tan diferente del cielo duro y vívido del Mundo de las Sombras y su mar de estrellas. La nueva luna sobre ellos tenía un lado maternal, tierno, no era la diosa cazadora del Mundo de las Sombras.


  Sean a menudo había pensado que Sarah era como la luna: blanca, luminosa, distante; intocable. Pero ya no; estaba con él y todo el mundo estaba en calma.
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